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PRIMERA SECRETARÍA DE ESTADO. 



«ÉbÁMi 



DEPARTAMENTO DEL ÉXTERIOk. 



i»t»» 



El Excmo. Sr. Vice-Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: 

"El Vice-Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio del Supremo ÍPoder 
Ejecutivo, á los habitantes de la Eepública, SABi&n: Que el Congreso General ha decretado 
lo siguiente: 



Se establecerán los Consulados generales. Consulados particulares y Yice-ConsuladoB, c|U6 
el Gobierno juzgue conveniente para protejer el comercio nacional, dando cuenta al Congra- 
so General para sus disposiciones* 

9 

En dónde sólo ha3ra Cónsul general, porque áaí coñyenga á la clase de relajones pxtt&- 
mente mercantiles que existan entre la Nación para que se nombre, y los Estados-Unidos 
Mexicanos, este empleado desempeñará los negocios diplomáticos, que el Gobierno tenga á 
bien encargarle. 

Los Cónsules generales dlsññitái^n el sueldo anual de tres mil pesos. Para gastos de 
viaje, el Gobierno les señalará en caUdad de viáticos, la cdntidad que juzgue indispensable con 
proporción, y atendida la mayoí^ ó menor distancia del punto de su residencia al de su destino. 



Los Cónsules particulares disfrutarán el sueldo de dos mü pesos, sin perjuicio de que el 
Gobierno pueda auixraitarlo por las circunstancias de los países en que han d^ residir, y la 



calidad de los negocios que deban despachar, con tal de que el aumento no exceda al sueldo 
designado á las personas de que habla el artículo anterior. Éstos quedarán sujetos en cuanto 
á gastos de viaje, á lo prevenido para los Cónsules generales. 



Los Vice-Consulados pueden ser servidos por mexicanos ó extranjeros, según lo crea 
conveniente el Grobiemo; pero por su desempeño no gozarán sueldo alguno. 
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Los Cónsules generales, los Cónsules particulares y los Vice-Cónsules, cobrarán los 
emolumentos siguientes: 

Primero. Diez pesos por cada buque mexicano que llegue al puerto de su residencia. 

Segundo. Dos pesos por cada pasaporte que expidieren, y uno por cada uno de los que vi- 
saren. A ningún ciudadano mexicano se cobrará este derecho. 

Tercero. Dos pesos por cada protesta, certificado, declaración ó documento, que autoricen 
con su firma y seUo consular, no siendo de oficio. 

Cuarto. Ocho por ciento de los bienes muebles ó inmuebles, de que en uso de sus faculta- 
des generalmente reconocidas, tomen posesión y hagan venta pública. 

Quinto. Cuatro por ciento de los bienes muebles ó inmuebles de que sólo tomen posesión 
sin llevarlos á Uquidacion final. 



Los Cónsules generales, los Cónsules particulares y los Vice-Cónsules, se apropiarán el 
producto de estos emolumentos; pero de ellos cubrirán los gastos de oficio del Consulado. Si 
alguna vez no alcanzare aquel producto para cubrir dichos gastos, se abonará el déficit por el 
Gobierno, previa cuenta justificada que se pasará á la Secretaría de Kelaciones. 

8 

El Gobierno abonará, por cuenta justificada, el costo que haya tenido por primera vez 
el establecimiento de la oficina de los Consulados. Los muebles que con ella se adquieran, 
se considerarán como propiedad nacional, y pasarán de un Cónsul á otro. Su demérito se re- 
pondrá por la Hacienda pública, previa cuenta justificada, al relevo de cada Cónsul, y cada 
cuatro años si no hubiere habido variación en la persona de éste; pero nunca el costo de una 
reposición excederá de la suma destinada por primera vez, ni ésta pasará de mil pesos. 

Todos los Cónsules ya generales, ya particulares, residentes dentro ó fuera de la Repú- 
blicaí comenzarán á disfrutar su sueldo desde el dia que tomaren posesión de su destino, 
y cesarán de percibirlo desde el momento que se separen de él en cumplimiento de orden del 
Gobierno, quien cuidará de que inmediatamente reciban sus viáticos para el regreso. Los 
sueldos de los Cónsules serán libres de toda clase de descuentos, y recibirán íntegro su equi- 
valente en moneda del país donde residan, considerado el cambio al par, á uso del comercio. 
En el mismo dia en que los Cónsules comiencen á disfrutar sus respectivos sueldos, cesará el 
de su anterior empleo si lo obtenían. 

10 

Los Consulados no dan derecho á pensión, retiro ó jubilación de ninguna clase; pero cuan» 
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do un Cónsul haya prestado muy importantes servicios en esta carrera ó inutilizádose por 
el ejercicio de sus funciones, queda el Gobierno autorizado para concederle una pensión anual 
que nunca excederá de la mitad del sueldo mayor que haya disfrutado y que gozará desde 
el dia de su concesión, cesando desde luego si el Congreso no la ratifica. 
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Entre tanto que por tratados especiales se establecen las atribuciones de los Cónsules 
mexicanos en las naciones extranjeras, el Gobierno formará un reglamento á que se sujetarán 
para el desempeño de sus funciones, y éste será conforme con la práctica consagrada hoy por 
el uso general. 
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Los Cónsules son amovibles á voluntad del Gobierno: los que tengan empleo en propie- 
dad y fuesen nombrados para desempeñar Consulados, conservarán los destinos que obtenían 
al tiempo de su nombramiento. 

13 

Quedan derogadas todas las disposiciones relativas á Consulados, que hasta la fecha se 
hayan expedido, (*) y los ya establecidos se arreglarán al tenor de la presente ley. — Casi- 
miro Liceaga, diputado presidente. — ^Vicente Mañero Embides, senador presidente. — José 
María Berriel, diputado secretario. — Manuel Aguilera, senador secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dó el debido cumplimiento. Palacio 
del Gobierno Federal en México, á 12 de Febrero de 1834. — Valentín Gómez Parías. — ^A 
Don Francisco María Lombardo. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y Libertad. México, Febrero 12 de 1834. — Lombardo. 

{^) Las disposiciones á que se refiere el artículo 13 son las siguientes: 
"Primera Secretaría de Estado. — ^Departamento del Exterior. — Sección 1* 

El Excmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, se ha servido dirijirme el decreto que sigue: 
El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, álos habitantes de la República, sabed: 
Que siendo uno de los medios más eficaces, para conservar y afianzar la independencia nacional y forma de 
Ctobiemo, extender y fijar de una manera sólida, por medio de tratados, las relaciones diplomáticas, y comer- 
ciales, que deben existir entre la República Federal Mexicana, y las demás potencias del globo, y consideran- 
do absolutamente necesario, para tan interesantes objetos, establecer previamente las bases que arreglen las 
legaciones, tanto extraordinarias como ordinarias, y los consulados; usando de las facultades que me concede 
la ley de 25 de Agosto de este año, he venido, en decretar lo siguiente: 



17. El Gobierno establecerá los consulados generales, consulados particulares y vice-consulados, que esti- 
me convenientes para proteger el comercio nacional. 

18. En las potencias americanas, gozarán los cónsules generales, el sueldo anual de dos mil quinientos pe- 
sos, y los particulares el de mil quinientos pesos. En las europeas, disfrutarán los primeros^ desde dos mil 
quinientos hasta cuatro mil pesos, según el Gobierno lo juzgare conveniente; y los segundos, desde mil qui- 
nientos pesos hasta tres mil, en la misma forma. Los vice-cónsules no gozarán sueldo alguno. 

19. A más de los sueldos, que en virtud del artículo anterior, gocen los cónsules generales y particulares, 

percibirán así como los vioe-cónsules, los emolumentos siguientes: 

Primero. Diez pesos por cada buque mexicano, que llegue al puerto de su residencia. 
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Segundo. Dos pesos por cada pasaporte, que expidieren ó visaren. 

Tercero. Cuatro pesos por cada protesta, declaración ó documento, que autoricen con su firma, y el sello 
de oficio. 

Cuarto. Ocho por ciento, de los bienes muebles é inmuebles, de que, en uso de las obligaciones que se dirán 
después, tomen posesión y hagan venta pública. 

Quinto. Cuatro por ciento, de los muebles é inmuebles, de que sólo tomen posesión, sin llevarlos á su final 
liquidación. 

20. Para los gastos de viaje de los cónsules generales y particulares, y establecimiento de oficina, se les 
abonará ajuicio del Gobierno, una suma que no baje de la cuarta parte del sueldo que llevan señalado, ni 
exceda de la mitad 

21. El Gk)bierno abonará á cada consulado y vice-consulado, para gastos de oficio y portes de correspon- 
dencia, la cantidad que justifique haber gastado, por medio de una cuenta documentada, que remitirá men- 
sualmente, al Ministerio de Relaciones. 

22. El abono de los sueldos que en virtud de este decreto, se asigne á loa cónsules generales ó particulares, 
se arreglará á lo dispuesto en el artículo 10. 

23. Para ser cónsul general ó particular, se requieren las mismas cualidades de que habla el artículo 11. 

24. Los vice- consulados se podrán proveer en mexicanos ó extranjeros; bien que en igualdad de circuns- 
tancias se preferirán aquellos respecto de éstos. 

25. En las naciones donde hubiere legación ordinaria, de la República, estarán subordinados á ella, tanto 
los cónsules generales, como los particulares y vice-cónsules, en su caso. 

26. Los agentes diplomáticos ordinarios, solicitarán de los gobiernos respectivos, se ponga el exequátur j á 
las patentes de los consulares que se nombren, para las naciones donde residan. 

2Y. Los referidos agentes diplomáticos, vigilarán que los consulares cumplan con sus deberes, y darán parte 
justificado á la Secretaría de Relaciones, de cualquier falta que observen, para la resolución correspondiente; 
mas cuando la falta fuere tan grave y probada, que no permita esperarla resolución indicada, los suspenderán 
desde luego de oficio, y nombrarán provisionalmente un vice-cónsul, si se estimare absolutamente necesario, 
dando cuenta de todo para la determinación. 

28. También vigilarán los citados agentes diplomáticos, que á los consulares, se les guarden los derechos y 
prerogativas, que tanto por los tratados particulares, como por el derecho de gentes les tocaren. 

29. Las obligaciones de los cónsules generales, son: 

Primera. En las naciones donde no haya agentes diplomáticos, reasumir las atribuciones que á éstos se con- 
ceden por los artículos 24, 25 y 26 de este decreto. 

Segunda. Comunicar las leyes y órdenes del Gobierno y del agente diplomático respectivo, á los cónsules 
particulares y vice-cónsules, y cuidar de su observancia en la parte que les toque. 

Tercera. Remitir cada seis meses al Ministerio de Relaciones por conducto del agente diplomático respectivo, 
y directamente donde no lo hubiere, una memoria instructiva y detallada, del movimiento del comercio nacio- 
nal, en el país en que residen y del de aquel con la República, con espresion de sus valores y de cuanto 
pueda conducir á formar en el asunto, una idea exacta. 

30. En las naciones donde no hubiere cónsul general, el particular que resida en la corte, ó más cercano á 
ella, desempeñará las atribuciones de que habla el artículo anterior. 

31. Las obligaciones comunes á todos los agentes consulares, son: 

Primera. Protejer el comercio mexicano por todos los medios que estén á su alcance y permitan las leyes 
del país en que residan. 

Segunda. Procurar componer amigablemente, las diferencias que se susciten entre los mexicanos y los sub- 
ditos de la nación de su residencia 

Tercera. Componer amigablemente, y decidir por arbitros, las disputas que se promuevan entre los capita- 
nes, marineros y negociantes mexicanos; ministrarles á su llegada, cuantos datos y noticias puedan servirles, 
acerca del estado político y mercantil del país, pasando al efecto á bordo de los buques, y proporcionarles los 
auxilios que de sí dependan. 

Cuarta. Tomar todas las providencias necesarias, para salvar las tripulaciones y cargamentos de los bu- 
ques mexicanos que naufraguen sobre las costas del territorio de los respectivos consulados: posesionarse de 
las mercancías salvadas, si sus dueños ó consignatarios, no se hallaren en aquel lugar, ó no estuvieren en es- 
tado de dirigir sus negocios, formando previamente un inventario exacto, asociado con dos comerciantes me- 
xicanos, si los hubiere, ó extranjeros en su defecto: hacer venta pública de los efectos de poca duración en 
caso de no saberse el paradero de los dueños ó consignatarios; retener los productos de éstos, así como las 
demás mercancías, para entregarlo todo á disposición de la persona que lejítimamente reclame, pagando de 
preferencia á los acreedores que legahnente prueben sus créditos, previa fianza de otro de mejor derecho si lo 
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permiten las leyes del país; y remitir, lo que resultare libre, al tesoro de la República con testimonio de todo 
lo actuado, un año después del naufragio. 

Quinta. Obrar con arreglo á la obligación anterior, con los bienes muebles é inmuebles de los mexicanos, 
que fallecieren en el territorio do los respectivos consulados ó vice-consulados, en los casos de no haber per^ 
sonas que deban legítimamente retenerlos. 

Sexta. Recibir las protestas 6 declaraciones, que los mexicanos 6 extranjeros tengan por conveniente ha- 
cer, ante los cónsules ó vice-cónsules, sobre asuntos en que se versen intereses de mexicanos, y expedir los 
correspondientes certificados, que tendrán entera fó y crédito en los tribunales de la República. 

Sétima. Expedir ó visar los pasaportes á los individuos que vengan á la República, con arreglo al regla- 
mento de 1^ de Mayo de 1828. 

Octava. Remitir mensualmente á la Secretaría de Relaciones, por conducto del agente diplomático, donde 
lo hubiere, y en su defecto directamente, una noticia de los pasaportes que expidieren 6 visaren, y otra de los 
buques mexicanos que llegaren al puerto de su residencia, y de los extranjeros que de él salieren para los de 
la República. 

Novena, Poner en todos los documentos que autoricen, legalicen ó visen, el sello del consulado ó vice- 
consulado. 

32. Los sellos de los consulados y vice-consulados, constará de las armas de la república en el centro, y una 
inscripción al rededor que dká: ''Consulado general do los Estados Unidos Mexicanos en (tal nación)," <5 
''Consulado ó Vice-consulado de los Estados Unidos Mexicanos en (tal puerto)." 

33. Tanto los cónsules generales, como los particulares y vice-cónsules, llevarán un registro muy exacto de 
la correspondencia oficial, que reciban y dirijan, otro de los pasaportes que expidieren ó visaren, y otro de 
todas las leyes, decretos y órdenes que se les comuniquen, cuyos documentos, así como los indicados registros, 
constituirán el archivo del respectivo consulado ó vice-consulado, que conservarán con el mayor cuidado, y 
entregarán á sus sucesores bajo recibo, en caso de ser removidos. 

34. En todos los casos que ocurran y no estén comprendidos en este decreto, se arreglarán los agentes con- 
sulares a lo que dispongan los tratados celebrados, entre la República y las naciones en que residen, y en de- 
fecto de éstos, al derecho de gentes y usos recibidos generalmente en las naciones. 

35. El Gobierno designam el uniforme que con arreglo á lo que se practica por las demás naciones, deben 
usar los agentes consulares, estableciendo la correspondiente distinción entre los cónsules generales, cónsules 
particulares y vice-cónsules. 

86. Quedan derogadas todas las disposisiones relativas á consulados que hasta la fecha se hayan expedido, 
y en consecuencia, los establecidos se sujetarán á las variaciones que el Gobierno estime conveniente hacer, 
arreglándolos á este decreto. 

Y para que todo lo contenido en él, tenga su más cabal cumplimiento, mando, se imprima, publique y cu'cu- 
le á quienes corresponda. 

Dado en el Palacio federal de México á 31 de Octubre de 1829. — Vicente Ouerrero. — ^A D. José María de 
Bocanegra. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios y libertad. — ^México, 31 de Octubre de 1829. — Bocanegra. 



Marzo 26 de 1831. 
Ley. — Se establecen Consulados en Burdeos y Nueva Orleans. 

Se establecen Consulados en Burdeos y Nueva Orleans, con dotación do dos mil pesos anuales. 

(Se circuló en este dia por la Secretaría de Relaciones y se publicó en bando de 6 de Abril inmediato). 

Viáticos ministrados á los Cónsules en Burdeos y las ciudades Anseáticas. 

Excelentísimo Señor: 

El Ministro Plenipotenciario dQ la República en Londres, avisa con fecha 15 de Junio, que á falta de orden 
terminante y para evitar el desdoro del Gtobiemo y los males consiguientes á los interesados, había facilitado 
á los Sres. D. Francisco Fació y D. J. Ramón Pacheco, exonerados de sus destinos de Cónsul general de las Ciu- 
dades Anseáticas el primero, y de Cónsul en Burdeos el segundo, cincuenta libras esterlinas á cada uno, para 
facilitar su regreso á la República; y considerando el Excelentísimo Señor Yice-Presidente, que lo hecho es 
conforme á la justicia, á las intenciones del Gobierno, y guarda analogía con lo que se practica con los Agen- 
tes diplomáticos, se ha servido aprobar lo hecho, y me manda comunicarlo á V. E. para su conocimiento y 
fines consiguientes. 

Dios, etc. Setiembre 1 de 1833.— Excmo. Sr. Secretario del Despacho do Hacienda. 



SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE REUCMES EXTERIORES. 



Sección de Cancillería. 

Con el objeto de que los agentes consulares de la Bepública tengan reunidas en un sólo 
escrito las disposiciones vigentes acerca de ellos, j el conjunto de instrucciones generales 
que esta Secretaría desea comunicarles, sobre el modo con que deben ejercer sus ñinciones, 
conformándose qon el derecho internacional y los usos umversalmente recibidos, no menos 
que con algunas reglas á propósito, para facilitar el ejercicio de sus atribuciones, en provecho 
de la Nación, cuyos intereses están encargados de promover, el C. Presidente, en cumpli- 
miento del art. 11 de la ley de 12 de Febrero de 1834, ha acordado se sujeten al siguiente 
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TÍTULO !• 



OATÜOORÍA T SUBORDINACIÓN. 



El Cuerpo Consular se compone de los agentes y empleados que siguen: 

Cónsules generales. 
Cónsules particulares. 
Vice-cónsules. 

Agentes comerciales, públicos y privados. 
Cancilleres. 



El Cuerpo Consular en un país donde hubiere legación mexicana establecida, se subordi- 
nará á ella, sin perjuicio de reconocer, como inmediato jefe, al cónsul general donde lo hu- 
biere, los agentes y empleados de los grados inferiores. 



s 



Si dentro de un distrito en que haya cónsul particular, se establecieren ademas, agentes 
de grados inferiores, quedarán subordinados inmediatamente al cónsul. 



Los vice-cónsules y los agentes comerciales, no están obligados á subordinarse, en el ejer: 
cicio de sus funciones, á ningún cónsul particular, cuyo distrito esté separado del de aquellos. 



Los agentes ó empleados consulares, investidos interinamente de funciones superiores á 
su grado, volverán á su anterior posición luego que concluya su servicio interino. 



TÍTULO II. 



NOMBRAMIENTOS Y ASOENSOS. 



Los agentes consulares, serán nombrados por el Ejecutivo de la Union, de conformidad 
con lo que previenen la Constitución federal en su art. 85, frac. 2.* y 3.* ^^^ y la ley de 12 de 
Febrero de 1834, en su art. 1.°, y en caso de necesidad urgente, por los funcionarios y en 
los términos prevenidos en los artículos siguientes. 



En caso de necesidad urgente, á falta ó por impedimento de un agente consular, el jefe de 
la legación mexicana, ó en su ausencia el cónsul general de la República, en el país donde haya 
ocurrido dicho caso, nombrará con el carácter de provisional, un agente ó empleado del gra- 
do que corresponda, para el ]ugar que requiera los servicios del mismo, dando cuenta del 
nombramiento con el informe de sus motivos, al Ministerio de Relaciones Exteriores, en la 
primera oportunidad, para que el Gobierno provea lo conveniente. 

(1) El artículo citado dice así: 

Art. 85. Las facultades y obligaciones del Presidente, son las siguientes: 



II. Nombrar y remover libremente á los secretarios del despacho, remover álos agentes diplomáticos y em- 
pleados superiores de hacienda, y nombrar y remover libremente á los demás empleados de la Unionj, cuyo 
nombramiento 6 remoción no estén determinadas de otro modo en la Constitución ó en las leyes. 

III. Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cónsules generales^ con la aprobación del Congreso; y 
en sus recesos de la diputación permanente. 



• 
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En el mismo caso de urgente necesidad, en país donde no haya legación, ni cónsul gene- 
ral de la Bepública, el cónsul particular ó vice-cónsul impedido, ó que tenga que ausentarse, 
sin serle posible la licencia del Grobie^no, se nombrará provisionalmente un sustituto, con ca- 
lidad de agente comercial privado, j dará inmediatamente cuenta del nombramiento, infor- 
mando con justificación sobre los motivos de él y circunstancias del sustituto, al Ministerio 
úe Belaciones Exteriores, para que se provea lo conveniente. 

9 

Los nombramientos de cónsules generales ó particulares, y los de vice-cónsules, serán fir- 
mados por el Presidente de la República, y refrendados por el Ministerio de Belaciones Ex- 
teriores, y los de agentes comerciales, ó cancilleres, firmados solamente por el ministro. Los 
nombramientos expedidos por los otros funcionarios, que se indican en los dos artículos an- 
teriores, serán meramente provisionales. 

10 

Toda persona que solicite empleo consular, deberá dirijir su ocurso al Ministerio de Bela- 
ciones Exteriores, probando que conoce el derecho internacional relativo á cónsules, el mer- 
cantil marítimo, las leyes generales de la Bepública, en cuanto concierne al oficio consular, 
y el idioma del país en que hubieren de ejercer las funciones del empleo pretendido además 
del idioma castellano. 

11 

Para nombrar agentes ó empleados consulares, y para conceder ascensos á los nombrados, 
se atenderá ante todo á la mayor probidad y aptitud; después á los servicios extraordina- 
rios, y en igualdad de circunstancias, á la antigüedad del nombramiento anterior. 

12 

oerán servicios meritorios, que se tendrán presentes para la provisión de empleos y as- 
censos en el cuerpo consular, los que prestaren los agentes privados de que trata el artícu- 
lo 8.^ si su nombramiento hubiere merecido la ajprobacion del Gobierno. 



TÍTULO IIL 



ATRIBUCIONES. 



IS 



Todos los agentes ó empleados del cuerpo consular ptocuraráü^ con el mayor empeño, fa- 
vorecer el comercio entre la Bepública y los respectivos países de su establecimiento; dar 
jprótéccibn á los mexicanos tiühséuntes ó residentes en ellos; defender el buen nombre dé la 



11 

Bepública; instruir al Gobierno de cuanto juzguen de interés en estos particulares, y merecer 
la consideración de las autoridades j habitantes, principalmente de los que se dedican al oo- 
mercio, de sus respectivos distritos. 

U 

Para conseguir estos fines, obedecerán escrupulosamente las leyes, decretos, r^glaxiqientoB, 
órdenes ó instrucciones del Gobierno mexicano, y las del gobierno extranjero á que deban so-, 
meterse en su calidad de agentes ó empleados mexicanos. 

Les está absolutamente {)rohibido mezclarse en la política del país en que residen. 

Deben conservar cuidadosamente buenas relaciones con las autoridades y particulares, con 
quienes tengan que tratar por razón de su oficio, y no dar motivo de queja por su cox^<^ 
privada. 

CAPÍTULO I. 

ATEIBÜOIONSS DS LOS CÓNSULES GENEBALKS. 

15 

El oficio inmediato de estos agentes se extenderá á todos, ó á varios distritos consularesi 
ó bien á imo solo, según se determine en la patente de su nombramiento. 

16 

Cualquiera que sea la extensión de su oficio inmediato, tendrán á su caigo la dirección del 
Cuerpo Consular, á no ser que expresamente sean excluidos de ella, algunos distritos por re- 
solución del Gobierno. 

17 

Podrán nombrar cónsules y demás agentes y empleados de las órdenes inferiores, euando 
los autorice para ello su nombramiento, ó en casos urgentes, según se previene en el art. 7.* 

18 

Cuando tengan motivo de queja contra las autoridades ú oficinas públicas, faltándola lega- 
ción mexicana, podrán elevar su representación ú ocurso directamente al Ministerio de Be- 
laciones exteriores del país de su residencia, si las leyes y costumbres de éste lo permitieren. 

19 

Informarán al Ministerio de Relaciones Exteriores, de cuanto juzgaen digno de atenderse 
acerca de la organización y servicio del Cuerpo Consular, y de la conducta y demás circuns- 
tancias de sus miembros, para que se provea oportunamente al ensanche, mejora ó modifica- 
ción del primero, y se puedan premiar los méritos y remediar las faltas de los segundos. 

20 

Estudiarán esp^ci^dmente los tratados, leyes, reglamentos y usos consulares eztrai)|iarpi^ 
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para proponer al Gobierno las reformas, que estimen convenientes en el derecho consular 
mexicano. 

21 

Si hay legación mexicana en el país de su residencia, le participarán mensualmente cuan- 
tas noticias y observaciones consideren útiles para el mayor acierto de la representación di- 
plomática de aquella. 

22 

Ejercerán además las funciones especificadas en el capítulo siguiente, en el distrito ó dis- 
tritos de que estén inmediatamente encargados. 



CAPÍTULO II. 

ATRIBUCIONES DE LOS CÓNSULES PARTICULARES Y VICE-CÓNSULBS. 

23 

Es el principal deber de estos agentes, procurar el desarrollo y prosperidad del comercio 
entre la República y el país de su residencia. Tienen secundariamente el de velar por los 
intereses generales de la República, y el proteger á los ciudadanos mexicanos. 

Para cumplir dichos deberes, observarán lo prevenido en los artículos 13 y 14 de este re- 
glamento, y tendrán las atribuciones siguientes, que procurarán ejercer hasta donde lo per- | 
mitán los tratados internacionales y las leyes y usos del país de su residencia, cuya obser- 



vancia les obligue. 



24 



Vigilarán cuidadosamente el cumplimiento de los tratados entre México y el país en que 
residen, y de las demás leyes y reglamentos sobre comercio y navegación. 



25 



Instruirán al Gobierno mexicano del progreso ó decadencia del comercio y le indicarán la 
dirección, que deba darse á las expeculaciones nacionales. 



26 



Tendrán obligación de imponerse de todas las expediciones mercantiles que se dirijan á 
puertos mexicanos; aunque no salgan de aquel en que estén establecidos, para dar cuenta al 
Grobiemo mexicano con toda oportunidad, de los pormenores y circunstancias de aquellas. 



27 



Cuando sepan que algún comerciante, ó capitán de buque, trata de emprender negocios 
con México, tendrán obligación de instruh-lo de las reglas y prevenciones que deberá observar; 
haciéndolo por escrito si la expedición se organizare fuera del lugar de su residencia, para 
proporcionar al comercio las mayores facilidades y evitar faltan ó errores involuntarios. 
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28 



Cuando llegue á su noticia, ó con fundamento sospechen, que se trata de introducir con- 
trabando en la República, sin pérdida de tiempo informarán al Gobierno y al administrador 
ó administradores de las aduanas mexicanas donde probablemente se dirija, de los preparati- 
vos que se hagan con tal intento y de todas las circunstancias del caso, á efecto de que pue- 
da impedirse el fraude. 

29 

Tendrán obligación de exigir á los capitanes y remitentes de mercancías á puertos mexi- 
canos, siempre que ellos ocurran al consulado, las copias del manifiesto general y de las fac- 
turas que á la sahda del buque deben presentarles, conforme á lo prevenido en la Ordenanza 
general de aduanas y sus aclaraciones posteriores/^^ 

30 

Con arreglo á estas disposiciones, dichos documentos deberán llenar los siguientes requi- 
sitos: 

(A.) El manifiesto comprenderá, conforme al modelo número 2 de la Ordenanza,^ ^ las to- 
neladas del buque, las marcas, números, peso y cantidad de bultos, clase de éstos y en gene- 
ral de las mercancías, señalando la materia de los tejidos (si son de algodón. Uno, lana ó seda); 
ó si es ferretería, mercería, loza, cristal, vino, aguardiente, &c.,&c., &c., sin ninguna ambigüe- 
dad por la cual se dé lugar á que pueda presentarse un artículo por otro. 

(B.) Cada remitente deberá formar una sola factura para cada consignatario. 

En las facturas, ademas de lo que se exige en lo3 manifiestos generales de ios cargamentos, 
se especificarán con toda claridad:^^^ 

(a.) El nombre de la mercancía según la nomenclatura de la Ordenanza general de aduanas, 
de manera que exprese pañOy casimir, alfombra, tápalos, cintas, pañuelos, ác, ác., de con- 
formidad con lo que cada bulto contenga; y no se usará de los términos generales te/idos ó 
géneros de lana, algodón, ác, <&c. Si es mercería, cada cosa por su nombre, como tijeras, cuchi- 
llos, candeleros, ác, y así de todo lo demás. 

(h.) La materia de que sean los efectos, como algodón, lino, lana, seda, y en general la 
de cualquiera otro artículo, sea de mercería, de ferretería ó lo que fuere, como latón, fierro, 
cobre, <&c., ác. 

(c.) El peso neto de los artículos contenidos en cada bulto, y que deben pagar los derechos 
por peso neto. 

(d.) La longitud y el ancho de aquellos efectos que sean susceptibles de estas dimensiones, 
aun cuando la segunda no llegue á una vara. 

(e.) El valor de los artículos que deben pagar un tanto por ciento sobre el de factur^ 

(fi) La cantidad de los que paguen por número, y en general de los que contenga cada 
bulto, siendo de aquellos que se venden por número de piezas; aunque paguen los derechos 
por peso. 

(g.) La clase ó calidad superior ó inferior de la mercancía, cuaudo de ella depende el de- 
recho que haya de cobrársele según la referida nomenclatura de la Ordenanza. 



(1) Véase el apéndice número 1. 

(2) Véase el modelo en el apéndice número 1. 

(3) Véase el modelo en el apéndice número 1. 
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(C.) Los pesos, medidas y monedas que se expresen en dichos documentos, serán preci- 
samente del país de donde procede el buque, á menos que se prefiera usar de los pesos, 
medidas y monedas mexicanas. 

31 

Aun cuando ios manifiestos ó facturas se compongan de una ó mas hojas, que serán siem- 
pre del tamaño común, sólo se cobrarán por el consulado los derechos debidos por cada mani- 
fiesto ó factura sencilla. 

32 

Bn este caso el consulado cuidará de que las hojas estén perfectamente unidas, debiendo 
además asegurarlas como le parezca mejor; verbi-gracia: por medio de una cinta que atravie- 
se todas las hojas y venga á enlazarse por sus extremidades bajo el sello del consulado. 

33 

No recibirán los manifiestos ó facturas que no reúnan todas las condiciones que quedan 

señaladas. 

34 

Inmediatamente después de haber recibido á su satisfacción las copias de los referidos do- 
cumentos, otorgarán recibo de ellas á cada uno de los interesados. 

35 

Copiarán el manifiesto en un libro, que se conservará en el archivo de la oficina consular, 
y remitirán la copia original al Ministerio de Hacienda por el primer buque de vapor, ó correo 
que se dirija á México. 

De las facturas sólo formarán un extracto que sentarán también en el libro referido, y re- 
mitirán las copias originales en unión del manifiesto. 

Cuando las mercancías vengan en buque de vapor, remitirán por el mismo buque dichas 
copias en pliego cerrado y sellado. 

Al mismo tiempo remitirán directamente á las aduanas para donde hicieren el despacho, 
Ustas de los precios corrientes en la plaza donde residen. 

36 

Cada mes precisamente remitirán una nota al Ministerio de Relaciones Exteriores, otra al 
de Hacienda y otra al Cónsul general inmediato, ó al Jefe de la Legación mexicana, á falta del 
primero, de los buques salidos para puertos de México, con expresión de los nombres de los 
mismos, de los capitanes y pasajeros y de la nacionalidad de unos y otros, y en general de 
la carga que los buques conduzcan; y también de los buques procedentes de México y entra- 
dos en los respectivos puertos extranjeros, expresando los objetos y caudales que lleven, los 
nombres y nacionaüdades de los capitanes y pasajeros, puertos de procedencia, dias de nave- 
gación, &c.^^^ 

37 

También remitirán cada mes al Ministerio de Relaciones exteriores, reseñas á la vez poli- 
(1) Véase el apéndice número 2. 
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ticas, comerciales é industriales, en las que indicarán sucintamente las novedades que sobre 
estas materias hayan ocurrido durante el mes, en el país de su residencia. 

En la parte política de las reseñas darán á conocer especialmente el estado de la opinión 
pública respecto á México, y las alteraciones ó cambios de la política exterior en cuanto pue- 
da influir sobre la mexicana. 

En las partes mercantil é industrial, informarán del aumento ó diminución del comercio con 
la República, de las causas de una ú otra, de los medios que juzguen convenientes para fo- 
mentarlo, principalmente el que se haga con frutos de México, y de las invenciones ó nuevos 
procedimientos que se hagan en todos los ramos de la industria, hasta donde lleguen á su 
noticia. 

38 

Al fin de cada año dirigirán al Ministerio de Relaciones Exteriores informes generales so- 
bre política, comercio y navegación, ademas de los que envíen con su correspondencia men- 
sual y como im resumen de los puntos principales contenidos en ella. 

89 

Darán las demás noticias relativas al comercio, navegación é industria que les pidan direc- 
tamente los ministerios de hacienda, fomento y marina, á cuyas instrucciones deberán entonces 
arreglarse. 

40 

Deberán desmentir ó rectificar cuando prudentemente se juzgue necesario, las noticias fal- 
sas ó inexactas que se pubhquen en el país de su residencia en perjuicio de México, dando 
conocimiento de ellas al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

41 

Remitirán al propio Ministerio ejemplares ó copias íntegras de las leyes y providencias que 
en el país de su residencia se dictaren, arreglando, modificando ó gravando la condición de 
los extranjeros. 

42 

Con conocimiento de los derechos, libertades y franquicias que las leyes y prácticas de la 
República conceden á los extranjeros, observarán si los mismos beneficios se otorgan á los 
mexicanos por las leyes y prácticas del país de su residencia, y darán cuenta en cada caso de 
las diferencias que notaren. 

Para los efectos del artículo 3,437 del Código civil del Distrito federal y la Baja-Califor- 
nia, se les reconiienda especialmente que informen si los mexicanos tienen capacidad de he- 
redar á los nacionales del mismo país, ó lo que sobre este particular prevengan ka leyes y 
usos del mismo. ^^^ 



(1) El artículo citado dice así: 

3,437. Por fklta de reprocidad internacional, son incapaces de lieredar por testamento 6 por intestado, á los 
habitantes del Distrito ó de la California, los extranjeros que según las leyes de su país no puedaa testar 6 de- 
jar por intestado sus bienes á &vor de los mexicanos. ^-^ 
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43 



Reclamarán para sí y para los mexicanos respectivamente, los derechos, privilegios, exen- 
ciones ó inmunidades que tengan en el país de su residencia los agentes consulares y los 
extranjeros en general y aun los de la nación más favorecida, siempre que este último trata- 
miento pueda exijirse á nombre de México en virtud de un pacto internacional. 

En caso de perturbación de la paz pública en su distrito, solicitarán de las autoridades ci- 
viles y militares del lugar, una protección especial para que ni ellos, ni sus bienes, ni lo con- 
cerniente á su oficio, sufran agravio ni perjuicio alguno. 

Cuando conciernen que esto no puede lograrse permaneciendo en la población conmovida, 
pedirán á las mismas autoridades que favorezcan su salida, así como su regreso cuando la 
tranquilidad se restablezca. Entre tanto, dejarán bien asegurados los archivos y demás co- 
sas de la agencia consular, cerrando y sellando las cajas, estantes y puertas de las piezas que 
las contengan, y dejando exteriormente la inscripción que dé á conocer la oficina: de todo lo 
cual darán aviso á las autoridades que corresponda, é informarán al Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y al cónsid general, ó al enviado diplomático mexicano, á falta del segundo. 

45 

Según las circunstancias del caso previsto en el artículo anterior, y dando los avisos en él 
prevenidos, podrán, para mayor seguridad, dejar encargada la oficina á un agente consular 
de nación amiga de la República. 

46 

En todos los casos urgentes en que deban tomar providencias, ó pedir facultades que co- 
rrespondan al Gobierno mexicano, sin poder disponer del tiempo necesario para aguardarlas 
de él, se dirijirán solicitándolas, al cónsul general ó la legación, sin perjuicio de dar cuenta 
de ello al Ministerio de Relaciones Exteriores, en primera oportunidad. 

47 

Las fiínciones consulares, sólo podrán ejercerse dentro del respectivo distrito y con rela- 
ción á intereses mexicanos, excepto lo que especialmente dispongan los tratados con la Repú- 
bhca y los buenos oficios, cuyo empleo se extendará hasta dónde lo permitan las leyes y au- 
toridades del país de su residencia. 

48 

No podrán ejecutar, ni aun dentro del distrito consular, ningún acto propio de su carác- 
ter público, en defensa de sus negocios mercantiles, ú otros de su particular interés ó incum- 
bencia. Cuando respecto de éstos necesitaren protección, podrán ocurrir al cónsul general, á 
la legación mexicana ó al Ministerio de Relaciones Exteriores, por su orden. 

49 

Tampoco podrán ejecutar ningún acto oficial por medio de apoderados. 

50 

Dispensarán protección á los mexicanos residentes y transeúntes, en los lugares de su dis- 
trito consular, prestándoles sus biikenos oficios para con las autoridades locales. 
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Matricularán en un libro, que deben llevar al efecto, á las personas que se les presenten 
como mexicanos con este objeto, siempre que en ellas concurra alguna de las siguientes cua- 
lidades. 

(A.) Que hayan nacido dentro del territorio mexicano y sean mayores de edad. 

(B.) Que sean hijos de padre mexicano, ó de madre mexicana si el padre fiíere descono- 
cido, cualquiera que haya sido el lugar de su nacimiento. 

(C.) Que tenga certificado de naturaleza ó carta de naturalización mexicana expedida con- 
forme á las leyes de la República. 

(D.) Que hayan servido ó estén sirviendo en el ejército, en la guardia nacional, en la ma- 
rina ó en la administración política, civil ó judicial, con nombramiento expedido en debida 
forma, por autoridad de la República. 

(E.) Que tengan domicilio mexicano conforme á las leyes de la Nación, y protesten for- 
malmente que son ciudadanos de ella.^^^ 

52 

Para la aplicación de estas reglas, se considerarán los buques nacionales, sin distinción, 
como parte del territorio mexicano. 

53 

Las pruebas que exhiban los solicitantes para acreditar que tienen las calidades referidas 
en el art. 51, siempre que en él no se determinen, ó que falten las allí especificadas, podrán 
ser documentos públicos, ó el testimonio de personas fidedignas; y el valor que se les dé, lo 
mismo que sus formalidades exteriores, deberán sujetarse á la legislación extranjera, que 
rige en el distrito consular en que haya de hcicerse la matrícula. 

54 

Si el agente consxdar tuviere razón suficiente para creer que el solicitante no es ciuda- 



(1) Constitución política de la República Mexicana. Sección II. De los mexicanos. Art. 30. Son mexica- 
nos: I. Todos los nacidos dentro ó fuera del territorio de la República, de padres mexicanos. II. Los extran- 
jeros que se naturalicen conforme á las leyes de la Federación. III. Los extranjeros que adquieran bienes 
raíces en la República ó tengan hijos mexicanos, siempre que no manifiesten la resolución de conservar su 
nacionalidad. 



Sección lY. De los ciudadanos mexicanos. Art. 34. Son ciudadanos de la República todos los que, tenien- 
do la calidad de mexicanos, reúnan además las siguientes: I. Haber cumplido diez y ocho años, siendo casa- 
dosy ó veintiuno si no lo son. II. Tener un modo honesto de vivir. 



Art. 3T. La calidad de ciudadano se pierde: I. Por naturalización en país extranjero. II. Por servir ofi- 
dáhnente al gobierno de otro país, ó admitir de él condecoraciones; títulos ó funciones, sin previa licencia del 
Congreso Federal Exceptúanse los títulos literarios; científicos y humanitarios^ que pueden aceptarse libre- 
mente. 

Veáse el apéndice número 2. 

5 
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daño mexicano al tiempo de su presentación, se abstendrá de inscribirlo en el libro de 
matrículas. 



55 

Si descubriere el agente que la prueba en cuya virtud se hizo el registro, era falsa, por 
haber otra en contrario que la destruya, anotará esta circunstancia en dicho registro, y así 
quedará nulificada la matrícula. El agente procurará recojer las constancias que de ella hu- 
biere expedido; y si no lo consiguiere, publicará la ocurrencia por los periódicos, para cono- 
cimiento de aquellos á quienes interese el aviso. 

56 

De toda matrícula darán á los interesados certificaciones autorizadas con su firma y con el 
sello consular.^^^ 

67 

Mensualmente y al fin de cada año, remitirá el Cónsul general á la legación, los demás 
agentes al Cónsul general ó en su defecto á la Legación, y unos y otros, además, al Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, lista de los mexicanos que hubiesen matriculado durante el 
mes ó año trascurridos, con todas las indicaciones que consten en el libro de matrículas. 

58 

Legalizarán los documentos otorgados dentro de los límites de sus distritos, ó fuera, si les 
consta oficialmente su autenticidad: librarán pasaportes, patentes de sanidad y certificados 
de supervivencia; y recibirán y expedirán todos los documentos autorizados por las leyes, 
usos y convenciones diplomáticas. 

59 

Recibirán, en los casos de avería y de otros cualesquiera accidentes de mar, las declara- 
ciones, protestas é informes que les dirijan los capitanes y patrones de buques mexicanos. 

60 

Darán licencia para las ventas ó cambios de embarcaciones mexicanas, que sus dueños, 
capitanes, patrones ú otras personas con autorización bastante, se vean obligadas á hacer, en 
puerto del distrito consular, cuando las embarcaciones se hallen en tan mal estado que no 
puedan repararse para regresarse á puerto de la RepúbHca, y sea indispensable su venta, ó 
permuta. 

Fuera de este caso, no autorizarán ni consentirán que dichas embarcaciones sean enhenadas. 

61 

Para que puedan serlo, sé observarán las siguientes instrucciones: 

{A.) El capitán, patrón ó quien tenga facultad ó autorización legítima^ recurrirá con ins- 

(1) Véase el modelo en el Apéndice núm. 2. 
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tancia escrita al agente consular á cuyo distrito pertenezca el puerto, en solicitud de permi- 
so, exponiendo los motivos que lo fuerzan á tomar tal determinación. 

(B.) El agente consular examinará si estos motivos se hallan bien justificados, y si no lo 
estuvieren, podrá recabar la prueba necesaria, y mandar que se reconozca la embarcación por 
uno ó dos peritos que merezcan su confianza. 

(C) Asegurándose bien que el buque se halla imposibilitado para volver á las aguas de 
la República, concederá la licencia por escrito para la enajenación, mencionando las causales 
de ellas. 

(D.) En seguida recojerá del solicitante la patente de navegación y los demás papeles que 
no deban pasar al nuevo dueño, y en primera oportunidad los remitirá al Ministerio de Ma- 
rina, dándole cuenta de todo con justificación. 

62 

Podrán expedir patentes provisionales de navegación á buques comprados por ciudadanos 
mexicanos en puertos extranjeros, las cuales servirán solamente para el viaje directo al de- 
partamento de Marina respectivo de la República, donde habrán de ser revalidadas; bien 
entendido que el abanderamiento formal y definitivo de los buques deberá hacerse exclusiva- 
mente por los comandantes de dichos departamentos, y en ningún caso por los agentes con- 
sulares/^^ 

63 

Podrán, en caso de tempestad ú otro accidente que ponga en peligro las embarcaciones, 
hacer cuantas diligencias les fueren permitidas y que estimen convenientes para salvarlas, lo 
mismo que á las tripulaciones y á los pasajeros y los efectos que aquellas condujeren. Pro- 
curarán, si las embarcaciones fueren mexicanas, que los efectos se depositen en lugar seguro 
hasta que se reembarquen, vendan ó entreguen á los interesados. Si estos se hallaren fuera 
del distrito consular, y los efectos se vendieren, solicitarán que se deposite el producto y que 
se remita á los interesados, ó entregue á quien presente su poder bastante. 

64 

Proveerán á los mexicanos náufragos, desvalidos ó huérfanos, de los medios más indis- 
pensables que estén en su poder para que regresen á la Repúbhca. 

65 

Representarán en términos comedidos, por escrito y acompañando prueba suficiente, cuan- 
do algunos efectos comerciales, pertenecientes á mexicanos, sean gravados en más de lo que 
corresponda conforme á los tratados de comercio y á los aranceles extranjeros. 

66 

Requerirán la asistencia de las autoridades locales, á fin de buscar, arrestar, detener y en-* 
carcelar á los desertores de buques de guerra y mercantes de la Marina mexicana, dirigiéndo- 
se para este fin á los tribunales, jueces ú oficiales competentes, formulando por escrito la de- 

(1) Yéase el apéndice numero 2. 



^ 
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manda y probando con la exhibición de los registros de los buques, rol de las tripulaciones, 
ú otros documentos públicos, que los individuos reclamados hacían parte de las tripulaciones. 

67 

■ 

Los desertores aprehendidos en esta conformidad, serán mantenidos en prisión y remiti- 
dos á los buques de cuyo servicio desertaron, ó á otros de la República, á expensas de los re- 
clamantes, ó de los agentes consulares con cargo á los mismos, á quienes presentarán los 
agentes la cuenta justificada de los gastos, sin poder incluir en ellos ningunos honorarios ó 
extipendio por sus oficios, que son anexos á su carácter público. 

68 

Serán arbitros arbitradores de los comerciantes mexicanos residentes en sus respectivos 
distritos consulares y que les confieran este encargo. Para que el compromiso haga fé res- 
pecto á quienes lo hubieren ajustado, deberá sujetarse á las leyes del país en que se celebre. 

Los compromisarios pueden apelar del laudo que consideren injusto, ante los tribunales 
competentes. 

69 

Arreglarán, en cahdad de arbitros arbitradores y amigables componedores, todo lo con- 
cerniente á las averías, cuando en ellas fueren interesados mexicanos, y consientan en darles 
tal encargo. 

70 

Serán arbitros arbitradores de las diferencias suscitadas entre los capitanes y tripulaciones 
de buques mexicanos, tanto sobre enganche y salarios, como sobre el tiempo de servicio, ali- 
mentos y otros puntos que no importen delito; pudiendo en tales casos solicitar la interven- 
ción de las autoridades locales, para que se lleven á efecto sus providencias. 

Este arbitramento no priva á las partes interesadas del derecho de recurrir á los tribuna- 
les competentes. 

71 

En caso de celebrarse en el extranjero un matrimonio entre mexicanos, ó siendo mexica- 
no uno de los contrayentes, si hubiere urgencia que no permita recurrir á las autoridades 
de la República, y faltare en el país Ministro Diplomático de la misma, el agente consular, 
residente en el lugar donde haya de celebrarse el matrimonio, ó si allí no lo hubiere, el más 
inmediato, supHrá el consentimiento de los ascendientes y dispensará los impedimentos 
que sean supcetibles de dispensa, ejerciendo esta atribución sólo respecto al contrayente me- 
xicano, á fin de que el matrimonio surta sus efectos civiles en la República.^^^ 

72 

Podrán ser nombrados tutores de los pupilos hijos de mexicanos, para protejer sus perso- 
nas ó intereses, cuando la tutela no corresponda á otra persona por ley ó testamento; tenién- 

(1) Véase lo que dispone la ley publicada en U de Diciembre de 18U. (Sección V, art. 23) sobre el estado 
civil de las personas. 
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dose presente que el Código Civil del Distrito Federal y la Baja--Califoriiia, declaran in- 
hábiles para recibir este encargo, á los extranjeros que no estén domiciliados en dichas 
demarcaciones. ^^^ 



Informarán en términos comedidos j por escrito, al juez local, de una causa criminal en 
que algún mexicano fuere reo, sobre cuanto les pareciere conveniente para la inquisición de 
la verdad; mas no se convertirán en apoderados ni en defensores de los reos; sino por expre- 
sa voluntad de éstos y conforme á las leyes del país en que residen. 
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Representarán del mismo modo, y acompañando pruebas suficientes, cuando por alguna 
de las autoridades gubernativas, militares ó de pohcía de su distrito consular, ó por alguna 
oficina pública establecida en el mismo, se cause á los mexicanos algún agravio contra las 
estipulaciones de los tratados, leyes y usos que los protejan. 
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Publicarán de la manera que crean más conveniente, las copias de los edictos judiciales 
que se les remitan para inquirir el paradero de los ausentes de la República, ó bien para 
emplazarlos. 

De la misma suerte publicarán las demandas de declaración y las declaraciones de ausen- 
cia que reciban, emanadas de autoridades de la República. 

76 

Cuando algún mexicano fallezca: 

(A.) SoUcitarán, á pedimento de parte interesada, ó de oficio cuando esta falte, de la au- 
toridad que haya intervenido, los efectos, muebles y papeles del difunto, que les permita 
cruzar los sellos puestos por dicha autoridad sobre las mismas cosas, ó asegurarlas de otra 
manera regular, á fin de que no se disponga de eUas sino de común acuerdo. 

(B.) Procurarán intervenir en la formación del inventario, y obtener copia legalizada de 
éste y del testamento ó de la declaración del intestado. 

(C) Propondrán depositario que, dando garantías de su manejo, se encargue de guar- 
dar y administrar los bienes mortuorios, siempre que la administración no corresponda á otra 
persona por testamento, ley ó decreto judicial. 

(D.) Continuarán sus oficios hasta la hquidacion del caudal mortuorio, y 

{E.) Finalmente, harán cuanto les sea permitido para que entren en posesión de la he- 
rencia los sucesores testamentarios ó legítimos. 



(1) El artículo á que alude es el siguiente: 

662. No pueden ser tutores, aunque estén anuentes en recibir el cargo: 



X. El extranjero que no esté domiciliado en el Distrito ó en la California. 
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Eecibirán y remitirán á la Eepública los bienes hereditarios, si para recibirlos y disponer 
su traslación, hubieren obtenido poder legal y bastante de las partes interesadas, y la auto- 
rización correspondiente del tribunal que conozca de la sucesión. 



78 



Ejercerán todas las funciones que les cometan las leyes mexicanas, y se les encomienden 
por jueces y tribunales de la Eepública, y las demás que les encargue el Ministerio de Eela- 
ciones Exteriores. 
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Serán los agentes ordinarios de colonización de la Eepública, y como tales, recibirán y 
obedecerán las instrucciones que les dé el Ministerio de Fomento. 

80 

Finalmente, ejercerán todas las funciones que les permitan las leyes extranjeras respecti- 
vas, siempre que tengan por objeto favorecer los intereses generales de la Eepública, ó los 
particulares de sus ciudadanos. 

CAPÍTULO III. 



ATRIBUCIONES DE LOS AGENTES COMERCIALES. 
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Los agentes públicos comerciales tienen las atribuciones de los cónsules particulares y 
vice-cónsules, consignadas en el capítulo 2^, artículo del 23 al 59, del 63 al 69, del 78 al 
75 y del 78 al 80. 

82 

En los casos urgentes en que necesiten tomar alguna providencia, ó ejen^er funciones que 
sólo competen á los agentes superiores á ellos, procederán con arreglo al artículo 46, con la 
sola diferencia de que ocurrirán primero al cónsul particular ó vice-cónsul si lo hubiere en 
el mismo distrito de su agencia, y en su defecto si Cónsul general 

83 

Los agentes comerciales privados tendrán las atribuciones siguientes: 
(A.) Guardar los archivos y demás objetos pertenecientes á la oficina consular de su car- 
go, y proveer á su seguridad con arreglo al artículo 44, hasta donde lo permita su carácter 
privado, que les impide dirigirse oficialmente á las autoridades del país en que residen. 

(B.) Dirigirse al Cónsul general, ó si no lo hubiere, al Jefe de la legación respectiva, ó fal- 
tando ambos al Ministerio de Belaciones Exteriores, para comunicarle lo que importe á la se- 



23 

guridad y servicio de la oficina, y á sus intereses personales como agentes privados de la 
República, y para pedirle las instrucciones correspondientes. 

(C) Desempeñar oficios de agente público en casos determinados, previa autorización del 
Gobierno, del jefe de la legación, ó del Cónsul general. 

(D.) Ocurrir á los mismos en los términos que previene el artículo 46. 

(E ) Ejercer buenos oficios en favor de los intereses y de los ciudadanos de la República. 

(F.) Ejercer los oficios consignados en los artículos 26, 28, 36, 37 y del 39 al 42. 

CAPÍTULO IV. 

DE LOS GAHOILLEBBS Y DSHAS EHPLKáDOS PARA EL SERVICIO 

DE LAS ORIGINAS CONSULARES. 

Los cancilleres serán los secretarios particulares de los cónsules que deban tenerlos por 
disposición y nombramiento del Gobierno. 

85 

Sus atribuciones ordinarias les^ serán marcadas por los cónsules á quienes asistan, sin que 

puedan extenderse á la autorización de documentos, ni al desempeño de otras funciones que 

requieran el carácter de agente público. 

86 

En ausencia de los cónsules á quienes asistan, tendrán además las atribuciones concedidas 
á los agentes privados según el artículo 83. 

87 

Podrá haber también otros oficiales agregados á las caneillerías para el servicio consular, 
nombrados por el Grobiemo. 

86 

El jefe de la cancillería y los demás oficiales agregados al servicio consular, serán dados á 
reconocer á las autoridades locales, para que les concedan los derechos y exenciones que por 
leyes, usos ó convenciones diplomáticas les sean debidas. 



TÍTULO IV. 

DE LOS ARCHIVOS; LIRROS Y OFICINAS CONSCLARB&. 

89 

Los agentes consulares recibirán al tomar posesión de su encargo,, y entregarán al sepa- 
rarse de él, los archivos, libros y demás cosas de su oficio y de la oficina ccaxaular, por inven- 
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tario fonnal de que harán tres ejemplares, para que uno de ellos quede en la oficina, otro 
en poder de la persona que entregue, y el tercero será remitido al Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 

Además, se levantará una acta de recibo y entrega, que firmarán por triplicado el que re- 
ciba y el que entregue, en la cual protestará éste que no conserva ninguno de los libros y 
papeles de la oficina consular, y ni aun copia de documentos reservados, y que no publicará, 
ni permitirá que se publiquen sin permiso del Gobierno, noticias contenidas en dichos libros 
y papeles. 

90 

La organización de los Hbros y papeles del archivo y del despacho, se hará por secciones 
bajo las denominaciones siguientes: ^^^ 
(A.) Inventarios. 

(B.) Oficina^ con las siguientes divisiones: 

(a.) Organización. (Nombramientos de agentes y empleados, arreglo del despacho, &c., &c.) 
(b.) Contahüidadf con las siguientes subdivisiones: 

Cuentas de susidios de agentes y empleados. 

Cuentas de derecho y honorarios dd consulado. 

Cuentas de comisiones. 

Cuentas de compra^ conservación y reparación dd material de la oficina. 

Cuentas de gasto de oficio. 

Cuantas de gastos extraordinarios, <&c., ác. 
(C.) Comercio y navegación. Esta sección tendrá tres divisiones: 
(a.) Comercio y navegación mexicanos, con el país en que resida el cónsul, 
(b.) Cornado y navegación dd país en que resida el cónsul con la Bepúhlica Mexicana. 
(c.) Comercio y navegación en general. 
(D.) Correspondencia, con las siguientes divisiones: 
(a.) Correspondencia con él Gobierno de la República, y las subdivisiones siguientes: 

Con el Ministerio de Bdaciones Exteriores. 

Con el Ministerio de Hacienda, ác. 

Con la aduana marítima de (tal parte) ác. 
(b.) Correspondencia con los agentes de la República (en el país del distrito consular), con 
las subdivisiones siguientes: 

Con el Jefe de la Legación Mexicana. 

Con el Cónsul general, &c. 
(c.) Correspondencia con las autoridades del país (del distrito consular), con las subdivisio- 
nes necesarias y análogas á las de las divisiones precedentes. 

(d.) Correspondencia con particulares, subdividida en estos términos: 

Con m^eodcanos. 

Con extranjeros. 
(E.) Registros de documentos consulares, con estas divisiones: 
(a.) Matriculas de mexicanos. 
(b.) Legalización de firmas. 
(o.) Manifiestos y facturas. ^ 

(1) Véase el apéndice número 2. 
(2; Yéase el apéndice número 1. 
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(d.) Pasaportes, kc.jkc. 

(F.) Legislaciorij con las divisiones siguientes: 

(a). Legislación mexicana. 

Colección de ley es , decretos j órdenes y disposiciones generales. 

Colecciones del Diario Oficial de la República. 
(b.) Legislación del pais del distrito consular, 
(c.) Legislación de otros países 

(G.) Biblioteca. Tratados de derecho diplomático, consular, de comercio y navegación, 
&c., &c. 

(H.) índices y manuales ó prontuarios. 

91 

Cada subdivisión ó división comprenderá expedientes de los distintos asuntos que la formen. 

92 

Todo expediente, luego que conste de dos ó más piezas, será cosido y foliado, y se le irán 
añadiendo, con estos mismos requisitos, las demás piezas que sobrevengan. 

Se le pondrá una carpeta que indique sucintamente el asunto, la fecha de su comienzo y 
el número de su expediente: se coleccionarán las piezas de que conste por orden rigurosa- 
mente cronológico, y cada foja será rubricada por el agente. ^'^ 

Entre la ca}peta y la primera foja del expediente, se colocarán una ó más hojas de papel, 
en blanco, para registrar en ellas cada una de dichas piezas por su orden y con indicación del 
número de la foja en que se halla, para que, al mismo tiempo que el expediente, se forme un 
índice que facilite su manejo. 

Cualquiera diligencia que haya de practicarse, ú observación ó nota que contribuya á la 
mayor claridad del asunto, se consignará por escrito con la autorización consular en el mis- 
mo expediente, del cual formará parte, como una de tantas piezas y con su foliatura corres* 
pendiente. 

93 

Toda nota del consulado á cualquiera oficina pública mexicana ó extranjera, será numera- 
da y contendrá al margen, en extracto, el asunto de que trate. Así es que deberán estable- 
cerse tantos órdenes de numeración progresiva (que se renovará anualmente), cuántas sean 
las oficinas con quienes se comunique la agencia consular.^ 



(1) Véase el modelo en el apéndice número 2. 

(2) Instrucciones sobre el sistema que debe seguirse en la correspondencia con la Secretaría de Estado y 
del Despacho de Relaciones Exteriores. 

En diversas disposiciones dictadas para la uniformidad y orden de la correspondencia que las Legaciones de 
la República, así como los Consulados, dirigen á esta Secretaría, se han dado las reglas siguientes: 

1. Que en cada oficio no se trate sino de un solo negocio. 

2. Que se lleve numeración separada entre la correspondencia ordinaria y la reservada, y que esta numera- 
ción se renueve ó principios de cada año. 

3. Que al margen de cada nota se ponga una indicación muy sucinta del objeto de que ella trata, verbi- 
gracia: SuéldoSj Reseña poUtica, Cónsules, Negociación, Tratado. 

.. «., - oo^n.e.cU .^ ^^ en pape, do ^r^,^.. ^ «. ^^^,^ 



26 



9i 



Las notas ú otras piezas que sean únicas y por lo mismo no deban formar expedientes, se 
coleccionarán para formar legajos, clasificándolas de manera que cada legajo corresponda á 
una de las secciones, divisiones ó subdivisiones expresadas en el artículo 90. 

Por lo demás, cada uno de estos legajos tendrá su carpeta, índice y las otras formalidades 
de los expedientes, indicados en el artículo 92. 
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Los registros de los documentos serán también numei^ados progresivamente en tantos ór- 
denes distintos de numeración, (que también se renovará á principio de año), cuantos sean los 
registros diferentes. 

96 

Los libros que debe llevar cada oficina pai'a su despacho, serán en mayor ó menor núme- 
ro, según lo requieran la extensión é importancia de los asuntos que deban comprender. En 
ellos se harán las clasificaciones siguientes: 

(A.) Cuentas: para llevar las que se refieren en el artículo 90, sección (B). 

(B.) Matrículas de mexicanos, donde se harán los registros á que se refiere el artículo 51. 
Este libro está dividido en columnas, para escribir en ellas con distinción: 

(a.) El número de orden del registro. 

(b.) La fecha del mismo. 

(c.) Los nombres de los matriculados. 

(d.) El lugar de su nacimiento. 

(e.) El de su dpmicilio. 

(f ) Su edad. 

(g.) Su estado. 

(h.) Su profesión ó industria. 

(i.) Las anotaciones que deban hacerse en cada caso. 



la uniformidad de los protocolos, con cuyo objeto se procurará que los oftcios tengan márgenes iguales y el 
mismo número de renglones cada planilla, debiendo venir escritas con suma claridad y limpieza. 

5. Que cuando se incluya algún documento en idioma extranjero, lo acompañe la versión castellana, sin de- 
jar de mandar aquel ó su copia legalizada. 

6. Que cada correspondencia se mande con índice, el cual exprese el número de cada oficio, la fecha, el 
nombre déla persona que lo dirije y el de la persona á quien va dirijido; el extracto sucinto de lo que el oficio 
contenga, y el número de hojas escritas que lo formen, incluyendo las que le sean anexas. (*) 

7. Que la correspondencia, importante, venga por duplicado y por diversas vías, mandando los duplicados 
anteriores con los principales siguientes, y si el contenido de parte de ella es grave ó de suma importancia, y 
no se tiene plena seguridad de que llegue al Gobierno con prontitud, se dirija hasta por cuadruplicado. 

8. Que periódicamente se acompañe á la correspondencia una reseña ó revista política de las noticias más 
importantes que adquiera cada Legación ó Consulado, sea del país en que resida, sea de los inmediatos, aña- 
diendo las reflexiones que crea convenientes, para dar una idea exacta de los sucesos, su origen y resultados 
probables. 

9. Que con la correspondencia, y en fojas separadas, se manden los periódicos de más reputación, procu- 
rando que sea una de cada partido de los que puedan existir en el país, señalando los artículos que se estimen 
más interesantes para el Gobierno. Para no abultar la correspondencia sólo vendrán unidos á ella aquellos pe- 
riódicos, ó las tiras de ellos, que sean más importantes y cuyo recibo sea conveniente asegurar. 

(*) Vé«M el modelo «n el apéndice número 3. 
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Deberán asentarse los registros uno á continuación de otro, conforme vayan corriendo, y 
de manera que sigan el orden cronológico. 

(C.) Manifiesto y facturas para las copias y extractos prevenidos en el artículo 35. 

(D.) Correspondencia: para escribir bajo el número de orden respectivo, las minutas de las 
notas oficiales y cartas particulares relativas á asuntos del consulado, de entera conformidad 
con lo dispuesto en el artículo 90 sección (D), anotándose el número del expediente, legajo 
ó libro en que se hallen los motivos de la correspondencia, las respuestas ú otras noticias re- 
lacionadas con las cartas ó notas. 

(E.) Registros de documentos: para los especificados en el artículo 90, sección (E). 

(F.) InventamoSj en donde se asentarán los originales de recibo y entrega de los archivos» 
libros, menaje y demás cosas del consulado, y las actas de recibo y entrega con arreglo al 
artículo 89, así como la alta y baja de todos los útiles de la oficina, con referencia á los jus- 
tificantes de una y otra, ó al expediente relativo, que deberá formarse siempre que el caso 
lo requiera. 

Es de advertirse, que de todos los objetos que' sean susceptibles de valor pecuniario que se 
registren en el libro de inventarios, deberá expresarse en el asiento la estimación que tengan 
por costo ó avaluó. 

(G.) índices y catálogos, arreglados por orden alfabético. 

(a.) Los índices tienen por objeto servir de auxiliares á todos y cada uno de los libros 
principales ya referidos, de manera que á cada uno de éstos corresponda un índice, en que 
se escribirán: primero, los apellidos de los interesados, en seguida sus nombres, y después la 
foja del libro principal en que se halle el asiento del registro, acta ó minuta correspondiente, 
V el número de orden de los mismos. 

(b.) Al libro ó libros principales de correspondencia, se asignará ademas un índice de asun- 
tos, para registrar en él los contenidos en las minutas de las notas oficiales y cartas particu- 
lares del consulado, en extracto, y también por orden alfabético, de manera que pueda hallarse, 
fácilmente cada asunto, registrando la letra que sirva de inicial al nombre que lo caracterice. 

(c.) De la misma manera se abrirán dos índices, uno para registrar los apellidos y nom- 
bres de las personas, y otro para los asuntos comprendidos en los expedientes y legajos del 
archivo y despacho que formen las secciones, divisiones ó subdivisiones del mismo, no com- 
prendidas en los libros principales, y con referencia al expediente ó legajo relativo. 

(d.) En los catálogos se registrarán separadamente: las leyes, decretos, reglamentos, &c., 
que constituyen la sección (P) explicada en el art. 90, y los libros de la biblioteca, que for- 
man la sección (G), conforme al mismo artículo. 

(e.) Si se llevan en un solo libro todas las cuentas, todos los registros ó toda la correspon- 
dencia, se harán en él tantas secciones, divisiones y subdivisiones, cuantas se requieran con- 
forme al artículo 90. Los índices y catálogos podrán también llevarse en un libro solo, con 
la distinción conveniente. 
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El Gobierno abonará, por cuenta justificada, el costo que haya tenido por primera vez el 
establecimiento de la oficina consular. 

Los muebles que así se adquieran se considerarán como propiedad nacional, y pasarán de 
un Cónsul á otro. 

Su demérito se repondrá por la Hacienda pública, previa cuenta justificada, al relevo de 
cada agente consular, si fuere necesario, ó de cuatro en cuatro años, si no hubiere habido 
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cambio de agentes en el intermedio; pero nunca el costo de una reposición excederá de la 
suma destinada por primera vez, ni ésta pasará de mil pesos. 
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La oficina consular se establecerá precisamente en una ó más piezas especiales y excluidas 
de otros usos, y se pondrá sobre la puerta de entrada una inscripción que exprese su desti- 
no. Se guardarán allí los libros, papeles, archivo, sellos y demás cosas pertenecientes al ofi- 
cio consular, para que sea mejor asegurada su inviolabilidad. 
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En la parte exterior de la casa donde tuvieren su oficina, colocarán los agentes un rótulo 
que exprese el carácter y nacionalidad de su oficio. 

100 

El uso del pabellón mexicano sobre las casas y oficinas de los agentes consulares, se suje- 
tará á lo que prescriban ó permitan los reglamentos y usos del país del distrito consular. 



TÍTULO V. 

LIOENOIAS. 

101 

Cuando los agentes necesiten licencia temporal para separarse de su oficio, la pedirán al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, y sólo en casos muy urgentes que no den lugar para 
ocurrir á él, se dirijirán al Jefe de la Legación, y en su ausencia al Cónsul general. En todo 
caso, expresarán los motivos de la solicitud, y si durante su separación han de permanecer 
en el mismo distrito consular ó en otra parte. 

102 

El Ministerio de Relaciones Exteriores, en vista de las circunstancias, acordará si se con- 
cede la licencia. Sólo en casos urgentes, según se previene en el artículo anterior, podrán 
dar licencia el Jefe de la Legación y en su defecto el Cónsul general, participándolo desde 
luego al Ministerio de Relaciones Exteriores. 



*f ' ' 



TÍTULO VI. 



SUELDOS, EMOLUMENTOS T OASTOS 

103 



Los Odnsalee generales disfínitarán el sueldo anual de tres mil pesos. 



29 



101 



Los Cónsules particulares, cuando se les conceda sueldo en su nombramiento, disfrutarán 
el sueldo de dos mil pesos, sin perjuicio de que pueda aumentárseles por las circunstancias 
de los países en que hayan de residir y la calidad de los negocios que deban despachar, con 
tal que su dotación no exceda del sueldo designado á Cónsules generales. 



105 



Los vice-cónsules y agentes comerciales no gozarán sueldo alguno. 
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Á los cancilleres, el Gobierno les señalará, al expedirles su nombramiento, el sueldo ó 
parte de los emolumentos consulares que deben disfrutar. 
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Para gastos de viaje, el Gobierno abonará á los agentes y empleados consulares en gene- 
ral, la cantidad que juzgue indispensable con proporción á la mayor ó menor distancia del 
punto de su residencia al de su destino, 

108 

Los agentes consulares cobrarán los emolumentos siguientes: 

(A.) Diez pesos por cada buque mexicano que llegue al puerto de su residencia. 

(B.) Diez pesos por cada recibo de manifiesto general que den con arreglo al artículo 30. 

(C.) Cuatro pesos par cada recibo de factura, conforme al mismo artículo. 

(D.) Dos pesos por cada pasaporte que expidieren, y uno por cada pasaporte que visaren. 

Á ningún ciudadano mexicano se cobrará este derecho. 

(E.) Dos pesos por cada protesta, certificado, declaración ó documento que autoricen con 
su firma y el sello consular, á petición de algún particular interesado, ó no siendo de oficio. 

(F.) El ocho por ciento de los bienes muebles ó inmuebles de que tomen posesión, y ha- 
gan liquidación final ó venta pública. 

(G.) El cuatro por ciento de los bienes muebles ó inmuebles de que sólo tomen posesión, 
sin llevarlos á liquidación final. 

(H.) Por las patentes de navegación provisionales que expidan con arreglo al artículo 62, 
cobrarán como únicos derechos, los que asignan las fracción (A) y (E) de este artículo. 

109 

De estos emolumentos se cubrirán los gastos de oficio de la oficina consular. 

Si alguna vez no alcanzare su producto para cubrir dichos gastos, se abonará el déficit por 
el Gobierno, previa cuenta justificada que se remitirá al Ministerio de Relaciones Exterio- 
resi. ^^^ 



(1) Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Palacio Nacional. — México, 6 de Julio de 1853. 
Oastos de qflcio. 
A consecuencia de una consulta que el Excmo. Sr. Ministro plenipontenciario de la República en Washing- 
ton, dirijió á esta Secretaría en nota número 98 de 16 de Marzo último, sobre el modo de cubrir los gastos de 
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Los agentes y empleados consulares comenzarán á disfrutar sus sueldos desde el dia que 
tomaren posesión de su destino, y cesarán de percibirlos desde el momento que se separen 
de él, en cumplimiento de orden del Gobierno, quien cuidará de que, conforme á la ley, re- 
ciban sus viáticos para el regreso. 
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En el mismo dia en que los cónsules y cancilleres comiencen a disfrutar sns respectivos 
sueldos, cesará el de su anterior empleo 

112 f 

Serán libres de toda clase de descuentos, por situación ú otro motivo, los sueldos de los 
agentes y empleados consulares, quienes recibirán íntegro su equivalente en moneda del país 
donde residan. 

lis 

El ejercicio del cargo consular nunca ha dado derecho en la República á pensión, retiro ó 
jubilación de ninguna clase; pero cuando un agente haya prestado muy importantes servicios 
en la carrera consular, ó inutilizándose por el ejercicio de sus funciones, podrá solicitar algu- 
na recompensa extraordinaria, y el Ejecutivo, si no cupiere en sus facultades concedérsela, 
pasará su solicitud, con recomendación, al Congreso. 
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Tendrán derecho á que el Gobierno les abone los gastos de que trata el artículo 97 en los 
términos allí prevenidos, los extraordinarios y los que tengan que erogar en desempeño de 
funciones superiores al grado de su empleo, ó que hayan de ejecutarse fuera de su distrito 
consular. 

Lo comunico á vd. para su inteligencia, recomendándole su cumplimiento. 

Independencia y libertad México, Setiembre 16 de 1871. — Mariscal. 



oficio y de portes de correspondencia que eroguen los consulados; el Exorno. Sr. Presidente ha resuelto, como 
regla general, lo siguiente: 

Que todos los portes de la correspondencia que por esto Ministerio se dirijan por conducto de los Cónsules á 
las Legaciones, ó vice-versa, se satisfagan por ellas con cargo á sus gastos de oficio, mandándoles los Cónsu- 
les las respectivas cuentas comprobadas; y que respecto de las publicaciones, avisos y otras comunicaciones 
que tienen que pagar los Cónsules en el desempeño de sus deberes, así como el porte de su propia corresponden- 
cia, siendo como son, gastos de oficio, deben como tales, cubrirse con los emolumentos de ellos; y en caso de 
que al fin de cada año, no bastasen éstos para cubrir aquellos, deberá hacerse presente al Supremo Gobierno, 
acompañándole cuenta justificada de unos y otros, y por él so satisfará el deficiente conforme al artículo VII 
de la ley de 12 de Febrero de 1834. — Bonilla. 
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APÉNDICE NÚMERO 1. 



VARUS DISPOSICIONES RELATIVAS AL SERVICIO CONSULAR 
Y LAS PREVENCIONES DEL ARANCEL Y DE LA ORDENANZA GENERAL DE ADUANAS CITADAS EN 

EL REGLAMENTO DEL CUERPO CONSULAR. 
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Setiembre 20 de 1835. 
Circular de la Secretaría de Bétaciones, — Se erige en el puerto de Nueva York un Consulado meocicano. 

Excmo. Señor. — ^El Excmo. Sr. Presidente interino, en consideración al activo tráfico comercial 
entre el puerto de Nueva York y los de esta Bepública, j á que los intereses nacionales sólo pueden 
estar vigilados y atendidos allí por un agente que dedique á ellos exclusivamente su atención y cui* 
dado, y no tome parte alguna en especulaciones mercantiles, ha tenido á bien erigir en el expresado 
puerto un consulado, conforme á la facultad que se le concede por la ley de 12 de Febrero de 1834; 
y concurriendo en la persona del Sr. D. Sebastian Mercado las cualidades necesarias para el mejor 
desempeño de aquel destino, ha tenido á bien conferírselo, previa la aprobación del Senado, con la 
asignación anual de dos mil quinientos pesos, que comenzará á disfrutar desde el dia en que tome 
posesión, según previene el artículo 9.° de dicha ley, y lo cual se comunicará oportunamente á esa Se- 
cretaría por la de mi cargo. 

Asimismo se ha servido S. E. señalar al Sr. Mercado mil doscientos pesos para gastos de viaje^ 
cuya cantidad me previene recomendar á Y. E. se le libre cuanto antes fuere posible, para que des- 
de luego pueda marchar el interesado á desempeñar sus funciones. 

Todo lo que tengo el honor de comunicar á Y. E. para los efectos que se expresan, reproducién- 
dole las seguridades de mi distinguida consideración. 



Canciller ea de ha Vice- Consulados. 

Dispone el Excmo. Sr. Presidente que V. S. prevenga á todos los Vice-cónsules dependientes de 
esa Legación, que ellos mismos sean los que autoricen los documentos que se les presenten, así co- 
mo los pasaportes y otros despachos semejantes, y de ninguna manera sus cancilleres, pues siendo 
así que esos funcionarios no están establecidos por las leyes de la materia, sus firmas no pueden 
hacer í6 en los tribunales y oficinas públicas; y que asimismo remita Y. S. á este Ministerio un 
ejemplar del sello y firma de los citados Yice-cónsules, para que sean reconocidos en los casos 
que ocurraiL 

Dígolo á vd. eta, etc. 

México, 29 de Abril de 1840. — Cañedo. ^Ál Encargado de negocios de México en Madrid. 



Que las legaciones no ejerzan actos propios de notarios ó escríbanos. 

Palacio Nacional. México, 23 de Abril de 1852. — ^En virtud de consulta que ha hecho al Ministe- 
rio de mi cargo uno de los jueces de lo civil en esta capital, sobre si podrá dar por bastante el po- 
der que han otorgado un mexicano y su esposa á favor de otro individuo residente en México, por 
ante el Encargado de negocios de la Bepública en Paris, se ha servido declarar el Excmo. Sr. Pre- 
sidente, después de haber examinado el asunto con la detención que merece, que derivando la facul- 
tad de extender poderes y autorizar otros de los propios de notarios, del derecho civil de cada 
Nación y no del común á todas ellas, ó sea el de gentes, sólo pueden ejercerlo los Agentes diplomáti- 
cos á quienes las leyes de^su país se las hayan concedido; y no estando en este caso los que la Be* 



pública tiene acreditados ante diversos Gobiernos extranjeros, los actos peculiares que ejerzan como 
notarios ú oficiales en el orden civil, como es inconcusamente el otorgamiento de poderes, no son 
legales, en virtud de que no les pertenece actuar en esa clase por su sola investidura diplomática; y 
así es que deberán abstenerse de introducirse á desempeñar facultades ajenas de su carácter oficial, 
y que requieren especial conexión del legislador; no debiendo guiarse para ello, como parece ha 
sucedido, de sólo el uso que vean practicar á otras Legaciones extranjeras, que se hallarán autori- 
zadas por la legislación de su país, supuesto que es como se ha dicho, aquellos actos no son inhe- 
rentes al carácter propio de los Agentes diplomáticos. 

Lo que comunico á Y. S. de orden del Excmo Sr. Presidente, para que se arregle á esta disposición 
en los casos que puedan ocurrir en la Legación de su cargo. 

Dios y Libertad. — Por ocupación del Excmo. Señor Ministro. — (Firmado). — José María Ortiz 
Monasterio. 



Ejercicio de ados propios de Notarios 6 Escribanos, 

Palacio Nacional. México, Julio 31 de 1852. — El Excmo Sr. Presidente que desea dar á todas sus 
providencias la claridad conveniente para el mejor servicio, me ha ordenado diga á vd. que la de- 
claración que le circule en 23 de Abril último, relativa á que los Agentes diplomáticos de la Repúbli- 
ca no ejerzan actos propios de Notarios 6 Escribanos públicos, no comprenden los de aquella clase 
que se celebren entre mexicanos. 

Beitero á vd. mi consideración. 

Dios y Libertad. — (Firmado). — Ramírez, 



Prohibición á las Legaciones y Oonsvlados de ejercer actos propios de^ Notarios ó Escribanos. 

Palacio Nacional. Máxico, Agosto 1." de 1853. — ^Excmo Señor: Teniendo en consideración el 
Excmo. Sr. Presidente las disposiciones dictadas por este Ministerio en 23 de Abril y 31 de Julio del 
año próximo pasado, y de que se dio conocimiento á las Legaciones mexicanas por circular de esas 
fechas, respecto del ejercicio por los jefes de ellas de actos que son propios de Notarios ó Escriba- 
nos, se ha servido resolver: se den las órdenes convenientes á los Juzgados déla República para que 
admitan los documentos de esa clase que se hayan extendido por ante dichas Legaciones, á virtud 
de la última de las citadas circulares; pero que en lo sucesivo los Agentes diplomáticos mexicanos 
se estén extrictamente á lo dispuesto en la de 23 de Abril, como conforme á la legislación actual de 
la República. 

Dispone asimismo S. E. que todos los Agentes consulares mexicanos cumplan con las prevencio- 
nes contenidas en la expresada orden de 23 de Abril, á cuyo fin Y. E. la circulará desde luego á los 
que dependen de la Legación de su cargo. 

Reitero á V. E., con este motivo, las seguridades de mi aprecio. — (Firmado). — Bonilla, 



Empleados del Uamado Imperio 

Secretaría del Congreso de la IJnion. 

El Congreso de la Union, en sesión de hoy, ha acordado lo que sigue: 

'*E1 ciudadano Ministro de Relaciones informará en la sesión de mañana, si es cierto que los Cón- 
sules nombrados por el llamado Lnperio en varios puertos de Francia, siguen actuando todavía con 
el carácter que les confirió el invasor, y visando las facturas y documentos que deben hacer fé en la 
República Mexicana." 

Lo que tenemos el honor de comunicar á vd. en cumplimiento del preinserto acuerdo. 

Lidependencia y Libertad. México, Noviembre 13 de 1868. — Juan Sánchez Azcona, diputado seore* 
tario. — F, D. Madn, diputado secretario.— -Ciudadano Secretario del Despacho de Relaciones. 



Secretaría de Estado y del despacho de Relaciones Exteriores.--Se han servido vdes. comunicar- 
carme el acuerdo del Congreso de la Union en sesión de ayer, para que informe este Ministerio "si 
es cierto que los Cónsules nombrados por el llamado Imperio en varios puertos de Francia, siguen 
actuando todavía con el carácter que les confirió el invasor, y visando las facturas y documentos que 
deben hacer fe en la República." 

Tengo la honra de dar ese informe al Congreso de la Union, manifestando que el Gobierno no ha 
reconocido, ni podía reconocer, que los titulados Cónsules nombrados por el llamado Imperio, si- 
guieran actuando con tal carácter, ni que visasen facturas y documentos para hacer fe en la República. 

Á pesar de las muy repetidas declaraciones del Gobierno, sobre que en ningún tiempo se ha re- 
conocido ni se reconocería carácter ó funciones publicas en los nombrados con cualquier título por 
la intervención ó el llamado Imperio, hubo algunos de los titulados Cónsules que se dirigieron co- 
municando noticias á este Ministerio ó al de Hacienda; pero no se les contestó ni aun el recibo de sus 
comunicaciones, por no reconocerse en ellos ningún carácter público. 

Además de aquellas repetidas declaraciones, y para evitar cualquiera duda en el particular, acor- 
dó el Gobierno, luego que llegó á esta capital, la circular dirigida por el Ministerio de Hacienda á los 
administradores de Aduanas con fecha 9 de Agosto de 1867, dispensándose por ahora el requisito 
de la certificación consular á los buques procedentes de puertos donde no haya Cónsules nombra- 
dos por el Gobierno de la República, y previniéndose literalmente, "que en ningún caso se conside- 
re como legal, documento alguno expedido por los que se llamaron Cónsules y Vice-cónsules del 
titulado Imperio." 

Envío con esta comunicación copia de dicha circular, que se publicó en el Diario Oficial del Go- 
bierno, de 22 de Agosto de 1867, y consta también á fojas 327 del tomo tercero de la "Colección de 
Leyes, Decretos y Circulares expedidas por el Gobierno, desde su salida de esta capital hasta su 
regreso á ella. 

Protesto á vdes. mi respetuosa consideración. 

Independencia y Libertad. México Noviembre 14 de 1868. — Sebastian Lerdo de Tejada. — Ciudada- 
nos diputados secretarios del Congreso de la Union. 



Ministerio de Hacienda y Crédito Publico. — Sección 1.' — Circular. — ^Deseando el C. Presidente 
prevenir las dudas que pudieran ocurrir en las Aduanas marítimas, respecto de buques que lleguen 
á los puertos procedentes de Europa sin la certificación consular por falta de funcionarios nombra- 
dos por el Gobierno de la República, ha tenido á bien disponer, que por ahora se dispense tal re- 
quisito, y que en ningún caso se considere como legal, documento alguno expedido por los que se 
llamaron Cónsules y Vice-cónsules del titulado Imperio. 

Independencia, Libertad y Reforma. México, Agosto 9 de 1867. — Iglesias. — Ciudadano administra- 
dor de la Aduana marítima de 

(Diario Oficial— Súm. 320.— Noviembre 15 de 1868). 



CMisules. — Condiciones para que puedan ausentarse de sus respectivos distritos. 

Legación mexicana en los Estados Unidos de América. — ^Washington, Agosto 11 de 1871. — ^Nú- 
mero 204. 

Licencia concedida al Cónsul en Nueva-Orleans. 

La conveniencia de que los cónsules no se separen de sus puestos sin aviso previo al ministro de 
su nación, es obvia; y el derecho de exigirlo así, se funda en la dependencia que establece la ley de 
81 de Octubre de 1829, en su artículo 25. 

Ignorando los términos y tiempo de la licencia concedida al cónsul de Nueva Orleans, no me pa- 
reció conveniente hacer nombramiento formal de un sustituto, y solicitar para él el respectivo exe- 
quátur \ y espero que ese Ministerio se sirva decirme si lo debo hacer. 
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Si se creyere conveniente que continúe la práctica de que en los casos de vacantes en los consu- 
lados la Legación haga nombramientos provisionales, será muy bueno que el Supremo Gobierno 
de una expresa autorización para hacerlo, por punto general; pues el Gobierno de este país tendría 
indudablemente el derecho de pedir tal expresa autorización, antes de expedir un eocequatur. No he 
hallado que ella exista ni por ley ni por concesión especial á esta Legación. Se han hecho los nom- 
bramientos por mera práctica que ha merecido la aprobación de nuestro Gobierno y que el de los 
Estados Unidos no ha reclamado; pero lo podría hacer alguna vez, según las circunstancias del ca- 
so y el estado de las relaciones; y su derecho no se le podría disputar, en virtud de haberse reser- 
vado el mismo nuestro Gobierno, en el artículo 3°. de la ley de 26 de Noviembre de 1859. 

Beitero á vd. las protestas de mi distinguida consideración. 

(Firmado). — Franicisco G, Palacio, — O. Ministro de Eelaciones Exteriores. — México. 

Setiembre 4 de 1871.— -Dígasele que el Presidente se ha servido autorizarlo para hacer el nom- 
bramiento de agentes consulares sustitutos, en caso de falta accidental de los propietarios, y que lo 
notifique á los Cónsules y Vice-cónsules, previniéndoles que en casos de licencia ó de ausentarse 
por cualquier motivo, dirijan sus peticiones á la Legación. 



Secretaría de Estado y del Despacho de Eelaciones Exteriores. — México. — Sección de América. — 
México, Setiembre 4 de 1871. — ^Número 438. 

Autorización para el nombramieiito de Agentes consulares sustitutos. 

Dada cuenta al Presidente de la Bepública con la nota de vd., numero 204, de 11 de Agosto últi- 
mo, y en atención á lo que en ella expone acerca de la conveniencia de que se autorice expresamen- 
te á esa Legación para nombrar Cónsules sustitutos en ios casos de vacantes que ocurran en los con- 
sulados mexicanos en ese país, se ha servido acordar que se conceda á vd. autorización, para hacer 
el nombramiento de Agentes consulares sustitutos, en caso de falta accidental de los propietarios; 
cuya disposición se servirá vd. notificar á los Cónsules y Vice-cónsules, previniéndoles que cuando 
deseen, por cualquier motivo, separarse de los consulados, dirijan á la Legación sus peticiones. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. 

(Firmado). — Marisccd. — O. encargado de negocios de México en los Estados Unidos de América. 
— ^Washington. 



liegacion mexicana en los Estados Unidos de América. — Washington, Octubre 12 de 1871. — ^Nú- 
mero 250. 

Se autoriza á esta Legaxíion para nombrar agentes consulares sustitutos. 

Quedo enterado del contenido de la nota de ese Ministerio, número 438, fecha 4 del próximo pa- 
sado Setiembre, en la que se sirve autorizarme el C. Presidente para nombrar agentes consulares 
sustitutos en los casos de vacantes que ocurran en los Consulados, de la Bepública en este país. 

Con esta fecha comunico aquella resolución á los Cónsules y Vice-cónsules mexicanos, y les pre- 
vengo que se dirijan á esta Legación siempre que por cualquier motivo deseen separarse de sus 
puestos. 

He creído conveniente dirigir copia de la mencionada nota de vd. al Departamento de Estado de 
este país, para su conocimiento. 

Benuevo á vd. las protestas de mí muy distinguida consideración. 

(Firmado). — Francisco G. Palacio, — C. Ministro de Eelaciones Exteriores. — ^México. 



Prevenciones del Arancel de aduanas marUimas y fronterizas de 1°. de Enero de 1872 qtie corresponden d 

la advertencia contenida en d artículo 29 del Beglamento del cuerpo consular. 

SECCIÓN TERCERA. 
OBLIGACIONES DE LOS CÓNSULES DE LA REPÚBLICA. CERTIFICACIONES CONSULARES. 

Art. 38. Los Cónsules, Vice-cónsules y Agentes consulares de la República en el extranjero tienen 
obligación de exigir á los capitanes de buques y remitentes de mercancías, el respectivo manifiesto 
y facturas por triplicado, cuidando de que dichos documentos estén redactados en los términos cla- 
ros y precisos que se previenen en este arancel, sin admitir los que contengan entrerenglonaduras, 
tachas, enmiendas ó raeduras, una vez revisados y confrontados estos documentos, los certificarán 
en los términos siguientes: ''El precedente manifiesto (ó factura) presentado en tantas fojas (expre- 
sadas en guarismo y letra) por (aquí el nombre del capitán ó remitente), contiene (tantos bultos, 
expresados también por guarismo y letra). La fecha, firma del Cónsul y sello del consulado." 

Art. 39. El manifiesto será copiado en un libro que se conservará en el archivo del consulado, y 
de las facturas sólo se formará un extracto que se asentará también en el referido libro, otorgándo- 
se inmediatamente á cada uno de los respectivos interesados el correspondiente recibo del manifies- 
to y facturas. 

Art. 40. Los Cónsules entregarán un ejemplar del manifiesto al capitán ó sobrecargo del buque, 
y á cada remitente de mercancías un ejemplar de sus respectivas facturas. Otro ejemplar del mani- 
fiesto y de cada factura lo remitirán en pliego cerrado, por el mismo buque conductor de las mer- 
cancías al administrador de la aduana marítima del puerto á que aquel venga destinado. El tercer 
ejemplar de dichos documentos se remitirá directamente en la misma forma que el precedente, á la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, en el caso de que el buque conductor sea de vapor, 6 por 
el primer correo directo cuando aquel fuere de vela. 

Art. 41. Los Cónsules mexicanos tienen obligación de imponerse de todas las expediciones mer- 
cantiles que se dirijan á los puertos dt) la Bepública, aun cuando no salgan del puerto ó punto en 
que estuvieren establecidos, dando cuenta á la Secretaría de Hacienda por el conducto más violen- 
to, de todos los pormenores ó circunstancias que hubieren adquirido. 

Art. 42. Los Cónsules mexicanos tienen además obligación, cuando sepan que algún comerciante 
ó capitán de buque trata de emprender negocios de comercio con la Bepública, de instruirlo de tO' 
das las reglas y prevenciones que debe observar, haciéndolo de palabra, ó por escrito si la expedi- 
ción se organizase fuera del punto de su consulado. 

Art. 43. Cada mes remitirán los Cónsules á la Secretaría de Hacienda una noticia de los buques 
salidos para los puertos de la Bepública, expresando sus nombres, el de los capitanes y su naciona- 
lidad, y el nombre de los pasajeros, y en general la carga que conduzcan, y otra de los buques lle- 
gados á los puertos de su residencia procedentes de México, con expresión de los efectos y caudales 
que lleven, nombres de los pasajeros, puertos de procedencia, dias de navegación, etc. — Igualmente 
remitirán los Cónsules á los administradores de líis aduanas respectivas, por cada buque cuyos do- 
cumentos certifiquen, precios corrientes del merendó, y mensualmente los enviarán á la Secretaría 
de Hacienda. 

Art. 44. Por cada recibo que den los Cónsules de un manifiesto general cobrarán diez pesos, y 
cuatro por el que otorguen por cada factura cuyo valor exceda de cincuenta pesos. Fuera de estos 
derechos, ningunos otros cobrarán ni á los capitanes, ni á los remitentes, iii á los pasajeros. 
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Moddo número 2, Citado en él art. 30 (A) dd Reglamento Consulat'. 



»♦♦- 



MANIFIESTO general de las xxieroanolas q.\ie oon destino al puerto de. . de la Rep\il>lio» 

Mexioana? oonduoeel oapitan que siasoribe, ciu.dadano de en el bnqLiie 

(aq.u.i se determinará la naolonalidad, clase, nombre y toneladas que mida el buq.u.e) consignado Á la 
casa de establecida en el referido pnerto (ó al mismo oapitan ó sobrecargo). 



Marcas y 




Peso bruto total 


Numero de bultos 


Ciase 


Clase en 








contramarcas. 


Números. 


de cada bulto 


en guarismo y letra. 


do ios butos. 


general de las 


Remitentes. 


Consignatarios. 




• 


en guarismo y letra. 






mercancías. 








J.L. 


lálO 


1 


ün quintal 
















T. 






inglés. 


10 


Diez. 


Barriles. 


Vino blan- 
co. 


N, 


N. 


N. N. 


M. D. 


lálO 


1 


Un quintal 
inglés. 


10 


Diez, 


Tercios de 


Tejidos de 




















tamaño co- 
mún. 


algodón. 


N. 


N. 


N. N. 



Aquí el nombre del puerto y la feciía. 



Firma, con protesta del capitán, de no tener ningunos otros efectos en su buque, 
y que viene con la intención de comerciar legalmente con U República. 



Nota. — Bajo este orden se formará precisamente cada menifiesto de buque, especificando todos 
y cada uno de los bultos, sean de la clase que fueren. La suma del total número de bultos se expre- 
sará también por letra. 



Art* 30 (B) dd Beglamento del Cuerpo Consular. 

MODELO DE FACTURA. 



■*^ 



FACTURA de los siguientes efóotos ctue el que suscribe remite en el buque (Aq.ul se de- 

terxniriará la nacionalidad, clase y nombre del buque) su capitán á la consignación 

del del comercio del puerto de de la Hepública Mexicana, á donde se 

dirige el buque. 



MucM y con- 
tnunaroM. 



Números. 



Vámero da balu». 

so guaríunc j le- 

tnu 



Claju de los 
bailas. 



Peao bnin de cnda 
bultu, en guariraao 
y letra. 



Total peso neto de In, Total medidn d? longi 
que debe pairar por tiid de lo4 tejidos quu 
prao, en Kiuiziuno y ilt>ljniipnK!irportni>dUiii, 



letra. 



en f iiariamo y letra. 



Ancho de loa te- 
ji'Joa. en iguaria 
luo y letra. 



NúmFrode piezaa dr 
lo que debe pagar por 
picz-i, eo gnahamo y 
ItfU-a. 



Clase eipec¡flead:i 
de I II mercancía, 



Valorea, en 

{rnnriamo y 
erra. 



Aquí la fecha. 



(Firma dd remitente.) 



Nota. — Bajo este orden se formarán precisamente las facturas, especificando todos y cada uno de los 
bultos que bajo ella se remitan. La suma total del número de bultos se expresará también por letra. 



APÉNDICE NÚMERO 9. 



FORMULARIOS CONSULARES. 



Artictilo 51 dd Reglamento Gonsvlar. 



REGISTBO DE MATRÍCULAS. 





















(Modelo.) 


Matriculacion. | 


Nombres 7 
apellidos. 


Lugar de 
nacimiento. 


Lugar de 
domicilio. 


Edad. 


Estado. 


Profesión d 
industria. 


Comprobante. 




Núm. 

de 
tfrden. 


Fechaa. 


Anotaciones. 


I 

2 


13 de Agos- 
to de 1878. 

29 de Agos- 
to de 1878. 


Joaquín Ve- 
larde. 

Josefa Mar- 
tínez de la 
Parra. 


Paso del 
Norte, Es- 
tado de Chi- 
huahua. 

Béjar. 


México. 
Habana. 


27 
59 


Casado. 
Viuda. 


Empleado de 

la Secretarla 

de Relaciones 

Exteriores. 

Lavandera. 


Pasaporte de la 

Secretaría de 
Relaciones Ex- 
teriores; sus des- 
pachos y otros 
papeles ofi- 
ciales. 

Declaración de 
identidad hecha 
por dos testigos. 


Enviado en comisión á Nueva 
York, fué atacado del vomito y 
tuvo que detenerse en este puerto. 

Su esposo conservó la calidad de 
ciudadano mexicano conforme al 
articulo 8* . del tratado de 2 de 
Febrero de 1848. 



L.S. 



La fecha y la firma del Agente. 



Modelo 
de una carta de ciudadanía. 



POBFIRIO DÍAZ. 



&a 



&C. 



ko. 



L todos los que la presente vieren» sabed: 



Que el Sr se ha presentado en el Ministerio de Belaciones Exteriores 

como originario de solicitando que se le declare naturalizado en la Bepública 

con arreglo á la Constitución, por (tal causa y conforme á ) en virtud de lo cual le doy la pre- 
sente para que pueda acreditar su calidad de mexicano que adquirió medíante las circunstancias 
expresadas, con todos los derechos y obligaciones que competen á los mexicanos por la Oonsti* 
tucion y leyes de la Bepública. 

Dada en México, firmada de mi mano, autorizada con el sello de la Nación y refrendada por el Se- 
cretario de Eelaciones el dia &c. 



L. S. 



f ■ 
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Modelo 
de una carta de naturaleza. 

POEFIRIO DÍAZ. 

Presidefiíte de los Estados Unidos Mexicanos* 

A todos los que la presente yiereu, sabed: 

Que se ha presentado en el Ministerio de Belaciones Exteriores 

como solicitando naturalizarse en los Estados Unidos Mexicanos, á cuyo fin 

ha acreditado tener los requisitos legales y hecho formal renuncia de su propia nacionalidad, en 
virtud de lo cual le he concedido la naturalización de mexicano, y le doy la presente para que pue- 
da acreditar que ha adquirido todos los derechos y obligaciones que competen á los mexicanos por 
la Oontitucion y leyes de la Eepública. 

Dada en México, firmada por mi mano, autorizada con el sello de la Nación y refrendada por el 

Ministro de Belaciones Exteriores, á los dias de del año de mil ochocientos setenta . 

de la Independencia y de la Libertad. 

L. S. 

Oarta de naturalización. 



Artículo 66 del Reglamento del Cuerpo Consular. 



MODELO DE OERTIFICAOION DE MATBÍOULAS. 



El escudo de 
armas de México. 



/ 



« 



Núm. 



(Cónsul, Vice-cónsul ó Agente comercial). 



El de los Estados Unidos Mexicanos, en 



FIUAOION. Certifica que 

es 



Color según consta del documento que ha presentado á esta Secretaria 

Ojos y del cual queda tomada razón á fojas del libro de matrí- 

Nariz cula respectivo. 

Boca Dada en cuplimiento del artículo 56 del Reglamento del Ouer* 

Barba po Consular en á. . . . de de 187. . 

Pelo 

Estatura ... 

Edad 

Estado • • • . 

Profesión 



" ^ Beños particulares 



» (r¡™.delAg»H 



n 

r 

í ^ ^ Gratis. 



L. S. 



j 
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Articido 62 dd Beglamento dd Cuerpo Consular. 



Armas de la 
República. 



Patente provisional. 



Constelado de Meodco en 



(Modelo.) 



Nombre dd buque 
Nombre del capitán. 



N. N. (Cónsul, Vice-Cónsul) de México en 



En atención á qne el pailebot americano "María," del porte de decientas toneladas y matrícula 
de Nneva Orleans, ha sido vendido en esta ciudad por cuenta de quien pertenezca y adjudicado so- 
lemnemente al ciudadano mexicano quien ha solicitado hacerlo navegar bajo el pa- 
bellón de la Bepública. 

Declaro: Que el expresado buque tiene derecho de navegar bajo la bandera mexicana, y doy en 
consecuencia el presente pasaporte al ciudadano José de la Cruz, capitán mercante, para que con di- 
cho pailebot pueda salir de este puerto y dirijirse al de Alvarado, en cuyo viaje le será válido este do- 
cumento y anulado tan luego como llegue á un puerto de la Eepública. 

Por tanto: ruego y suplico á todos los oficiales civiles y militares y demás funcionarios de la ma- 
rina; á los comandantes de buque de guerra y demás autoridades, tanto nacionales como extranjeros 
que las presentes vieren, tengan á dicho buque como tal mexicano, y en su consecuencia no le pon- 
gan impedimento alguno en su viaje, antes al contrario le faciliten cuanto pueda necesitar, prestán- 
dole auxilio y socorro, si lo requiriese. La presente patente provisional válida solamente por este 
viaje ha sido librada en (el Consulado, Vice-Consulado) de México en á los ca- 
torce dias de Agosto del año de mil ochocientos setenta y ocho. 



L. S. 



(Firma dd Agente). 



Arf. 90 (A) del Beglamento dd Cuerpo Consular. 
Inventario de hs papeles, libros, impresos, muebles y objetos pertenecientes d 

COBRESPONDENCIA Y PAPELES DE OFICIO. 



AÑO& 



1825 



1826 



Número 

de 
legajos. 



1 

3 



RÓTULOS DE LOS LEGAJOS. 



Correspondencia con la Secreta- 
ría de Relaciones Exteriores. . . 



Correspondencia relativa á nego- 
cios financieros 

Correspondencia con la Secreta 
ría de Relaciones Exteriores. . . 



Testamentos. 



CONTENIDO. 



(Modelo). 



389 Despachos del Secretario de Relaciones Ex- 
teriores 

450 Oficios del Ministro de México en Washing 
ton 



85 Cartas de los Sres. Baring Brothers 



350 Despachos del Secretario de Relaciones Ex- 
teriores 

380 Oficios del Ministro de México en Washing- 
ton 

3 Docmnentos testamentarios otorgados por los 
Sres. D. José Y. Tato, en 15 de Abril de 1826, 
D. Tomás Murphy, en 18 de Junio de 1826, y 
D. Vicente Rocafíierte en 3 de Julio del826. . 



i 



Nfim. de 
documentos 



Totales 



389 

450 

85 

350 
380 



3 



1,657 



14 



LIBROS MAlíUSORTTOS Y REGISTROS OFICIALES. 



AÑOS. 


Nfimero. 
1 


CONTENIDO. 


Nfimero de 
hrjai escritas. 


1825 


IJn libro de correspondencia dirijida á la Secretaría do Relaciones Exteriores, que 
comienza en 1- de Enero de 1825 y termina en 24 de Diciembre del mismo año, 
con ciento treinta hojas escritas 


130 




Total 
d« libro*. 




Total de hojas escritas 


130 



LIBROS T PAPELES IMPRESOS. 



Número 
de Tolúmeocs. 


Número 

de impresos 

saeítOB. 


T1TUL0& 


2 

1 


140 


Diccionario inglés español y español inglés por Newraan y Barretti. 

Diccionario de la lengua castellana. 

Números del Diario Oficial do México que comprenden desde tal fecha á tal fecha. 



Total de volúmenes 3 

Total de impresos sueltos 140 



MUEBLES T OBJETOS VAEIOS. 



Número. 


Sello para tinta con las armas de la República. 
Prensa de copiar, Ac. 


VALORES. 


Eq moneda del país. 


En pesos mexleaMos. 


1 
2 






• 






Totales. 







L.S. 



(La fecha y la firma dd Agente). 



15 



A7*t. 90. (By a) dd Beglamento dd Cuerpo Cormilar. 



(Modelo.) 



Empleados en de Méodco en, 



Nombre del 
empleado. 


Categoría qtie 
tiene en la actua- 
lidad. 


Sacldo. 


Fecha de bu 
primer nombra- 
miento. 


Categoría á que 
fué nombrado. 


Empleos 6 Aacenaos 
que ha tenido. 


bla d traduce. 


CoDoeimien- 
toaespecialea.. 


Serricloa extraordi- 
Darioay aaotacionet. 
















' 



L. S. 



(Fechalv firma del Agente). 



Artíctdos S6yS8dd Beglamento dd Cuerpo ConstUar. 

MoYÍmiento marítimo y comercial habido entre puertos meidcanos y el puerto de 
durante el (mes y año, ó año de). 



Fecha. 



Enero. 

1877 
10 
16 
18 

27 



30 



Nombre. 



Colima • 

Golden fleece . . 
Bohemia 

Granada 

Newborn 



Clase. 



vapor . . 
goleta . . 
barca . . 

vapor. . 



vapor. 



Bandera. 



Americana. . 



iy 



Colombiana . 
Americana.. 



Americana.. 



Toneladas. 



2,905 

127..., 
248.... 



2,572 



943. ... 



Capitán. 



Searlc. . . . 
Jacobson.. 
Otte 



Connolly. 



Metzger.. 



Procedencia 



Arapulco 

Manzanillo... 
San Blas 

MazaÜan 

Manzanillo.. 
San Blas. ... 

Mazatlan 

Guáymas 

La Paz 



Juan Pérez 



Pasajero!. Nacionalidad. 



Jbsé Sierra* 

Felipe Ga- 

lindo. 



Chileno. 



Carsamento. 



mexicano.... 
id. 



157 cajas. . 
275 vigas... 
120 cueros. 
Caudales . . 
id 

214 cajas... 



Caudales... 



Anotaclonet. 



EN* EKKRO. 

Pruta fresca. 
Cedro 



$32,000 00 
$219,716 70 

Fruta fresca. 
$230,850 00 



Fecha. 



Enero. 

1877 

11 

13 



15 
16 



Nombre. 



Montana 
Nidaros • 



Frank Austin.., 
Colima 



24 iSouth Carolina. 

25 Idaho 



Claae. 



goleta 



)> 



fragata 
vapor 



99 



Bandera. 



Americana 

9* 
>» 

Americano.. 



9t 



Toneladaa 



L.S. 



93 

98 



141 
2,905 



2,099 
1,077 



Capitán. 



Anderson. 
Bassart. 



Austin. 
Searle. 



Morlón. 
Douglas. 



Destino. 



Mazatlan . . 
La Paz .... 
San Blas. . . 
Mazatlan . . . 
Gu&ymas.... 
Acapulco... 
Mazatlan.... 
Manzanillo. 
Acapulco ... 
Acapulco. • . . 
Mazatlan.... 
Guáymas. . . 
La Paz 



Pasajeros. 



Juan Bravo 
John Bec. 



Nacionalidad. 



mexicano 
inglés 



Caifamento. 



efectos ext 



»» 



carbón pdr^ 
efectos 



»» 



▲notaciones. 



Ezr sirsRo. 



$17,167 



,1 12,299 

„ 8,000 
>, 11,216 

en lastre 
$17,05S 



{Fecha y firma dd Agente). 



16 



Art. 90 {B. 6.) dd Reglamento dd Cuerpo Consular. 



Anexo J^úm al despacho J\rúm . 

d€.**,de,,*, de 18.... 



(Modelo.) 



Cuenta de los derechos y honorarios recaudados en 

conforme al artículo 108 del Reglamento del Cueiyo Considar mexicano. 

El valor dd peso mexicano es igual á 4 88 marcas imperiales de Alemania; 5. 43 pesetas españolas; 
6. 43 liras italianas; 5. 43 francos; 4 chelines y 8 peniques ingleses. 



Numero. 
1. 

2. 
3. 


FBCHA. 


ACTO KJTBCUTADO 


Derechos oobradosi 


OBSJSRVACIOUrES 

No causa derechos 




Valor en pe- 

>oi mrxi- 

canos. 


Valor exacto 

moneda del 

paíe. 


18Í8. 
19 de Julio. 
3. id. 

id. id 


• 

Visa de un pasaporte al ex- 
tranjero John Adams 

Recibo de factura (Niim. 315) 
expedido al Sr. Leoncc La- 
badie 






Pasaporte expedido al ciuda- 
dano Joaquín Velardc 


Suma de los derechos recau- 
dados 











L. S. 



{Fecha yjirma del Agente.) 



Art. 90 (B, h) del Reglamento del Cuerpo Consular, 

Cuenta de compra, conservación y reparación del material de la oficina de. 



• • 



(Modelo). 



FECHA 
DE LJl ADQUISIÜION. 


Húmero 

délos 

objetos. 


MUEBLKS Y INFECTOS ÜKL. CONSULADO. 


VALORES Elff MONEDA 
DEL PATa 


20 de Mayo. 

30 de Junio. 
15 de Junio. 


6 
1 

16 
2 


Objetos recibidos del Scfior 




cuyo valor se ignora. 

Sillas de caoba en buen estado 


Iiclox de mesa, de bronce 


OBJETOS ADQUIRIDOS. 

Metros de alfombra para el cónsul 




Compostura de un candado 


Escupideras de metal 






Total importe de los muebles de conservación desde el 1^ 
de Enero de 18T8 











L. S. 



{Fecha y firma dd Agente). 



17 



Art 90 (-B, b) dd BeglamerUo del Guerpo Considar 



Cuenta de gastos de oficios erogados en 



(Modelo). 



^#1 



Mes de 



Aflol8 



Húmero 
del 
oomprobante. 


RELACIÓN DE LOS GASTOS. 


IMPOSTE DEL OASTO. 


En moneda del 
país. 


En pesoí 
mezieanos. 


1 
2 
3 


Recibo de con^espondencia oficial por el vapor de Saint Nazaire 

Envío de coiTcspondencia oficial á varios destinos 


> 


• 


Compra de un libro para protocolo de la correspondencia con la Secre- 
taría de Hacienda 


Total do ff astos eroerados 









L. S. 



{FecTia y firma del Agente). 



N. B. Caando sea posible obtener ud comprobante, el Agente acompañará un oficio haciendo constar esa dificultad y la registrara 
como comprobante. 



Art, 90 (Bj h) del Reglamento del Cuerpo Consular, 



(Modelo.) 



Cuenta de gastos extraordinarios hechos por 

de la Secretaría de Estado y del Despacho de Beladones exteriores 

Semestre de IS, . 



a cargo 



Fecha en que hizo el gasto 
6 pago 



18Y8. 
3 de Julio. 



14 de Agosto. 



MOTIVOS DEL GASTO O PAGO. 



Compra de El Derecho internacional por Car- 
los Calvo 



Pago hecho á la casa de Matienzo y C* por 
efectos de papelería para la Suprema Cor 
te de Justicia 



AUTORIZACIÓN. 



Despacho de Re- 
laciones número 
17, de 25 de Ma- 
yo de 18Y8. 

Despacho de Re- 
laciones número 
24 de 1** de Ju- 
nio de 18Í8. 



Numero del 



IMPORTE. 



comprobante. En moneda] En pesoa 
*i-í »-í_ 1 



1. 



2. 



del país. 



fs. 40. 35. 



389 09. 



mexicanoB. 



(L. S.) 



Suman los gastos extraordinarios 
{Fecha yjftrma dd Agente). 



18 



Art. 90 (jB, b) dd Reglamento dd Cvet'po Consular, 



▲ño fiscal 
de 1877 i 187a 

Debe. 



José Villamil, Cónsul de México en Barcelona. 



Año fiscal 
de 1877 & 1878. 

Haber. 



1877 
Julio. 

Octubre. 

1878 
Enero. 


31 
28 
31 


Cargo $ 250 que ha recibido de la casa 
de E. Canaleta, de esta ciudad, por cuenta 
de la Tesorería general de México, que le 
corresponden por sueldos en los meses de 
Julio y agosto del corriente ano $ 

Cargo $ 500 que ha recibido de la citada 
casa, por cuenta de la misma oficina, por 
sus sueldos en Setiembre, Octubre, No- 
viembre y Diciembre de este ano $ 

Saldo á su favor que se carga por igualar. 

Suma $ 


250 

500 
133 


56 
56 


1S78 
Enero. 

1878 
Enero. 


31 
31 


Data $ S83 56 cts. que ha devengado en 
•215 días corridos de 1.* de Julio de 1877 á 
e?ta fecha en que se separó de su empleo, 
á razón de $1,500 anuales que le señala la 
partida número 3,(»56 de la ley de presu- 
puestos vigente $ 

Suma $ 

Saldo k su favor $ 


883 


56 

56 
56 


883 


883 




133 



L. S. 



(Fecíia y firma, del Agente), 



« 

Art 90 (I)) del Reglamento del Cuerpo üonsiHar. 



(Modelo). 



EEGISTEO PARA LA COBBESPONDENOIA 



OFICIOS 7 CARTAS RECIBIDAS DE 



Numero 

do 
drdcn. 


Fechas del recibo . 


Fechas de loa 
oficios d cartas. 


Lugares de pro- 
cedencia. 


Quienes las 
fírmaji. 


Asuntos de que traten. 


Anexo. 


Páginas 
del copia- 
dor de 
correspon- 
dencia. 


Observaciones. 


1 


15 de Mayo de 

1877. 


23 do Marzo de 
1877. 


firownsriUe. 


Manuel Treviño. 


Sobre el paso de gente armada 
del Estado do Texas: tropelías 
que cometieron en el rancho 
(ic Mezquite, con 3 anexos. 


3 


49 


Véase el Diario Ofi- 
cial de 30 de Abril de 
1877. 





mnrrrrnfl v nATiTAfl Ti"RMTrTnAH A 






Numero 

de 
6rden. 


Fechas de los 
oficios. 


Lugares de sus 
destinos. 


A quienes fíieron 
dirigidos. 


Asnntos de qne tratan. 


Anexos. 


pgglnas del 
copiador. 


Obeervaoiones. 


1 


9 de Noviembre 
de 1878 


Veracruz. 


Al administrador 

de la Aduana 

marítima. 


Se da aTÍso de que el bergantín "Cuatro 
hermanas", ha embarcado catorce bultos 
fuera de manifiesto, que contleDen caneiA 
cera y otros efectos. 




85 


El duplicado se remitid Tía 
de Mueva York. 



L. S. 



(FecÍM y firma dd Agente). 



19 



Art. 90. {E, G) dd BeglamerUo dd Cuerpo Constdar. 



REGISTEO DE LEGALIZACIÓN DE FIEMAS. 



(Modelo.) 



Numero 

de 
tfrden. 


Fecha de U legalización. 


CIam de docu- 
mento. 


Fecha del doeamento. 


Condición j objeto del docmaento. 


1 


14 de Agosto de 18Í8. 


Poder. 

• 


29 de Julio de 18Í8. 


Don Félix Galindo, de México, otorga 
poder amplio y en debida forma ante el 
escribano Don Crescendo Landgrave de 
la misma ciudad, á favor de Don José 
Sierra, para recobrar diversas cantida- 
des que le adeudan los herederos de Don 
Antonio del Rio, 



L. S. 



{Fecha yjirma dd Agenté), 



Art. 90 (Ef d) dd Reglamento dd üverpo üonsvJxir. 



BEGISTEO DE PASAPOBTES. 



.(Modelo) 



Nüm. 

da 
4$rden. 


Fecliaa. 


Firmas. 


Nombres. 


Ultima 
resiilencia 
en México. 


Naturaleza. 


Filiación. 


Ocupación . 


Autoridad 

que libr0 el 

¡lasaporte 


Puntos para 

donddae 
libra 6 visa. 


OtMcnraciones 


1 


13 de Agosto 
de 1877. 




Francisco Elo- 
rríaga. 


México. 


Durango. 


38 anos, color 
blanco, pelo y 
ojos negros, 
barba negra, 
nariz larga 
estatura regu- 
lar, es miope. 


Banquero. 


Secretario 
de Rela- 
ciones Ex- 
teriores. 


Visado pa- 
ra Turquía 


Vim'a por su gus- 
to; ha estado re- 
sidiendo en París 
en el Hotel Mi- 
rabeau, Rué de 
la Paix. 



L. S. 



{Fecha y firma dd Agente). 



Art. 90 ( O) dd Beglamento dd Cuerpo Oonsviar. 

CATÁLOGO DE LA BIBLIOTECA PEBTENECIENTE Á 



Nfim. 

de 
¿rden. 



Fecha 

de 

recibo <S adquisición 



4 de Agosto de 1870 



9 de Octubre de 1878 



Procedencia. 



Secretaria de Re- 
laciones Esterio- 



Clañficaclon. 



res. 



Compra. 



Legislación mexi- 
cana. 



Geografía. 



VALOR. 



En moneda 
del país. 



En pesos 
mexicanos. 



$4 50 



(Modelo). 



Títulos 7 CoBdicioBos. 



» 



3 50 



Colección de tratados con las naciones 
extranjeras, leyes, decretos y órdenes que 
forman el derecho internacional mexicano, 
un volumen en cuarto menor, México, Im- 
prenta de Lara, 1854. 

Die Lander am untern Rio Bravo del 
Norte. Ge&chichtliches und Erlebtes yon 
Adolph Uhde. un volumen en octavo menor 
Heidelberg (bel Nohr) 1861. 



L. S. 



{Fecha y firma dd Agenté). 



20 
PASAPORTES. 

£1 escudo de 
armas de la República. 



Modelo. 



Núm. 



EL CÓNSUL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 



FILIACIÓN. 



Edad.,.. 
Estatura 

Color 

Ojot 

JSTarix . . . 

Pelo 

Barba..., 



Concede libre y seguro pasaporte 



y suplica á las autoridades tanto 

civiles como militares, de los países por donde transite, no pongan 
obstáculo á su tránsito ni á su salida, y le franqueen los auxilios 
que necesite, pagados por sus justos precios. 



Dado en 



8e^a» particulareé . 



Firma del portador. 



Valga Tpor 



Registrado & fojas. . 
del libro respectiro. 



w^i^ 



Árt. 96 dd Beglamento del Cuerpo Consular, 

MODELO PAKA ABBER T CEBRAR LOS LIBROS. 
(Consulado, Yice-consulado ó Agencia) de los Estados Unidos Mexicanos el! 

Registro numero 



Del (fecha en que se abre) 



al 



(fecha en que se cierre) 



El presente libro registro conteniendo ciento cincuenta páginas numeradas y rubricadas por 

, está destinado á 

de este (Consulado, Tice-consulado ó Agencia) 



(Firma del que rubrique) 



(Al terminar) Se ha cerrado el presente libro registro en la página ciento cuarenta y ocho el 
dia de de 18 

L. S. {Firma dd Agente). 



21 



Ar,U 6.** de las instrucciones sobre corresjmidencia. 

(Modelo.) 

índice de la corre$po7idencia ordinaria que 

dirige ala Secretaria de 

Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores vía 



Número. 


De quien á quien. 


FECHA. 


CONTENroO. 


FoiaB 
escntaa 


13 
25 


Legación á 

Sec. de Fomento. 

Legación á 

Sec. de Belaciones. 


1878 
2 4e AbriL 

2 de Abril. 


Pidiendo informes sobre la profundidad de la 
barra del Eio Goatzacoalcos, con dos anexos . . . 

Enterado de las instrucciones relativas á expe- 
dición de cartas de mar á buques abanderados por 
los cónsules 


12 

2 





L. S. 



{La fecha y Infirma dd Agente), 



Art. 6°. de las instrucciones sobre correspondencia. 

(Modelo). 

índice de la correspondencia reservada que 

dirije á la Secretaría de 

Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores vía 



Numero. 


De quien k quien. 


FECHA. 


CONTiiiNIDO. 


Fojas 
escrltao. 








* 
• 





L. S. 



(La fecha y la firma del Agente.) 



ArtíeiHo 92 del Reglamento Consular, 



ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

Escudo de armas de 
la República. 

CONSULADO EN STETTm, ALEMANIA. 



(Modelo). 



COMIENZA ESTE EXPEDIENTE EN 15 DE ENERO DE 1869. 



NTJMEEO 14 



Beclamacion del ciudadano mexicano Jóse Guadalupe Horn por haber sido obligado á servir 
en el ejército alemán. 



APÉNDICE NÚMERO 3. 



IKSTRVCCIONES SOBRE MATRÍCULAS DE MEXICANOS. 



Tiee-Consttlado de la República Mexicana en San Antonio Béjan— Téjas«— Ndmero 35r 

San Antonio de Béjar, Tejas, NoYiembre 3 de 1869. 



-♦♦•- 



Con alguna frecuencia se me presentan individuos, unos extranjeros, y los más de nuestra raza; de 
estos unos son transeúntes y otros residentes en este país: todos pretenden registrarse como ciudada- 
nos mexicanos, y al efecto tengo un libro destinado á este objeto desde que establecí la oficina; pero 
queriendo proceder con algún acierto en este negocio, con fecha 11 de Setiembre próximo pasado me 
dirijí al Ciudadano Ministro plenipotenciario en Washington, pidiéndole instrucciones sobre el 
modo con que debo proceder; mas no teniendo aún resolución alguna, suplico á esa Secretaría se 
sirva decirme que es lo que debo hacer en semejante negocio. 

Atendiendo yo á los últimos convenios entre nuestro Gobierno y el de este país, sobre la manera 
de entender la ciudadanía para los respectivos subditos, quería formarme por regla, respecto de los 
de nuestra raza que existen en este país, que, á todo aquel que no se hubiere naturalizado conforme 
á las leyes de este país, y al mismo tiempo no hubiere residido cinco años consecutivos, puedo ex- 
tenderle certificado de ser ciudadano mexicano, excluyendo de éstos á los que conforme al tratado 
de Guadalupe Hidalgo quedaron hechos ciudadanos americanos, más como algunos de éstos, y hoy 
sus descendientes, así como algunos, venidos después, que han prestado servicios en el ejército de 
los Estados Unidos y Confederado, y mezclándose otros en las elecciones de este país, pretenden 
también ser mexicanos y quieren rejistrarse, deseo se me diga lo que debo hacer en cada uno de 
ellos, así como algunas señoras viudas que aún quedan de los antiguos mexicanos, que ellas mani- 
fiestan haber estado residiendo aquí en la creencia de ser mexicanas, todos los cuales hasta la fecha 
están en espera de mi resolución. 

Dígnese usted dar cuenta de todo lo expuesto al Ciudadano Presidente y aceptar en lo particular 
mi atenta consideración y respeto. 

(Firmado). — M. M. Morales. — Ciudadano Secretario de Estado y del Despacho de Belaciones Exte- 
teriores. — México. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Exterioresi— Sección de América*— 

Número 2.— México, Enero 14 de 1870. 



Se ha enterado el Gobierno de la nota de vd. número 35, de 3 de Noviembre último, en que mani- 
festó vd. las dudas que le han ocurrido y pidió reglas sobre los requisitos con que debe matricularse 
como mexicanos á los individuos que lo pretenden, y en respuesta comunica á vd. por mi conducto, 
las siguientes instrucciones que están de acuerdo con las leyes y tratados vigentes: 

1*. Para inscribir á individuos mexicanos por nacimiento, transeúntes en ese país y no conocidos 

7 



26 

de vd., les pedirá la prueba de ser originarios de México. Si en algún caso especial juzgase vd. pru- 
dentemente necesitar mayor justificación, les pedirá la prueba de que en el lugar de su residencia ó 
en otro donde sean bien conocidos, son considerados como mexicanos. 

2'. Los mexicanos por nacimiento que hayan residido en los Estados Unidos del Norte, desde an- 
tes que comenzara á regir el tratado de Guadalupe Hidalgo de 2 de Febrero de 1848, deberán acre- 
ditar que conservan su nacionalidad primitiva, habiendo cumplido el requisito prevenido en el ar- 
tículo 8^ de dicho tratado. Si su residencia ha comenzado posteriormente, bastará que acrediten 
estar considerados en el lugar de ella como mexicanos por no haberse naturalizado con arreglo á 
las leyes de los Estados Unidos del Norte y Convención de 10 de Julio de 1868 entre México y los 
Estados Unidos, para determinar la ciudadanía de las personas que emigran del uno al otro país. 

3*. Los individuos de origen extranjero deberán presentar la carta de naturalización que les haya 
expedido el Gobierno de la Bepública, y sin más requisitos serán matriculados como mexicanos. 

4*. Las mujeres casadas y las viudas que no han pasado á segundas nupcias siguen la nacionali- 
dad de sus maridos, y los hijos constituidos bajo la patria potestad la de sus padres, salvo prueba 
en contrario. 

5*. El origen de los mexicanos puede probarse con el pasaporte en regla que presenten; sin que 
por esto se entienda que quedan excluidas cualesquiera pruebas de otro género que se consideren 
bastantes. 

El conocimiento seguro que tenga vd. de la nacionalidad de las personas referidas, suple toda 
prueba. 

Eenuevo etc. 

(Firmado). — Lerdo de Tejada. — Ciudadano Vice-cónsul de México en San Antonio Béjar* — Tejas. 

Circúlese á todos los empleados consulares de la Eepública, trascribiéndosela para la uniformi- 
dad debida, y comuniqúese también á la Legación en Washington. — Se circuló. 



APÉNDICE NÚMERO 4. 

ARTÍOTJLOS DE LOS TRATADOS VIGENTES CONCLUIDOS POR MÉXICO, RELATIVOS Á LA 

INSTITUCIÓN CONSULAR. 
LET MEXICANA SOBRE ADMISIÓN DE CÓNSULES EXTRANJEROS. 
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ALEMANIA. 

Tratado de comei^do y navegación con la Confederación Norte-Alemana y la Union Adíianera Alemana 
(ZÓUverein), Jirmado en 28 de Agosto de 1869; pvUicado en México en 27 de Agosto de 1870. 

Ajrtículo XXI. 

Los Estados contratantes convienen en conceder mutuamente á los Enviados, Ministros y Agentes 
públicos, los mismos privilegios, exenciones é inmunidades, que gozan ó gozaren en lo sucesivo los 
de la nación más favorecida. 

Abtíoulo XXTT. 

Convienen también en recibir mutuamente Cónsules generales, Cónsules, Vice-Cónsules ó Agentes 
consulares, en los puertos y plazas de comercio para donde sean nombrados, quedando no obstante en 
libertad los Estados contratantes, para no admitirlos en los lugares que cada uno quiera exceptuar \ 

Los Cónsules generales, Cónsules, Vice-cónsules ó Agentes consulares, deberán presentar sus. 
patentes ó despachos en debida forma, y obtener previamente su "exequátur,** para poder entrar 
en ejercicio de sus funciones, y para gozar de los derechos, prerogativas é inmunidades que les corres- 
pondan por su carácter, y que serán las mismas que gocen . los de la nación más favorecida. 

Artículo XXTTT. 

Los archivos y papeles oficiales de los Cónsules generales. Cónsules, Vice-cónsules y Agentes con- 
sulares, serán respetados inviolablemente sin que por ningún motivo puedan las autoridades embar- 
garlos, ni tomar conocimiento de ellos. Dichos Cónsules generales. Cónsules, Vice-cónsules ó Agentes 
consulares y sus Cancilleres, no siendo estos ciudadanos del país en que residan, estarán exentos 
del servicio público compulsivo, y sólo estarán obligados á satisfacer por su comercio, industria, pro- 
fesión ó propiedad, los mismos impuestos ó contribuciones que paguen los nacionales del país en 
que residan; estando en todo lo demás sujetos á las leyes de los Estados respectivos. 



1. Corregido en el Protocolo adicional en esta forma: 

Artículo XXII, donde se dice que se recibirán mutuamente Cónsules,-^<<quedando no obstante en libertad los Estadso 

contratantes para no admitirlos en los lugares que cada uno quiera exceptuar," — se tendrán como agregadas estas otras palabras» 
*<s¡empre que esta excepción se extienda á los agentes consulares de las demás naciones." 

2. Corregido en el protocolo adicional en esta forma: 

Articulo XXIJ, donde dice que los Cónsules gozarán-^<<de los derechos, prerogativas é inmunidades que les corres- 
pondan por su carácter, y que serán las mismas que gocen los de la nación más favorecida,'* — se entenderá la palabra — "gocen"— en 
el sentido de considerarla explicada 6 sustituida por estas otras palabras — "gozan ó gozaren en adelante." 
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Artículo XXIV. 



Los Cónsules generales, Cónsules, Vice-cónsules ó Agentes consulares, podrán requerir la asis- 
tencia de las autoridades locales, para buscar, aprehender y arrestar á los desertores de buques de 
guerra ó mercantes de su país, dirigiéndose para ese fin, á los tribunales, jueces y funcionarios com- 
petentes, formulando por escrito la demanda, y probando con la exhibición de los registros de los 
buques, rol de la tripulación, ú otros documentos públicos que los individuos reclamados hacían 
parte de dichas tripulaciones. Justificada así la demanda, monos no obstante cuando se probare lo 
contrario, no se rehusará la entrega. Luego que los desertores fueren aprehendidos, se pondrán á la 
disposición del Cónsul ó Agente consular que los hubiere reclamado, y podrán ser detenidos en las 
prisiones públicas, á petición y expensas de quienes los reclamen, para ser remitidos á los buques 
de cuyo servicio desertaron, ó á otros de la misma nación. Pero si no fueren remitidos dentro de 
dos meses, contados desde el dia de su arresto, serán puestos en libertad, y no se les volverá á 
aprehender por la misma causa. Siempre que el desertor hubiere cometido algún crimen ó delito 
en el país donde se le reclame, se sobreseerá en su extradiocion, hasta que termine el juicio criminal 
relativo y la sentencia final quede ejecutada. 



AMERICA, ESTADOS UNIDOS DE 

TtuiíxxAo de Amistad, Oomeraio y Navegadan coa los Estados Unidos de América, Jirmado en 5 de Abrüde 
1831, púbiicado en México en V de DidtmAre de 1832. 

Abtíoulo XXVII. 

Ambas partes contratantes, deseando evitar toda desigualdad relativa á las comunicaciones pú- 
blicas y oficiales, se han convenido y convienen en conceder á los Enviados, Ministros y otros agentes 
públicos, los mismos privilegios, exenciones e inmunidades que hoy goza, y en lo sucesivo pueda 
gozar, .la nación más favorecida, debiendo entenderse que cualquier favor, inmunidad ó privilegio 
que los Estados Unidos de México ó los de América tengan por conveniente conceder á los Ministros 
ó Agentes públicos de cualquiera otra potencia, será ipso-facto extensivo á cada una de las respec- 
tivas partes contratantes. 

Artículo XXVin. 

Para que los Cónsules y Yice-cónsules de las dos partes contratantes puedan gozar de los dere- 
chos, prerogativas é inmunidades que por su carácter les corresponden, presentarán al Gobierno 
cerca del cual estén destinados, su patente ó despacho en debida forma, antes de entrar en ejercicio 
de sus funciones; y habiendo obtenido su "exequátur," serán tenidos y considerados como tales, por 
todas las autoridades, magistrados y habitantes del distrito consular donde residan. Se convienen 
también en recibir y admitir Cónsules y Yioe-cónsules en todos los puertos y lugares abiertos al 
comercio extranjero, quienes gozarán en ellos todos los derechos, prerogativas é inmunidades de los 
Cónsules y Yice-cónsules de la nación más favorecida, quedando, no obstante, en libertad cada parte 
contratante para exceptuar aquellos puertos y lugares en que la admisión y residencia de semejantes 
Cónsules y Vice-cónsules no parezca conveniente. 

Artículo XXTX. 

Igualmente se conviene que los Cónsules, sus secretarios, los oficiales y personas agregadas al 
servicio de los Cónsules^ no siendo estos ciudadanos del país en que el^Cónsul resida^ estarán exoen- 
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tos del servicio público oompnlsiyo y también de toda clase de impuestos y oontribucioiies señaladas 
especialmente á ellos, exceptuando las que respecto de su comercio ó propiedad estarán obligados á 
satisfacer del mismo modo que los ciudadanos y habitantes nacionales y extranjeros del país en que 
residan pagaren; estando en todo lo demás sujetos á las leyes de los Estados respectivos. Los archi- 
vos y papeles oficiales de los Cónsules serán respetados inviolablemente, y por ningún pretexto sea 
el que fuere, podrán los magistrados embargarlos, ni de ningún modo tomar conocimiento de ellos. 

Artículo XXX. 

Los dichos Cónsules tendrán poder de requerir el auxilio de las autoridades locales para la pri- 
sión, detención y custodia de los desertores de buques nacionales y particulares de su país, y para 
este objeto se dirigirán á los tribunales, jueces y oficiales competentes; y pedirán los dichos deserto- 
res por escrito, probando por una presentación de los registros de los buques, rol del equipage ú 
otros documentos públicos, que aquellos hombres eran parte de las dichas tripulaciones; y esta de- 
manda, así probada, (menos no obstante cuando se probare lo contrario), no se rehusará la entrega. 
Semejantes desertores, luego que sean arrestados, se pondrán á disposición de los dichos Cónsules, 
y pueden ser depositados en las prisiones públicas á solicitud y expensas de los que los reclamen, 
para ser enviados á los buques á que correspondan, ó á otros de la misma nación. Pero si no fueren 
mandados dentro de dos meses contados desde el día de su arresto, serán puestos en libertad y no 
volverán á ser presos por la misma causa. 

^ Ajrtícuix) XXXT. 

Con objeto de proteger más eficazmente su comercio y navegación, las dos partes contratantes 
convienen que tan luego como lo permitan las circunstancias formarán un convenio consular que 
declarará especialmente las facultades y prerogativas de los Cónsules y Yice-cónsules de las partes 
respectivas. 



Convención con los Estados Unidos de América para determinar la ciudadanía de las personas que emigran 
dd uvjo al otro pais^ firmada en 10 de JvLxo de 1868; publicada en México en4tde Mayo de 1869. 

AbtíoxjloL 

Los ciudadanos de los Estados Unidos que se hayan hecho ciudadanos de la Bepública mexicana 
por naturalización, y hayan residido sin interrupción en territorio mexicano por cinco años, serán 
considerados por los Estados Unidos como ciudadanos de la Bepública mexicana, y serán tratados 
como tales. 

Becíprocamente, los ciudadanos de la Bepública mexicana que se hayan hecho ciudadanos de los 
Estados Unidos, y hayan residido sin interrupción en territorio de los Estados Unidos por cinco 
años, serán considerados por la Bepública mexicana como ciudadanos de los Estados Unidos, y se- 
rán tratados como talea 

La declaración que se haga de la intención de hacerse ciudadano de uno ú otro país, no produce 
para ninguna de las dos partes contratantes los efectos de la naturalización. Este artículo se aplica- 
rá tanto á los ciudadanos que se hayan naturalizado en cualquiera de los dos países contratantes, 
como á los que se naturalizaren en lo futuro. 

Abtíoulo IX 

Los ciudadanos naturalizados de una de las partes contratantes quedan sujetos, al volver al terri- 
torio de la otra parte, á enjuiciamiento y castigo por una acción criminal, conforme á las leyes de 
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BU país original, cometida ántos de su emigración, exceptuando siempre las limitaciones estableci- 
das por las leyes de su país original. 

Abtícülo ni. 

La convención para la entrega mutua, en ciertos casos, de criminales fugitivos de la justicia, con- 
cluida entre la Bepública mexicana por una parte, y los Estados Unidos por la otra, el dia once de 
Diciembre del año de mil ochocientos sesenta y uno, permanece en vigor, sin alteración ninguna. 

Abtíoulo rv. 

Si un norte americano naturalizado en México renueva su residencia en los Estados Unidos, sin 
tener intención de volver á México, se considerará que ha renunciado á su naturalización en México. 

Becíprocamente, si un mexicano naturalizado en los Estados Unidos renueva su residencia en Mé- 
xico, sin intención de volver á los Estados Unidos, se considerará que ha renunciado á la naturaliza- 
ción en los Estados Unidos. 

La intención de no volver se considerará que existe, cuando la persona naturalizada en un país 
resida en el otro más de dos años \ 

Abtícülo V. 

La presente convención comenzará á tener efecto inmediatamente después del cange de sus ratifi- 
caciones, y durará vigente por diez años. Si ninguna de las dos partes contratantes notificare á la 
otra, con seis meses de anticipación, su deseo de terminar la convención, permanecerá vigente hasta 
doce meses después de que una de las partes contratantes haya notificado tal deseo á la otra, 

Abtíoulo VI. 

La presente convención será ratificada por el Presidente de la Bepública mexicana, con aproba- 
ción del Congreso de la misma Bepública, y por el Presidente de los Estados Unidos, con el consejo 
y consentimiento del Senado de los mismos Estados Unidos, y las ratificaciones se cambiarán en 
Washington, dentro de nueve meses contados desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios han firmado y sellado esta convención en la ciudad de 
Washington, á los diez dias de Julio del año del Señor mil ochocientos sesenta y ocho. 

(L. S.) M, Somero, 

(L. S.) WUliam H. Seward, 



ITALIA. 

Tratado de Amistad^ Comercio y Navegación con él Reino de Italia, firmado en 14 de Diciemhre de 1870/ 
publicado en México en lí de Junio de 1874. 

Artículo XV. 

Los Estados contratantes convienen en conceder recíprocamente á los Enviados, Ministros y Agen- 
tes diplomáticos, los mismos privilegios, exenciones é inmunidades que gozan ó gozaren en lo sucesivo 
los de la nación más favorecida. 

1. Esta convención fué aprobada por ambos gobiernos con la única enmienda de añadir al fin del artículo cuarto las siguientes pa- 
labras: "pero esta presunción puede ser destruida por prueba en contrario." 
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Artículo XVL 

Asimismo, convienen los Estados contratantes en recibir mutuamente Cónsules generales, Cónsu- 
les, Vice-Cónsules ó Agentes consulares, en los puertos y plazas de comercio para donde sean nombra- 
dos; debiendo presentar las patentes ó despachos de sus nombramientos, en la forma acostumbrada, 
y obtener previamente su exeqtiatur para poder entrar en ejercicio de sus funciones. Sin embargo, 
los Estados contratantes se reservan la facultad de no admitirlos en los lugares que cada uno quiera 
exceptuar, siempre que esta excepción se extienda á los Agentes consulares de las demás naciones. 

Artículo XVII. 



Los Cónsules generales, Cónsules, Vice-Cónsules ó Agentes consulares gozarán en ambos países 
de los privilegios y exenciones que les correspondan por su carácter, y que serán los mismos que 
gozan ó gozaren en adelante, los de la nación más favorecida. Siempre que no sean ciudadanos del 
país en que residan, estarán exentos del servicio público compulsivo, y solo estarán obligados á sa- 
tisfacer por su comercio, industria, profesión ó propiedad, los mismos impuestos ó contribuciones 
que paguen los nacionales del país en que residan; estando en todo lo demás sujetos á las leyes de 
los Estados respectivos. 

Artículo XVm. 

Los archivos y en general, todos los papeles de cancillería de los consulados respectivos serán 
respetados inviolablemente, sin que por ningún motivo puedan las autoridades locales embargarlos 
ni tomar conocimiento de ellos. 

Artículo XIX. 

Los Cónsules generales. Cónsules, Vice-Cónsules ó Agentes consulares, podrán requerir la asis- 
tencia de las autoridades locales, para buscar, aprehender y arrestar á los desertores de buques de 
guerra ó mercantes de su país. 

Con tal fin, se dirijirán por escrito á las autoridades locales competentes, y probarán con la exhi- 
bición de los registros de los buques, de la tripulación ú otros documentos públicos, que los indivi- 
duos reclamados hacían parte de dichas tripulaciones. Justificada así la demanda, menos, no obs- 
tante, cuando se probare lo contrario, no se rehusará la entrega. Luego que los desertores fueren 
aprehendidos, se pondrán á disposición del Cónsul ó Agente consular que los hubiere reclamado, y 
podrán ser detenidos en las prisiones públicas, á petición y expensas de quienes los reclamen, para 
ser remitidos á los buques de cuyo servicio desertaron, ó á otros de la misma nación. Sin embargo, 
si no fueren remitidos dentro de dos meses, contados desde el dia de su arresto, serán puestos en 
libertad, y no se volverá á aprehenderlos por la misma causa. Siempre que el desertor hubiere co- 
metido algún crimen ó delito en el país donde se le reclame, se diferirá su extradición hasta que ter- 
mine el juicio criminal relativo, y la sentencia final haya tenido entera ejecución. 

Queda entendido que si los desertores son ciudadanos del país donde acontezca la deserción, que- 
darán exceptuados de las estipulaciones del presente artículo. 



Secretaria de Estado y del Despacho de Bdadones Exteriores. 



Excmo. Sr. — Tengo la honra de dirigir á V. E. ejemplares de la ley sancionada el dia de hoy, para fijar 
el derecho patrio en los puntos relativos á los Agentes comerciales residentes en el territorio de la 
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Nación. Así queda cumplida una de las solemnes promesas del Gobierno, y cesa la peligrosa incerti- 
dumbre que reinaba en una multitud de relaciones producidas por esta recomendable institución. Los 
tratados habían establecido solamente sus bases, y algunas de sus atribuciones y prerogativas; mien- 
tras que nuestras leyes dictadas en esta razón, anticuadas en parte ó inoportunas, y en su conjunto in- 
suficientes para llenar su objeto, venían á ser un elemento más de dudas y confusión. Verdaderamente 
nuestras costumbres y las autorizadas sentencias de nuestros tribunales, hubieran podido llenar seme- 
jante vacío; pero más que el tiempo, nos ha hecho falta la paz, á cuya sombra hubiera nacido y cobrado 
vigor nuestro derecho consuetudinario. Aun el escrito, tan limitado como era, no ha sido fielmente guar- 
dado; y solamente las revoluciones que han agitado al país, pueden explicar cómo esta materia, esen- 
cialmente práctica, tan debatida, y fecunda en resultados trascendentales, ha sido entre nosotros re- 
gulada, ó mas bien, abandonada á la ventura por un derecho incierto é inusitado. Sucedió como era 
natural, que se multiplicasen las consultas, las desavenencias, las reclamaciones y los abusos de to- 
do género, y que desvirtuados con frecuencia estos negocios, pareciera indispensable resolverlos por 
medio de rescriptos y de arreglos especiales, creciendo así el desconcierto de un ramo, sometido con 
razón en todas partes, al influjo de un derecho preexistente. Las contestaciones y los debates que 
se empeñaban con motivo de las funciones e inmunidades de los Cónsules, aunque á veces intacha- 
bles en cuanto á inteligencia y decoro, hacían sentir más y más el pernicioso silencio de las leyes. 
Nuestros más hábiles jurisconsultos, nuestros jueces más probos é ilustrados, después de afanosos 
y vanos estudios, proclamaban la necesidad de una regla que produjese la luz por todos deseada, y 
salvase de responsabilidad á los agentes del poder público. Semejante estado de cosas no podía sub- 
sistir. 

A fin de reformarlo tan radicalmente como fuera posible, pareció conveniente reunir primero e 
introducir en la nueva ley, lo que estaba decidido por los tratados con relación á los Agentes comer- 
ciales, y que por lo mismo habia de conservarse religiosamente. — Consideráronse luego no solamen- 
te las leyes mexicanas, sino las de otros países, y sus costumbres y tratados públicos en sus refe- 
rencias á la importante institución consular: tuviéronse también presentes las doctrinas relativas de 
los mejores publicistas, y si en todo eso no podia verse un conjunto homogéneo, de fácil y obvia 
imitación, y tal que proveyese cumplidamente á nuestras necesidades, halláronse sí muchos elemen- 
tos preciosos que se escogieron y autorizaron, modificándolos á veces, y estatuyendo también libre- 
mente todo lo que era útil y necesario. Sin duda alguna ésta no es una ley perfecta y acabada; pero 
se ha procurado que aclare todas las dudas, que prevenga todos los conflictos y satisfaga todos los 
intereses razonables; conformándose al espíritu del siglo, guardando los principios del derecho pú- 
blico, y aprovechando las abundantes lecciones de nuestra propia experiencia. La ley favorece gran- 
demente el desarrollo y lustre del establecimiento consular, preservando, es cierto, los derechos de 
la Bepública, la respetabilidad de sus autoridades y la suma de relaciones que cada nación dirige 
en el sentido de su felicidad y por el derecho de su propia soberanía; pero guardando siempre á los 
gobiernos de otros países, á sus Agentes comerciales, y á todos los extranjeros, no solamente lo que 
prescribe la justicia, sino cuanto recomienda la benevolencia. 

De lo que teníamos con pleno derecho hemos usado con moderación. — Así es que, pudiendo el 
Gobierdo federal, á su arbitrio, exceptuar de la residencia de los Cónsules, aquellos puertos y luga- 
res en que tal medida fuera conforme al interés de la Nación, la ley sin embargo dispone que para 
ejecutar las providencias tomadas en uso de esta facultad, preceda un aviso á los gobiernos respec- 
tivos, y el trascurso de un tiempo bastante para que verifiquen la revocación del cargo consular. 
Queda también establecida esa condición para el caso de no convenir que los Cónsules ejerzan el co- 
mercio en determinados lugares; siendo en esa hipótesis claro nuestro derecho, y no faltando prue- 
bas de grandes excesos y serias dificultades causadas por la dedicación de estos agentes á las ope- 
raciones mercantiles. 

Hánse distinguido los Cónsules comerciantes de los enviados y pagados por sus propios gobiernos: 
y era también preciso establecer de un modo palpable, la muy clara y capital diferencia que existe 
entre sus actos oficiales y sus causas y negocios privados. Principios son éstos, reconocidos en to- 
das partes, y cuyo olvido entre nosotros era tanto más inexcusable, cuanto que se fundan en los tra- 
tados y legislación de la Bepública. El cargo consular, sin interrumpir la exacta aplicación de las 
leyes en los ramos de Gobernación y de Justicia, se ejercerá de modo que llene su noble objeto con 
tanta más perfección, cuanto que sin emplear medios incapaces de atraerle consideración y simpa- 
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tias, usará en las formas pacificas y regalares que tan bien le cuadra, de los recursos que se ponen á 
su disposición para lograr que se atiendan en justicia sus representaciones, y que en general sean 
fructuosos los actos propios del consulado. ¡Por otra parte, los miramientos que tengan los Agentes 
comerciales con las autoridades y oficinas públicas, les serán guardados por ellas, lo cual, entre otras 
ventajas, producirá la de expeditar el despacho de los negocios. La ley asegura á los Cónsules una 
protección especial en tiempos de paz y guerra; previene para ellos un tratamiento decoroso, aun 
cuando hayan por sus delitos comunes dado mérito á la formación de causa: distingue esos delitos 
de los puramente oficiales, y si resuelve la cuestión de inmunidad local conforme á las reglas adop- 
tadas en otras naciones, y á la naturaleza misma de las cosas, abunda en resoluciones inspiradas por 
un espíritu á todas luces franco y liberal. En efecto, admitir Cónsules aun de las naciones que no 
hubiesen adquirido por sus tratados con la República el derecho de nombrarlos, es una concesión 
generosa que no cabe en los principios de una política ordinaria, después que la Independencia de 
la Nación ha sido reconocida por las primeras potencias del mundo. En virtud de la misma ley, las 
funciones de los Agentes comerciales, y sus inmunidades y prerogativas, vendrán á ser más amplias 
y extensas que las convenidas por los tratados. La libertad religiosa, la seguridad de no ser presos 
por deudas, la capacidad para adquirir, poseer y trasmitir biener raíces en el territorio nacional: 
esta suma de derechos que las leyes mexicanas otorgan á todos los extranjeros sin distinción, que- 
dan especialmente garantidos á los Agentes comerciales, con la declaración expresa de que para 
su goce y ejercicio no es de ningún modo necesaria la reciprocidad. Esta, por otra parte, no se aven- 
dría con las leyes de muchas naciones. Es verdad que en todo lo concerniente á las propiedades rús- 
ticas, urbanas y de minas, los Cónsules comerciantes, lo mismo que todos sus compatriotas, deberán 
conformarse á las leyes que les permiten su adquisición y libre disposición; mas no se les obligará 
á sobrellevar con mengua de su carácter público, el servicio accidental de armas anexo á la propie- 
dad. Por último, y para no hablar de otros puntos que revelan con claridad la misma favorable dis- 
posición, esta ley contiene todo lo que era posible establecer en orden al punto, para nosotros gra- 
vísimo, de reclamaciones por justicia denegada y por otros agravios á los extranjeros. 

La ley, pues, si bien se examina, comprende una sección importante de nuestro derecho, y no se- 
ría posible violar en ningún sentido sus prescripciones, sin causar males de gran cuantía. En guar- 
dar fielmente su letra y su espíritu está interesada no solamente nuestra administración dom^tica, 
sino la dignidad y la justificación de la Bepública; no menos que sus buenos títulos á la estimación 
de las otras naciones, por su diligencia en asegurar á los extranjeros (cuya condición civil está ya 
tan favorecida), los mismos derechos que á los mexicanos, y por las concesiones con que distingue á 
los Agentes comerciales de todas las potencias que estañen paz con ella. Forestas razones el Presi- 
dente quiere que yo recomiende al patriotismo ó ilustración de V. E., la perseverante cooperación 
de su autoridad, para el exacto cumplimiento de la misma ley. 

Tengo el honr de renovar á V. E. las seguridades de mi más distinguida consideración y aprecio. 

Dios y Libertad. H. Veracruz, Noviembre 26 de 1859.— -Fwewfe,— Excmo. Sr. Gobernador del Es- 
tado de • • • • 



Secretaría de Estado y del Despacho de Bdaciones Exteriores, 



El Excmo. Sr. Presidente constitucional interino, me ha dirigido el decreto siguiente: 

"jE7 Ciudadano Benito Juárez, Presidente constitucional de la BepúUica Mexicana, á sus habitantes, 
hago saber: 

Que en uso de las facultades de que me hallo investido, he tenido á bien expedir la siguiente 
Ley para fijar d derecJio mexicano en orden á los Agentes comerciales residentes en d territorio de la Nadon. 

Art. 1."* Podrán establecerse en el país Cónsules, Vice-cónsules y Agentes públicos consulares, no 
sólo de las naciones con quienes la Bepública hubiese pactado recibirlos, sino también de cuantas 
estuviesen en paz con ella. 
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Art. 2.** Pero todos estos Agentes comerciales, antes de entrar al ejercicio de sus funciones, y al 
goce de las prerogativas é inmunidades que les competen por virtud de los tratados y de esta ley, 
recabarán del Gobierno de la Union el exequátur de sus patentes; y con esta formalidad se les reco- 
nocerá su carácter oficial por todas las autoridades, oficinas públicas y habitantes del distrito en 
que cada uno haya de fijar su residencia. 

Art. 3.° Si los Cónsules ó Vice-cónsules ó Agentes públicos consulares, no fueren nombrados por 
sus respectivos Gobiernos directamente, sino por los Ministros diplomáticos de estos ó por los Cón- 
sules generales ó especiales, en su caso, aparte de la solicitud para obtener el exeqiLatuVy se presen- 
tará al Gobierno federal la autorización competente para hacer estos nombramientos. 

Bespecto de los Agentes consulares sin carácter público, se observará lo prevenido en el artículo 8.® 
de esta ley 

Art. 4^ En todo caso, el exequátur se concederá gratis, y se publicará en el periódico oficial del Su- 
premo Gobierno. En la representación para alcanzarlo, se harán las explicaciones prevenidas por 
el artículo 25 de esta ley. 

Art. 5.° Aunque por punto general se admitirán Cónsules, Vice-cónsules y Agentes públicos con- 
sulares en todos los puertos y lugares abiertos al comercio extranjero, el Gobierno federal, en uso 
del derecho que le corresponde y se ha reservado en los tratados con las otras naciones, podrá ex- 
ceptuar aquellos puertos y lugares en que la residencia de los Agentes comerciales no le pareciere 
conveniente. Las disposiciones que en este sentido dictare, se harán extensivas á los Agentes comer- 
ciales de todos los países. 

Art. 6."* Y cuando á juicio del mismo Gobierno, los inconvenientes no dimanaren de residir los 
mismos Agentes en un punto dado, sino de que en él ejerzan el comercio, hará sobre el particular 
la conveniente declaración. 

Art. 7."* En los casos previstos por los dos artículos anteriores, no se retirará el exequátur á los 
Agentes comerciales de que tratan, sino precediendo aviso á los Gobiernos respectivos, y cuando 
hubiese trascurrido un tiempo bastante para la revocación del nombramiento que no deba ya sub- 
sistir. Pero esto se entenderá sin perjuicio de lo prevenido en el artículo 22 respecto á los Cón- 
sules, Yice-cónsules y Agentes públicos consulares en los casos de conducta impropia e irregular, ó 
de delitos cometidos contra las leyes de la Bepública. 

Art. 8.° Podrán los Cónsules y Vice-cónsules nombrar Agentes suyos, aun sin expresa autoriza- 
ción del Gobierno federal; pero los individuos en quienes tal nombramiento recayere, sólo podrán 
desempeñar comisiones privadas y de buenos oficios; sin asumir carácter publico, sin cobrar derechos 
en caso alguno, y sin disfrutar ninguna de las prerogativas é inmunidades anexas al cargo consular. 

Art. 9.*" En caso de muerte, y en los de ausencia, enfermedad ú otro cualquiera impedimento 
temporal ó especial, no podrán establecerse sustitutos ó suplentes en una Agencia comercial; sino 
con expresa aprobación del Gobierno Supremo. 

Art. 10. En los Agentes comerciales se distinguirá siempre su carácter oficial y su calidad de in- 
dividuos- 
Considerados bajo el primer aspecto podrán: 

L Prestar todos los buenes oficios regulares que demandan los intereses legítimos de sus compa- 
triotas, especialmente de los que fuesen comerciantes. 

n. Informar en términos comedidos y por escrito, en idioma francés 6 inglés, (no pudiendo hacer- 
lo cómodamente en castellano), al juez de una causa criminal en que alguno de sus compatriotas 
fuese reo, sobre cuanto les pareciere conveniente para la inquisición de la verdad. Estos informes 
se escribirán en papel común, con sólo el sello de la oficina consular. Mas no porque puedan diri- 
jirlos, ni por la facultad que se les concede para indicar el pasaje del tratado ó de la ley mexicana 
que en su juicio deba tenerse presente, se convertirán los Cónsules y Vice-cónsules en apoderados, 
ni defensores de los reos; calidades que sólo podrán adquirir por expresa voluntad de aquellos, 
y sometiéndose á la legislación del país en el ejercicio de uno y otro encargo. 

Dichos informes contendrán el origen y fundamento de las noticias que el Agente comercial par- 
ticipe al juez de la causa, para que si hubiere lugar conforme á las leyes mexicanas, se reciba la 
prueba que corresponda. 

TTT. Representar en los mismos términos y acompañando prueba suficiente según las mismas leyes 
cuando alguno de los efectos comerciales contenidos en el arancel se haya estimado en más de su 
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yalor. Sus representaciones en estos casos se tomarán en consideración en el término [más corto 
posible; sin que de ello resulte ningún retardo para la expedición de las mercancías. 

lY. Eepresentar del mismo modo y con la prueba indicada, cuando por alguna de las autoridades 
gubernativas, militares ó de policía, existentes en su distrito consular, ó por alguna oficina pública 
establecida en el mismo, se cause á sus respectivos nacionales algún agravio contra las estipulacio- 
nes de los tratados que los protejan. 

Y. Autorizar las declaraciones, actos y documentos, que los capitanes, patronos, marineros, pasa- 
jeros y comerciantes de su nación les presenten voluntariamente para que se practique dicha forma- 
lidad; siempre que se trate de bienes que existen en sus respectivos países, ó de negocios y contratos 
que allí deban arreglarse y llevarse á ejecución. Pero esta influencia consular será impropia y esté- 
ril para comunicar vigor y consistencia á los actos y contratos que hayan de cumplirse en todo 6 en 
parte dentro de la República; los cuales han de regirse exclusivamente por las leyes de ésta, lo 
mismo en su esencia y condiciones, que en sus formas y trascendencia; sin perjuicio de las preven- 
ciones de esta ley, sobre arbitrajes. 

YL Cruzar al fallecimiento de un individuo de su nación, con el sello consular, sea por instancia 
de parte interesada, sea de oficio, los sellos que hayan sido puestos por autoridad competente, sobre 
los efectos, muebles y papeles del difunto, avisándolo previamente á la misma autoridad, para que fa- 
cilite la práctica de esta operación; y en este caso, ya no podrán levantar entrambos sellos sino de 
común acuerdo. Cuando se levanten, será precisamente citado el Agente comercial respectivo para la 
formación del inventario, y se le entregará copia legalizada de éste y del testamento otorgado por el 
difunto. El mismo Agente propondrá depositario que, dando garantías de su manejo, se encargará 
de guardar y administrar los bienes. Pero esto no se extiende á los casos en que dicha administra- 
ción corresponda por el testamento del difunto, 6 por decreto anterior del juez, á otra persona. Con 
la liquidación del caudal mortuorio cesará la influencia puramente consular en estos negocios. Pero 
si se aspirase á ejercerla contra lo prescrito en esta ley, ó el Agente comercial citado para la facción 
del inventario no asistiere con puntualidad á las horas designadas al efecto, se practicarán sin em- 
bargo las diligencias prevenidas por dicha autoridad, en la forma ordinaria y autorizada por las le- 
yes del país; procurándose en todos casos la mayor brevedad en el tiempo, y la más rígida economía 
en las expensas. 

Vil. Beclamar, presentando poder legal y bastante, otorgado por las partes interesadas, la suce- 
sión de sus compatriotas, y se les entregará luego, en este caso; á no ser que hubiere oposición de 
algún acreedor á partícipe, nacional ó extranjero. Pero antes de remitir fuera del país los bienes de 
dicha sucesión ó su valor, los Agentes comerciales deberán esperar cuatro meses, anunciando por 
avisos este plazo, para que dentro de él puedan formalizar sus reclamaciones, cuantos creyeren te- 
ner cualquier derecho contra los bienes, á fin de que se dé satisfacción á los reclamantes, si se pre- 
sentaren y tuvieren justicia. 

Yin. Ser arbitros arbitradores de las diferencias suscitadas entre los capitanes y tripulación de 
los buques pertenecientes á sus respectivos países, tanto sobre enganchamientos y salarios, como 
sobre el tiempo de servicio, alimentos y otros puntos que no importen delito; sin que las autorida- 
des locales puedan intervenir en ello; á menos que la conducta del capitán ó tripulación turbasen el 
orden ó tranquilidad del país, y también cuando reclamasen esta intervención los Agentes comercia- 
les para que se lleven á efecto sus providencias. Pero este arbitramento no priva á las partes inte- 
resadas de recurrir á las autoridades de sus respectivos países. 

IX. Requerir la asistencia de las autoridades locales á fin de buscar, arrestar, detener y encarce- 
lar á los desertores de buques de guerra y mercantes de su país, dirijiéndose para este fin por escri- 
to á los tribunales, jueces y oficiales competentes mexicanos, formulando por escrito su demanda, 
y probando por la exhibición de los registros ó roles de los buques, 6 por otros documentos oficia- 
les, que los individuos reclamados hacían parte de dichas tripulaciones. Justificada de este modo 
su demanda, no se negará la extradición de los desertores, salvo siempre lo prevenido en la Cons- 
titución respecto á la extradición de esclavos. 

Los desertores aprehendidos en esta conformidad, serán puestos á disposición del Agente comer- 
cial que los hubiere reclamado, y podrán ser detenidos en las cárceles públicas á petición y expen-* 
sas de quienes los reclamen, para ser remitidos á los buques de cuyo servicio desertaron, ó á otros 

de la misma nación. Pero no haciéndose esta remisión al cabo de tres meses contados desde el dia 
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en que se verificó el arresto, los detenidos serán puestos en libertad, y no se les volverá á aprehender 
por la misma causa. — Y siempre que el desertor hubiese cometido algún crimen ó delito en la Re- 
pública, se sobreseerá en su extradición, hasta que el juicio criminal relativo hubiese terminado, y 
la sentencia final se hubiese llevado á ejecución. 

Como lo dicho en esta fracción respecto á las reglas y condiciones con que han de obsequiarse las 
reclamaciones de los Agentes comerciales, en orden á los desertores de buques, ha sido convenido en 
el tratado de la nación con S. M. el Rey de Cerdeña, publicado en México el 20 de Febrero de 1856, 
y por parecer lo más favorable respecto á la influencia consular, se ha hecho extensivo á todos los 
Agentes comerciales, en virtud de la cláusula común en los tratados para que en éste y en otros pun- 
tos cada nación sea considerada lo mismo que la más favorecida; con todo eso, habiéndose estipula- 
do con los Estados Unidos de América por el tratado que se publicó en México el I**, de Diciembre 
de 1832, que en estas reclamaciones de desertores, la prueba del rol y de otros documentos públicos 
surtiera sus efectos, menos 'cuando se ¡yrobare lo contrario, y que los desertores se pusieran en libertad 
si dentro de dos meses no se verificare su remisión: como podría muy bien suceder que esta potencia 
y las que no han pactado con la nación otra cosa, se creyeren más favorecidas por las dos mencio- 
nadas estipulaciones, que de verdad dispensan más protección á sus ciudadanos y subditos, se decla- 
ra que cuando los Agentes comerciales de los Estados Unidos de América y de las otras naciones 
indicadas, pidiesen que sobre la admisión y efectos de las pruebas en sentido favorable á los deser- 
tores, ó sobre el máximun de su detención en el país, se observe lo convenido en el dicho tratado de 
1832, deberá accederse á esta solicitud sin dificultad y sin demora. 

X. Ser arbitros arbitradores de los comerciantes de su nación residentes en sus respectivos dis- 
tritos consulares, y que les confiriesen esto encargo. Cuando alguna de las partes se creyere agra- 
viada por el arbitraje, deberá dentro de quince días de notificado el laudo, formalizar su ocurso 
ante el tribunal que entienda por apelación de los negocios que so agiten en el distrito consular, sin 
que sea necesario que previamente interponga dicho recurso auto el mismo arbitrador, ni ante nin- 
guna otra autoridad. La sala á quien tocare decidir el punto, so limitara á declarar si el Agente co- 
mercial guardó exactamente ó traspasó las facultades que por el compromiso se le concedieran. En 
el primer caso, sin ulterior recurso, se hará ejecutar el laudo por medio de la autoridad local com- 
petente. En el segundo, será revocado y quedará sin efecto legal. Para que el com^^romiso haga fe, 
respecto á quienes lo hubiesen ajustado, bastará que se presente copia certificada de su contesto, 
con la firma del Agente comercial y el sello del consulado. 

Por honor á la institución de los Cónsules, y á los arbitrajes en general, se deroga el derecho co- 
mún en cuanto se oponga á estas disposiciones. 

XI. Arreglar en calidad de arbitros arbitradores y amigables componedores, todo lo concerniente 
á las averías, cuando e)i ellas fueren interesados sus compatriotas, y no otros individuos. Pero las 
partes que se creyeren agraviadas, podrán interponer contra el respectivo laudo el recurso que co- 
rresponda, según las leyes mexicanas concernientes á los arbitrajes. 

En la especie de jurisdicción voluntaria que este y otros pasajes de la ley atribuyen á los Agentes 
comerciales, no se comprende acto alguno de jurisdicción contenciosa, aunque parezca propio ó di- 
manado de aquella autorización. Tampoco se entenderá que los Agentes comerciales pueden recibir 
pruebas para que surtan efectos dentro del país, fuera de los casos en que hayan de intervenir como 
arbitradores con arreglo á los tratados y á las prevenciones de esta ley. 

Xn. Recibir en los casos de avería y de otros cualesquier accidentes de mar, las declaraciones, 
protestas ó informes que les dirijan los respectivos capitanes y patronos de buques de su nación. 

Xni. En caso de tempestad ú otro accidente que ponga en peligro las embarcaciones, el Agente 
comercial del país á que éstas pertenezcan, podrá hacer cuantas diligencias estimare convenientes 
para salvarlas, lo mismo que á sus tripulaciones, y á los pasajeros y efectos que condujeren. Los 
efectos se depositarán en la aduana ú otro lugar seguro, previo inventario, y podrán reembarcarse 
sin pagar derechos, ó venderse ó entregarse á los interesados, rebajando en ambos casos los dere- 
chos, á proporción de la avería. No se cobrarán costos por la seguridad de los efectos, si se hubie- 
sen guardado en almacenes del Gobierno. 

Si dichos efectos se vendieren y los interesados estuvieren fuera del país, el precio, menos las de- 
ducciones indispensables, se pondrá en depósito para entregarse á los interesados 6 á quien presen- 
te su poder bastante, conforme á las leyes. 
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XIV. Ser tutores de los pupilos hijos de sus compatriotas, en el modo y términos prescritos por 
la fracción IX del artículo 18 de esta ley. 

Art. 11. En los informes, representaciones y contestaciones que los agentes comerciales dirijan 
con esta calidad y en ejercicio de su encargo, á las autoridades y oficinas publicas de su distrito, se 
abstendrán de toda amenaza, calumnia ó insulto contra las mismas autoridades y oficinas, y contra 
cualesquiera otros individuos mexicanos ó extranjeros. La infracción de este artículo por parte de 
los Agentes comerciales, no impedirá que sus informes y reclamaciones sean recibidas por las auto- 
ridades y oficinas mexicanas; pero unas y otras remitirán luego al Gobierno de la Union copia cer- 
tificada del escrito irregular y de los otros datos si los hubiere, á fin de que tome la providencia que 
le pareciere conveniente; y por toda contestación darán aviso de este paso al Agente comercial. Lo 
mismo practicarán cuando habiéndose rehusado á ejecutar lo que éste les hubiere pedido, por pare- 
cerles contrario á las leyes, insista él mismo en la pretensión, sin probar mejor su justicia. Pero en^ 
ningún caso, ni con pretexto de esperar la resolución del Gobierno general, podrá suspenderse el 
curso de los juicios, ni la exacta aplicación de las leyes administrativas, por las reclamaciones de los 

Agentes comerciales. 

Art. 12. Las autoridades y oficinas públicas del distrito consular, usarán del mismo decoro y co- 
medimiento en sus comunicaciones con los Agentes comerciales. Cuando éstos creyeren que se des- 
precian sin razón sus gestiones oficiales, ó que las contestaciones que se les dirijen con motivo de 
ellas, no guardan la forma conveniente y debida, suspenderán toda contestación: y previo aviso á las 
autoridades ú oficina que corresponda, enviarán sus quejas á la Legación ó al Consulado general en 
defecto de aquella, ó al Gobierno de la Union en derechura, en defecto de las citadas Agencias di- 
plomática y consular, para que instruido d© la representación y de los documentos que la comprue- 
ben, pueda tomar la providencia que el caso demande. La autoridad ú oficina que hubiese recibido 
el aviso de que este artículo trata, remitirá también al Gobierno de la Union, sin pérdida de tiempo, 
copias certificadas de los documentos concernientes al caso controvertido. 

Art. 13. Cuando por queja de un Agente comercial ó sin la intervención de éste, se eleve al Gobier- 
no general una reclamación sobre negocios, que según las leyes del país deban ser decididos por los 
tribunales de la Federación ó de los Estados, deberá tenerse presente para su resolución: — I.** Que 
por los principios generales del derecho de gentes, por expresas extipulaciones de los tratados que 
ligan á la Nación, y por lo dispuesto en la Constitución general, tienen los extranjeros en todo lo 
concerniente á la administración de justicia, las mismas garantías y derechos que los mexicanos: — 
2." Que el Gobierno por todos los medios que la Constitución y leyes le faciliten, ha de procurar que 
sea real para ellos este principio de justicia y de igualdad: — 3." Que por tanto, ni para perjudicar, ni 
para favorecer á los extranjeros, podrá tomarse providencia por la cual se impida ó retarde la in- 
coación ó prosecución del juicio legal en que el negocio deba ser decidido, ó se nombren jueces ex- 
traordinarios de información, ó se designen tribunales diversos de los competentes conforme á las 
leyes del país: — á." Que por una regla elemental del derecho común y del internacional privado, la 
última sentencia pronunciada en juicio legal, se considera justa y digna de llevarse á efecto en el 
país donde fuere dictada: — 5.° Que cuando en los casos fijados por el derecho de gentes, se formalice 
una reclamación por denegarse la justicia ó retardiirse voluntariamente su administración, ha de pro- 
barse plenamente que estos agravios son reales y manifiestos con notoria violación de las leyes del 
país, y que para obtener justicia se han opuesto y sostenido en el tiempo y forma que las mismas 
leyes prescriben, las alegaciones, peticiones y recursos adecuados y bastantes, conforme á sus pre- 
venciones, para obtener en el orden jurídico la enmienda de estos agravios, ó la legítima reparación 
del perjuicio que en su virtud se hubiere causado; sin que estas gestiones hayan producido sus efec- 
tos legales por culpa ó falta manifiesta de la autoridad judicial que entendía en el negocio: — 6.° Que 
exhibiéndose la misma prueba, el Gobierno influirá por los medios que le franquean la Constitución 
y las leyes, en que sean obsequiadas las reclamaciones relativas al cumplimiento de las sentencias 
ejecutoriadas: — ^Pero las que determinen un pago de que el Gobierno sea responsable, no podrán al- 
terar el exacto cumplimiento de las convenciones relativas á la deuda pública, ni las leyes concer- 
nientes á la ejecución de sentencias de pago contra la hacienda federal. 

Art. 14 Si por los datos que remitan los tribunales al Gobierno, ó por otros que se sometan á su 
consideración, resultaren falsas las imputaciones hechas á la autoridad judicial por los Agentes co- 
merciales ó por los interesados, se retirará el exequátur á los primeros y se mandará juzgar á los se- 
gundos, conforme á las leyes del país. 
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Art. 15. Si la reclamación no versare sobre negocios que corresponden al orden judicial, sino so- 
bre otros sometidos á la resolución del Gobierno, éste, justificada plenamente la queja por los datos 
que se le presenten, proveerá de un modo suficiente á la satisfacción y desagravio con arreglo á las 
leyes. En caso de falsedad, se procederá conforme á lo prevenido en el artículo anterior. 

Art. 16. Ningún acto oficial de los Cónsules, Vice-Cónsules ó Agentes públicos consulares podrá 
desempeñarse por medio de apoderados. 

Art, 17. Las funciones consulares sólo podrán ejercerse en el respectivo distrito consular, y con 
relación á los subditos del Gobierno á quien sirvieren los Agentes comerciales. 

Art. 18. Los Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes públicos consulares, subditos de sus respectivos 
gobiernos, enviados y dotados con sueldo por ellos mismos, y que no ejerzan en la República direc- 
ta ni indirectamente ningún género de industria ni comercio, gozarán de los siguientes derechos á 
inmunidades: 

I. Libertad de cultos, respetando todos los protegidos por las leyes mexicanas. Tendrán esta li- 
bertad aunque no se conceda otra igual en su país á los Agentes comerciales de México. 

IL No ser presos por deudas. Este derecho deberá entenderse concedido con la misma amplia- 
ción que el anterior. 

TTT. Adquirir, conservar, gozar y trasmitir por contrato ó testamento, propiedades rústicas, urba- 
nas y de minas, conforme á las leyes generales que otorgan tales derechos á los extranjeros; y sin 
quedar obligados como estos últimos cuando son propietarios, al servicio de armas para la defensa 
de la propiedad ó del orden público en el lugar donde estuvieren radicados. Esta libertad, lo mismo I 

que las anteriores, no exige la reciprocidad. 

rV. Exención de todas las contribuciones reales directas, menos las que fueren relativas, tanto á 
los bienes raíces que tuvieren los Agentes comerciales dentro del territorio mexicano, en propiedad 
6 en posesión, como á los frutos de fincas rústicas qne tomasen en arrendamiento. 

V. Exención de toda contribución ó impuesto puramente personal. 

VI. Exención de alojamientos aun en tiempo de guerra. 
Vn. Estarán libres del servicio militar en el ejercito, en la guardia nacional y en cualquiera otra 

fuerza pública. 
VUL No se les impondrá ninguna carga concejil, ni se les exigirá servicio alguno compulsivo. 

IX. Ni por ésta, ni por las precedentes exenciones, quedarán obligados á ninguna prestación pe- 
cuniaria por vía de compensación. 

X. Podrán ser nombrados tutores cuando soliciten este cargo para proteger las personas y los in- 
tereses de los pupilos residentes en el distrito consular, hijos de subditos de su nación. Esta peti- 
ción será obsequiada, si los interesados no tuvieren tutor en ejercicio. Pero en caso de que la tute- 
la corresponda por ley ó por testamento á otras personas, no podrá confiarse á un Agente comercial; 
sino cuando aquellas no pidan oportunamente el discernimiento del cargo. 

XI. Cuando hubiesen de declarar como testigos en un negocio judicial, se les avisará por oficio, y 
con expresión del dia, hora y sitio en que han de comparecer para dar su declaración. 

T si las atenciones consulares no les permitieren obsequiar la cita, expondrán oficialmente su ex- 
cusa al juez de la causa, para que pueda ocurrir al consulado, ó pedir la declaración escrita, que no 
podrá negarse, ni retardarse. 

Art. 19. Los Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes públicos consulares, no enviados por sus respecti- 
vos gobiernos, pero subditos suyos, y dedicados al comercio ó industria en el territorio nacional, go- 
zarán de las libertades y prerogativas comprendidas en las fracciones 1.', 2.', 3.', 6.', 7.', 8/, 10.* y 
11.' del artículo anterior. Además, estarán excentos: 

I. De las cuotizaciones ó impuestos puramente personales, sin relación con su giro mercantil, ó 
con su industria, ni con sus demás bienes muebles ó inmuebles. 

II. De toda compensación pecuniaria por las exenciones que se les conceden. 

Art. 20. Fuera de las inmunidades que expresa el artículo anterior, los Agentes comerciales que 
ejerzan directa ó indirectamente dentro del país el comercio ó la industria, se nivelarán en ambos 
respectos, con los individuos que tengan estas profesiones en el distrito consular. 

Art 21. Exceptuando las funciones, prerogativas e inmunidades de que habla esta ley, los Agen- 
tes comerciales en su calidad de individuos, estarán sujetos en todas sus causas, negocios, actos y 
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relaciones particulares, ya sean civiles ó criminales, ya mercantiles ó de policía, á las mismas leyes, 
ordenanzas, reglamentos y autoridades que los otros individuos residentes en su distrito. 

Art. 22. En consecuencia, por faltas y delitos del orden común que las leyes veden y castiguen, 
serán juzgados conforme á lo que ellas dispongan. Mas por delitos puramente oficiales, ó cuando su 
conducta fuere simplemente irregular é impropia por cualquier capítulo, el Gobierno general les re- 
tirará el exequátur, comunicando al Gobierno respectivo los motivos de esta resolución. 

Art. 23. Los Agentes comerciales no podrán ejercer ningún acto consular en defensa de sus nego- 
cios mercantiles ú otros de su particular interés ó incumbencia. 

Art. 24. Los mexicanos á quienes el Gobierno federal hubiese admitido como Cónsules, Vice-Cón- 
sules y Agentes públicos consulares de un gobierno extranjero, disfrutarán de los derechos y consi- 
deraciones que los demás ciudadanos de la Eepública, y estarán sometidos á las mismas obligacio- 
nes que ellos; pero se les dispensarán las faltas que cometieren con relación á las cargas concejiles 
y otras personales del servicio publico, si estuvieren impedidos de sobrellevarlas por causa de su 
oficio consular. 

Art. 25. Siempre que se pida el exequátur á favor de un Cónsul, Vice-cónsul ó Agente publico con- 
sular, deberá expresarse la clase á que corresponda, entre las fijadas por los artículos 18, 19 y 24 de 
esta ley; cuidando después los Agentes comerciales de comunicar al Gobierno Supremo, por conduc- 
to de la Legación respectiva, cualquier mudanza que les sobrevenga en orden á esta clasificación. 
De ello tomará nota la primera autoridad del distrito consular, sin cobrar derechos. 

Art. 26. Los Cónsules, Více-cónsules y Agentes públicos consulares, podrán tener una cancillería; 
y tanto el jefe de ella, que será su secretario, como los oficiales é individuos agregados al servicio del 
Agente comercial, no siendo mexicanos, gozarán de las inmunidades que esta ley concede á los Cón- 
sules comerciantes; pero'sin que les comprenda como á éstos, lo prevenido en las fracciones X y XI 
del art. 18, A fin de que esta disposición sea exactamente cumplida, deberán dichos Agentes comu- 
nicar oportunamente á la primera autoridad política local, tanto los nombres como la nacionalidad 
de sus respectivos secretarios, oficiales y personas agregadas á su servicio. 

Art. 27. La oficina consular se establecerá precisamente en una pieza especial y excluida de otros 
usos, poniéndose sobre la puerta una inscripción que exprese su destino. Se guardarán allí los li- 
bros, papeles y demás cosas que pertenezcan al oficio consular. Los archivos y papeles serán invio- 
lablemente respetados, sin que por ningún motivo ni pretexto puedan las autoridades embargarlos 
ni tomar conocimiento de ellos. 

Art. 28. Cuando por existir datos suficientes con arreglo á las leyes, y no de otro modo, haya de 
procederse á la aprehensión de un Agente comercial por crimen ó delito del orden común á que ellas 
impongan pena corporal, dicha aprehensión, salvo infraganti, solo podrá llevarse á efecto por el juez 
de la causa, guardándose al reo en ese acto, y en todo el curso del proceso, todas las consideraciones 
compatibles con su seguridad. El juez competente intervendrá desde luego en el juicio, y empezará 
por conceder al reo, tomando las precauciones convenientes para evitar su fuga, el tiempo que nece- 
site y pida para arreglar, sellar y poner en guarda como le parezca, los libros y papeles del consu- 
lado. Estos no serán leídos ni tocados por el juez, que deberá limitarse á protejer, si el reo se lo pi- 
diere así, la ejecución de las medidas que este ultimo tomare para la seguridad ó inviolabilidad de 
unos y otros. Mas cuando por haber canciller que los guarde, ó por otra causa cualquiera, el reo á 
quien se instruirá de este artículo, nada pidiere acerca de ellos, el juez se abstendrá de tomar pro- 
videncia alguna por esta razón. 

Art, 29. La oficina consular y la habitación misma de los Cónsules, Vice-cónsules y Agentes pitUi- 
cos consulares, serán igualmente respetadas, pero no se entenderá por ésto, que se les concede el pri- 
vilegio de asilo, respecto á las personas ó efectos que se pretendan sustraer á la acción de las auto- 
ridades ú oficinas mexicanas. 

Art. 30. En la parte exterior de sus casas pondrán los Agentes comerciales un rótulo que expreso 
su carácter oficial y su nacionalidad. Solo podrán izar el pabellón de su país, cuando la población en 
que residan fuere sitiada ó estallase algún motín ó sedición en su seno. 

Art. 31, Como según lo prevenido en la Constitución, corresponde al Gobierno General esclusiva- 
mente, admitir á los Agentes comerciales y retirarles el exequátur; y como solamente por leyes ge- 
nerales puede arreglarse la influencia de esta institución en el país; los poderes de los Estados, aun 

revestidos de facultades extraordinarias, no las ejercerán alterando las prevenciones de esta ley. 

11 
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Art. 32. En caaos de grave perturbación de la paz pública en un distrito consular, las autoridades 
civiles y militares déla Federación y del Estado respectivo, dispensarán á los Agentes comerciales 
una protección especial, de manera que ni ellos, ni sus bienes, ni las cosas del consulado sufran agra- 
vio, ni perjuicio alguno.^T cuando conocieren que esto no puede lograrse permaneciendo el Agente 
comercial en la población conmovida, le propondrán que la abandone, favoreciendo su salida; pero 
sin estrecharlo á emprenderla: y protejerán su regreso inmediatamente que la tranquilidad se resta- 
bleciere. 

Art. 33. Todo lo que esta ley dispone respecto á los Cónsules y Yice-cónsules especiales, tendrá 
exacta aplicación á los Cónsules generales, con sólo estas diferencias: 

1.' Que su oficio se extenderá á varios distritos, ó consistirá en la dirección de todos los consu- 
lados de su país en México, según los términos de su patente, aprobada por el Gobierno Federal. 

2.' Que podrán nombrar Cónsules y Vice-cónsules, si para ello los autoriza la misma patente con- 
firmada por el exequátur. 

3.* Qae en los casos de queja contra las autoridades ú oficinas públicas, se comunicarán directa- 
mente con el Ministro de Belaciones, faltando la Legación de su país. 

4* Que si sus gobiernos les confiasen alguna misión diplomática, tendrán, por consideración á ella, 
las inmunidades y prerogativas que prescribe el derecho de gentes y las leyes del país. 

Art. 34 Se tendrá entendido que en esta ley quedan refundidas las leyes y reglamentos anteriores 
relativos á los Agentes comerciales de las otras naciones, y que deberá observarse en todo aquello 
que por los tratados no estuviere fijado y convenido de otro modo. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. — Dado en el 
Palacio Nacional en la H. Veracruz, á 26 de Noviembre de 1869. — Benito Juárez. — ^Al C. Juan Anto- 
nio de la Fuente, Ministro de Eelaciones Exteriores." 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y cumplimiento. 

Palacio del Gobierno GeneraL BL Veracruz, Noviembre 26 de 1859. — Fuente. 



APÉNDICE NÚMERO 5. 

PREVENCIONES SOBRE LA LEaiTIMIDAD DEL COMERCIO MARÍTIMO NACIONAL, T EXTRACTOS DE LA 

ORDENANZA DE MATRÍCULAS DE MAR, 
Y DE LAS ORDENANZAS DE LA CASA DE CONTRATACIÓN DE LA VILLA DE BILBAO. 

EXTRACTO DE UN EXPEDIENTE 
SOBRE LAS DISPOSICIONES VIGENTES EN ORDEN AL COMERCIO MARÍTIMO NACIONAL. 

REGLAMENTO PARA EL ARQUEO DE LAS EMBARCACIONES MERCANTES. 



Decreto en que se arregla el pago de las matrículas de mar y se restablece á su Tigor la Ordenanza 

de 1802) en lo que no se oponga á la forma de Gobierno de la Nación. 



Anionio López de Santor-Anna, etc., sabed: 

Que atendiendo á la necesidad de reproducir j fomentar el cuerpo de Marina militar en cuanto 
sea compatible con los elementos que puedan dar de sí la industria territorial y población de las cos- 
tas, y á la utilidad que resultará al servicio de la Nación y al comercio en general con las matrículas 
de mar, según fueron establecidas por la Ordenanza de 1802, cuyo ramo debe formar una de las ba- 
ses principales para la dotación de los buques de guerra con la marinería necesaria: considerando 
que por falta de impulso ha permanecido dicho ramo en un completo abandono, debiéndose también 
su decadencia al Reglamento instruido en 1820, que puso de peor condición á los individuos matri- 
culados para el servicio marítimo, por haberlos despojado de su jurisdicción privativa militar, sin la 
cual no es de esperarse el fomento de las matrículas de mar, cuando más se necesitan para el pro- 
vechoso servicio que deben prestar á la armada nacional, y en uso de la facultad que me concede el 
art. 7.*" de las bases adoptadas en Tacubaya y juradas por los representantes de los Departamentos, 
he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. 1.° Se declara en su fuerza y vigor la Ordenanza de matrículas de mar de 1802, en todo aque- 
llo que no se oponga á las instituciones republicanas de la Nación. 

2.** En las capitales de los Departamentos de marina, las Comandancias principales de matrículas 
que establece el art. 2.'' del tít. 1.** de dicha Ordenanza, quedarán anexas á las mayorías, y sujetas á 
los comandantes generales de la armada. 

3.*" Las Comandancias particulares de matrículas, serán desempeñadas por los capitanes de los 
puertos, y las de los distritos interiores, á falta de oficiales de guerra, por los del cuerpo político, de 
acreditada instrucción. 

4** Los nombramientos de empleados que detalla la propia Ordenanza, se reducirán á los muy pre- 
cisos al instituto y régimen de matrículas, y en cuanto basten para formar una marinería de confian- 
za y moralidad, según los elementos y recursos marítimos de las costas de la Eepública. 

5." Los prefectos y sub-prefectos á quienes corresponda, harán á los comandantes de matrículas 
una entrega escrupulosa de cuanto concierna á este ramo, y éstos formarán las listas y clasificación 
que designa el art. 4.°, tít. 2.° de la referida Ordenanza. 

6.** El fuero privativo de Marina, quedará comprendido en los términos que abraza dicha Orde- 
nanza, exceptuándose por ahora los casos en que se trate de oficiales de guerra, y del ministerio 
político de cuenta y razón, en los cuales se llevará á efecto lo prevenido en el decreto de 25 de No- 
viembre de 1841. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 
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Seci'etaría de Estado y del despacho de Guerra y Marina, — Sección d.' 



Habiendo dado cuenta al C. Presidente de la República con la consulta que hace al Ministerio del 
digno cargo de vd. el encargado de negocios de la República en Berlin, sobre si se encuentra vigente 
el cuaderno intitulado "Ordenes y Circulares expedidas por el Supremo Gobierno desde el año de 
1825 al 11 de Agosto de 1830, para el arreglo y legitimidad del comercio marítimo y nacional," así 
como el decreto de 27 de Octubre de 1853, La tenido á bien resolver diga á vd. que dicho cuader- 
no está vigente con las modificaciones que contiene, el que al efecto se acompaña, así como el de- 
creto que se cita. 

Lo que tengo el honor de comunicar & vd. en contestación á su oficio relativo fecha 8 del actual. 

Independencia y Libertad. México, Abril 27 de 1875. — (Firmado.) — Mejia, 

O. Ministro de Relaciones. — Presente. 



Órdenes y Circulares expedidas desde d año de 1825 hasta lafeclva, para el arreglo y legitimidad del comercio 
Tuarüimo nctcional, corregidas por la Secretaría de Oiierra y Marina (27 de Abril de 1875). 



El Presidente se ha servido resolver, que todos los buques nacionales mercantes se doten preci- 
samente con mexicanos en las clases de capitán, piloto, contra-maestre y dos terceras partes de la 
tripulación: asimismo que los individuos correspondientes á estas dotaciones, sean de aquellos que 
estén inscritos en las matrículas de mar de los respectivos Ayuntamientos: igualmente que se reco- 
jan los títulos que tengan dichos individuos de cualquiera gobierno extranjero para poder desempe- 
ñar plazas facultativas á bordo de estos buques, en virtud de estar facultados los Comandantes de 
Departamentos de Marina para expedirlos de nuevo ó en revalidación á los nacionales enrolados en 
las matrículas, y á los extranjeros naturalizados con radicación y vecindad conocida en la República. 
Del mismo modo, dispone S. E., que para la nacionalización de todo buque de otra bandera, se ten- 
ga especial cuidado de que el vendedor sea el legítimo dueño ó esté facultado para hacerlo; recono- 
ciéndose prolijamente los documentos y testigos que lo acrediten, para que por este medio se eviten 
los reclamos de gobiernos ó Agentes extranjeros, y tal vez una piratería simulada. Últimamente, 
quiere S. E. que para asegurar cuanto sea posible la legitimidad del comercio nacional, y que los 
extranjeros no se aprovechen de la utilidad de nuestra bandera y tráfico de cabotaje, se cuide escru- 
pulosamente de que los compradores de esta clase de buques sean mexicanos por naturaleza ó ve- 
cindad, y de públicas proporciones en razón de los valores respectivos. Todo lo cual, estando acorde 
con las Ordenanzas de Marina vigentes, prevengo á V. de orden superior para su cumplimiento y 
circulación á los capitanes de puerto de la comprensión de ese Departamento, bajo la más estrecha 
responsabilidad de su inobservancia en lo que le correspondiere. 

Dios y Libertad. México, 28 de Enero de 1826. — Gómez Pedraza, — ^A los Comandantes de Marina de 
los Departamentos. 

Siendo demasiado frecuentes los abusos que cometen varios armadores, dueños ó capitanes de 
buques mercantes, variando de bandera y propiedad siempre que conviene á sus intenciones perso- 
nales ó especulaciones mercantiles, con detrimento de la riqueza pública; sabiéndose además, que 
no son menores los que hay al proveerse de documentos para la navegación nacional de las autori- 
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dades civiles de los puertos, eludiendo haoerlo de las de Marina, como lo disponen las leyes nava- 
les, para que constando en los registros de las respectivas oficinas la matricnlacion de los buques, 
no quepa fraude por parte de los extranjeros como se ha notado, usando por tan reprobado medio 
y el de las enagenaciones simuladas de los aprovechamientos exclusivos á los mexicanos con per- 
juicio del erario nacional, ha resuelto el Presidente que circule Y. á todos los capitanes de puerto de 
la jurisdicción de ese Departamento, sin exceptuar á ningún habilitado para el comercio marítimo, 
las prevenciones siguientes: 

1/ Todos los capitanes de embarcaciones mercantes nacionales, en el término de un mes de cir- 
culada esta orden y que estén en surgideros de poderlo verificar, y de no, en el primer tiempo posi- 
ble, presentarán al capitán de puerto de su respectiva matrícula, el pasaporte de navegación expedido 
por el Comandante de Marina del Departamento de la mar á que correspondan, á fin de que recono- 
cidos si lo tienen, ó provistos de ellos si les falta, puedan continuar sin inconveniente en su tráfico. 

2.' No siendo permitido por las leyes navales, vender ó cambiar en países extranjeros, ni en el 
territorio de la Eepública, á individuos de aquella naturaleza no nacionalizados, embarcación algu- 
na, sino en casos fortuitos, con intervención, fuera de la Bepública, de los enviados ó Oónsules na- 
cionales, y en su defecto, proceder á una instrucción documentada que justifique la causa promovida 
ante las autoridades locales, y en los puertos de la Eepública bajo la misma necesidad y asistencia 
de los funcionarios de Marina, se ordena: que sin estos requisitos y casos fortuitos, no puedan los 
armadores, dueños, capitanes, ni ninguno, proceder á la venta ó cambio de los buqués mercantes na- 
cionales, en países ni á subditos extranjeros, de lo cual serán responsables los infractores conforme 
á las leyes; pudiendo sí, hacerse á los nacionales en los puertos de la Bepública, siempre y cuando 
á los dueños les acomode, previo formal aviso y entrega de patente á los capitanes de puerto para 
su habilitación á favor del nuevo propietario. 

3.* Ningún buque nacional mercante podrá navegar, bajo la pena de comiso, excepto los costa- 
neros, sin estar provisto de la patente de navegación firmada del Presidente, refrendada del Secre- 
tario de Estado del Despacho de Marina, y glosada al reverso por los comandantes de los Departa- 
mentos, cada una en su respectiva mar 



4.' Todo capitán de buque mercante extranjero, al arribo á nuestros puertos, surgideros ó costas, 
estará obligado á presentar á las autoridades de marina, y en su defecto á las locales de los mismos, 
para satisfacerse de la legitimidad de la bandera con que navega, procedencia y tripulación, cuan- 
tos documentos, inclusa la patente de su gobierno, estén en uso; los mismos que en defecto del Cón- 
sul respectivo podrán mantener en sus oficinas dichas autoridades, hasta la salida del buque, menos 
la patente que siempre se conservará á bordo en poder del capitán, y en ella reconocerse si convi- 
niere, á no ser que se versen motivos de sospechas fundadas por las que deba ser detenido; pues en 
este caso, previas las providencias de sólo seguridad, se recojerá dicho documento y demás relati- 
vos á la causa. 

El capitán de buque, dueño ó armador que contraviniere á las cuatro prevenciones anteriores, y 
fuere hallado en nuestros puertos, será arrestado y sumariado con arreglo á las ordenanzas de Ma- 
rina, y puesto á disposición de las autoridades que en su vista deban juzgarlo; sin perjuicio de co- 
municarse instructivamente á este Ministerio lo ocurrido, para la resolución gubernativa que pueda 
convenir. 

Comunicólo á V. de orden de S. E. para los fines que se mencionan, recomendando V. su observan- 
cia á los capitanes de puerto del distrito de ese Departamento, y haciéndolos responsables cuando 
su celo no corresponda á los laudables objetos que se propone S. E. de su exacto cumplimiento. 

Dios y Libertad. México, 30 de Noviembre de 1829. — Moctezuma. — ^A los Comandantes de Marina 
de Veracruz y San Blas 

Sin embargo de estar dispuestas las formalidades que deben preceder á la adquisición de buques 
extranjeros en los puertos de la Eepública, las que se requieren para la nacionalización, así como las 
que corresponden para las dotaciones personales y armamentos en corso; como quiera que se han 
notado muchas variaciones y abusos con detrimento de los intereses públicos é inobservancia de 
las leyes navales, ha resuelto el Excmo. Sr. Vice-presidente, en ejercicio del Supremo Poder Ejecu- 
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tivo, que recopilándose lo preciso de cuanto actualmente está vigente respecto á estos negociados, 
se hagan las prevenciones siguientes: 

1/ Todo dueño ó apoderado de buque extranjero, que le convenga enagenar el de su propiedad 
ó agencia á cualquiera mexicano en los puertos de la Kspublica, para beneficiarse este de los apro- 
vechamientos de la bandera, mediante la indispensable nacionalización, estará obligado á presentar- 
se por sí, ó bien por medio de procurador, al Comandante del Departamento de Marina á que corres- 
ponda, en que manifestando su disposición de venta, acredite con documentos legales la propiedad 
ó agencia, nombre de la embarcación, porte, fábrica, principales medidas, consentimiento del Cónsul 
respectivo, cantidad en que lo verifica, e individuo mexicano que la compra; cuyos documentos, exa- 
minados que sean por dicha autoridad de Marina, con dictamen de asesor letrado si se le ofreciese 
alguna duda en derecho, dará ó negará su intervención gubernativa, quedando en este caso libre el 
del interesado para acudir á los tribunales de la Federación, por el que conceptúe merecer confor- 
me á las leyes. 

2.' Obtenídose el permiso de venta, previas las formalidades gubernativas ó diligencias judiciales 
que se han indicado, acudirán los interesados al oficio público en que deben parar los archivos de 
esta especie de protocolos, y presentando las constancias originales servidas para la licencia del con- 
trato, se extenderá en toda forma de derecho la escritura de venta, insertándose literalmente con la 
licencia de ésta, cuantos más documentos hayan obrado y justifiquen plenamente la propiedad del 
nuevo dueño. 

3.' Con el testimonio de la escritura de compra ó información judicial de ser el que aparece legí- 
timo dueño de la embarcación, con posibilidades conocidas para haberse proporcionado su adquisi- 
ción, solicitará el interesado, ó el que lo represente, del Comandante del Departamento de Marina á 
que corresponda, la patente de navegación á favor del capitán que con anterioridad hubiese nom- 
brado el propietario, y no otro alguno; para cuya facilitación hará constar el agraciado ser mexica- 
no por nacimiento ó naturalización, de profesión náutica ó práctica de costa, con título que lo habi- 
lite para la navegación en cualquiera de las dos formas, y estar inscrito en las matrículas de mar de 
alguno de los Ayuntamientos del Departamento respectivo, á no ser que se nombre para semejante 
encargo á algún oficial vivo ó retirado de la Marina militar, pues en este caso le basta la licencia del 
Gobierno general para navegar en buques mercantes, y con ella justifica dichos requisitos. 

4' En ningún caso, ni por ningún motivo, podrán dichos jefes de Marina facilitar las patentes de 
navegación, mientras los dueños de los buques, capitanes abonados en forma, ú otras personas de 
la misma calidad, no presenten las fianzas de que trata el art. 2.°, tít, 10 de la Ordenanza de matrí- 
culas, en el modo y cantidad que previene, recogiéndose por estos funcionarios aquellas que sin 
éstos y demás requisitos prevenidos estén en uso. 

5*. Para que los buques mexicanos no carezcan en ningún tiempo de la patente de navegación 
con que acreditar el uso legítimo de la bandera, y que por falta de estos documentos no se atrasen 
en sus expediciones de comercio, se remitirá y conservará en las secretarías de los Comandantes de 
Departamento de Marina, un número necesario para proveer á las embarcaciones que aun no estén 
habilitadas de estos documeigtos, y también para revalidar los de aquellos que hubiesen cumplido 
el plazo otorgado para su uso. Dichos jefes de Marina llevarán cuenta y razón de estas patentes, 
conforme los artículos de la ordenanza de matrículas, desde el 14 al 17, ambos inclusive del título 
10, *. remitiendo cada seis meses á esta Secretaría las patentes canceladas con noticia de las exis- 

1 Los artículos citados son los siguientes: 

14 

Los Comandantes militares d« Marina de las provincias, tendrán cuidado de avisar con anticipación á los Comandantes principales, el 
número de Reales Patentes de navegación que necesitaren con proptircion al comercio marítimo de hus respectivos partidos; y conl as 
notician que dieren estos Jefes á los Capitanes generales, las pedirán éstos, para que no se atrasen las empresas mercantiles, á mi Se- 
cretaría de Estado y Despacho de Marina, por donde se enviarán los pasaportes pe iidos, numerados por su orden en la parte superior, 
con distinción de departamentos: con lo que se facilita la exacta cuenta que ha de llevarse con los que so expiden y se devuelven en 
cada uno. 

15 

Tendrán los Comandantes principales un registro puntual con distinción de provincias de su departamento de todos los pasaportes 
que remitan á ellas, y de los que se les devolvieron cancelados en la forma prevenida, con lo cual, y con ia relación que deben pasarles 
en fin de cada mea los Comandantes de ios partidos áe todas las Heales Patentes que hubieren expedido, con expresión de su fecha, pía- 
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tentes, sin habilitar y de servicio, expresando la numeración, buques y Capitanes á quienes estén 
endosadas, para que comprobándose con las remitidas pueda aclararse toda duda, ó hacerse los car- 
gos que & consecuencia resulten. 

6\ Consentida que sea la compra del buque, y facilitada la operación de la entrega de la patente, 
se presentará el Capitán con este documento y el testimonio de la escritura de adquisición por me- 
xicano á la oficina de la capitanía del puerto en que esté anclada la embarcación, para habilitarse 
de la lista ó rol con que pueda salir á navegar. 

7*. Para la entrega de este documento hará constar el Capitán del buque, en la misma oficina, que 
el piloto, contra-maestre y dos terceras partes de la tripulación de que haya de servirse, son mexi- 
canos de nacimiento ó naturalización, inscriptos en las matrículas de mar 



pudiendo por derecho convencional dotarse la embarcación con la otra tercera parte de individuos 
extranjeros, á falta de mexicanos incriptos ó no en dichas matrículas; anotándose siempre por los 
respectivos Capitanes de puerto, con las medias filiaciones de todos los individuos del equipaje, aque- 
llas y estas circunstancias, en todos los roles ó listas, para prueba de estar cumplida dicha precisa 
obligación, y que no quepa arbitrariedad ó suplantación por parte del patrón ó Capitán del buque 
en la calidad de la gente que deba tripularlo. 

8\ Los mexicanos dueños de buques de quilla nacional, y los que los comprasen en países extran- 
jeros, estarán obligados á hacer constar en las Comandancias de los Departamentos de Marina, la 
propiedad, circunstancias expresadas y obligaciones necesarias para obtener la patente de navega- 
ción que deban procurar: lo mismo practicarán respecto á lo que se previene sobre las listas ó roles 
en las capitanías de puerto, para quedar habilitados de estos documentos sin que previamente pue- 
dan enarbolar la bandera nacional. 

9*. Los nacionales ó extranjeros residentes en la Eepublica que aspiren á armar buques con solo 
el objeto de la guerra para hacerla determinadamente á enemigos declarados de la nación, estarán 
obligados á verificarlo en los puertos de las Comandancias de los Departamentos de Marina á que 
pertenezcan, bajo la inmediata intervención de estos jefes, con sujeción extricta á las formalidades 
prevenidas en el tít. 10 de la Ordenanza de matrículas '. y á las que se designan en la peculiar de 

Z09, nombre de Capitanes ó patronef?, el de sus embarcaciones, sus clases, destinos, y número de marinería de su dotación, k cuyo efec- 
to llevarán los Comandantes de los partidos un cuaderno exacto de todas estas noticias, estarán los Comandantes principales en propor- 
ción de tenerlas arregladas y poder suministrar las que se les pidieren. 

16 

En el mes de Diciembre de cada año ha de formarse una cuenta general de él con el balance de los pasaportes recibidos, y el de los 
devueltos ó perdidos (con la nota de la información que lo acredite): componiéndose la primera partida de cargo para el siguiente ano 
de la diferencia ó exceso de los recibidos. Cada Comandante de partido formará esta cuenta particular, y la enviará al Comandante prin- 
cipal, que formando un resumen, lo pasará al Capitán general del Departamento, quien me dará cuenta por mano del generalísimo de 
mi armada: enviándose al mismo tiempo á la vía reservada de Marina en el mes de Enero todas las Reales Patentes canceladas, á fin de 
que se tachen en la oficina de mi estampilla, donde se registrarán por el orden de la numeración particular de cada departamento; y de 
los numerados que faltasen por pérdida irremediable, se expresará la circunstancia de haberse hecho la justificación mandada. 

17 

Han de ser responsables los Comandantes militares de los partidos, de cualquiera falta ó abuso á que diere margen su descuido en la 
conservación, entrega, devolución y buena cuenta de los Reales Pasaportes: bien entendido, que su intervención y facultades se ciñen 
puramente á la? materias de la navegación, habilitación marinera del buque, y auxilios que á este fin le sean necesarios, tomando el de- 
bido conocimiento de la gente que componga su tripulación; pero por ningún motivo se mezclarán en los asuntos peculiares del comer- 
cio que toquen privativamente á los Ministros ó dependientes de mi Real Hacienda. 



1 Los artículos que corresponden son los siguientes: 

6 

Xntes de facilitar á un Armador la patente de corso, ha de constar al Comandante principal la clase de embarcación que pretendiera 
destinar al efecto, su porte y demás circunstancias de su habilitación. Capitán ó patrón á quien se confiera su mando, y gente que la 
haya de equipar, así como las fianzas abonadas que ofreciere para seguridad de su conducta, y de que no faltará k la observancia de lad 

13 
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corso de 1801, \ á fin de que obteniendo del Supremo Gobierno la patente é. instrucciones que co- 
rrespondan, previo delicado informe de haberse cumplido con dichas obligaciones, puedan salir á 
campaña. 

10. Con arreglo á las prevenciones indicadas para la adquisición de buques, no podrán reputarse 
como nacionales, arbolar la bandera mexicana, ni obtener los privilegios que las leyes conceden, 
aquellos que carezcan del testimonio de la escritura de propiedad extendida como á legítimo dueño 
á favor de cualquiera mexicano por nacimiento ó nacionalización, que habiendo justificado posibili- 
dades para la compra, ejerce esta especie de industria: asimismo los que carezcan de la patente de 
navegación firmada por el Supremo Poder Ejecutivo de la República, refrendada por el Secretario 
de Estado del Despacho de Marina y endosada al reverso por el Comandante del Departamento de 
Marina respectivo y últimamente los que no estén habilitados con la lista ó roU de que trata la pre- 
vención 6% debiendo por lo mismo imponerse los Comandantes de los Departamentos de Marina, 
los Capitanes de puerto, y las autoridades que por sus atribuciones deban entender en la legitimi- 
dad de los buques nacionales, de la autenticidad de los expresados documentos para haber y tener 
á las embarcaciones de comercio como mexicanas. 

11. En el hecho mismo de reconocerse que algún buque de bandera mexicana tenga por verdadero 
dueño á un extranjero no nacionalizado, ó que el capitán hace uso de documentos de la misma espe- 
cie de otra potencia cualquiera que sea, se dispondrá su segura detención en el puerto en que se ha- 
lle anclado, remitiéndose los papeles encontrados, al juez que por su naturaleza deba entender en el 
JUICIO, para que con arreglo á lo que disponen las leyes navales sobre este particular, recaiga la pena 
condigna 



12. Para la observación de las dos anteriores prevenciones y demás deberes impuestos en el 
trat. 6.°, tít. 7.** de la Ordenanza naval, deberán precisamente los Capitanes de puerto pasar la visitada 
guerra á todos los buques entrantes en los de su cargo, acto continuo de verificarlo la de sanidad, á 
fin de tomar declaración al capitán, de la bandera, nombre, porte y procedencia de la embarcación, 
del número clasificado de la tripulación y pasajeros, expresándose los nombres y origen de los indi- 
viduos, del objeto con que viene aquella al puerto, carga que por mayor conduce, y noticias particu- 
lares de su destino y navegación, todo lo cual se comprobará con los documentos de testimonio de 
escritura de propiedad, patentes, roles, diarios de navegación y demás papeles que acrediten la ver- 

mstrucciones, que se le comunicasen, abusando de sus fuerzas para turbar el comercio lícito de los demás vasallos, ni el de las otras 
potencias amigas ó neutrales: todo lo cual deberá expresarse circunstanciadamente en la instancia del interesado, confirmándose con el 
informe del Comandante de Marina de la provincia; y sólo así concederá el Comandante principal el permiso para el armamento, y fa- 
cilitará al del partido la correspondiente Real Patente en blanco para que la llene y entregue al interesado, en virtud de decreto que 
al efecto expedirá al margen de la instancia, si no hubiere motivo en contrario; avisando de todo al Capitán general del departamento y 
al Jefe Superior de mi Armada. 

7 

Con la Patente Real para el armamento de un corsario queda este facultado á su habilitación, y que se le faciliten en todos los puertos 
de mis dominios adonde llegare de resultas de sus cruceros, cuantos auxilios necesitare, y sin repugnarle el enganchamiento de gente 
que pudiere ofrecérsele, con tal que no esté embargada ni convocada para mi servicio, debiendo no exceder de la cuarta parte de su 
equipaje el número de matriculados que embarcare, y los restantes á su dotación, aunque de gente no matriculada, pero útil para el ma- 
nejo de las armas; la que mientras estuviere en semejante destino gozará el fuero de Marina con sujeción á los jefes de ella. 

8 

A la partida del corsario le entregará el Comundante del partido un ejemplar de la última ordenanza de corso, sus adiciones y las ins- 
trucciones particulares que se hubieren comunicado sobre el manejo de semejantes embarcaciones. 

9 

fS¡En las de tráfico y en]las de corso y mercancías, además de la Patente Real, deberá llevar el Capitán 6 patrón para su salvo conduc- 
to, las escrituras de pertenencia, contratos de fletamiento, conocimientos de su carga, lista de pasajeros, si fueren muchos, y el rol de 
6U tripulación, con la nota de los que se trasportasen siendo pocos, firmada una y otra por el Comandante de la provincia ó Ayudante 
del distrito. 

1 Véase el decreto del Soberano Congreso general constituyente, publicado en 9 de Junio de 1824. 
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dad de su deposición, y á fin de que estando conformes, sean admitidos á plática ó detenidos, si apa- 
rece variación que induzca á fundadas sospechas y formal averiguación. 

13. En las visitas á buques de guerra de potencias extrañas, se procurará que aquellas se limiten 
á las noticias relativas á esta clase de bajeles, mediante la circunspección y política admitidas de de- 
recho, sin procederse de ningún modo á comprobación alguna; bastando que cuando induzcan á cual- 
quiera genero de sospecha, se adopten en el puerto las providencias gubernativas 6 militares que 
el caso requiera, de modo que al verificarse no se dé lugar á imprudentes compromisos que alteren el 
orden, amistad ó neutralidad convenida, á no ser que de hecho se adviertan acciones que desde lúe- 
go presten mérito á diferente clase de medidas para la defensa y seguridad del puerto, preferentes á 
toda otra especie de consideración. 

14. Conforme al orden de noticias que explican las prevenciones anteriores, arreglarán los capita- 
nes de puerto los partes semanarios que están obligados á dirigir al Supremo Gobierno, Comandante 
de Departamento de Marina y Comandantes Generales de los Estados á que oorespondan, sin perjui- 
cio de hacerlo á las expresadas autoridades y Comandantes militares del puerto de su cargo por ex- 
traordinario, cuando las noticias recibidas merezcan esta clase de comunicación. 

15. Estando inmediatamente á cargo de los Capitanes de puerto su gobierno y policía, se hallan 
obligadas las autoridades locales de los mismos á prestarles los auxilios que les pidan para cumplir 
lo prevenido en esta circular, y según lo designan las Ordenanzas de Marina, particularmente en el 
trat. 5.% tít. 7.*" de la naval ^; advirtiéndose que por la anulación del fuero de guerra á los matricu- 
lados que no están en el servicio de la armada militar, corresponde á las autoridades civiles enten- 
der en el juicio y pena á que por delitos comunes se hagan acreedores estos individuos y los de los 
buques mercantes, lo mismo á las de la Federación cuantos se comprenden tocante á almirantazgo; 
lo mismo que á los capitanes de puerto, los que intenten aprovecharse de la industria de mar y ser- 
vicio de buques mercantes nacionales no siendo matriculados, para su pronto destino á los de guerra 
conforme al tít. 14 de la Ordenanza de matrículas ^; y por último, á los capitanes de puerto las que 
se reconocen como falta de policía en los ancladeros y muelles, y que sólo están limitadas á las pe- 
nas de hecho, como multas, simples detenciones y arresto de individuos, con apelación en caso de 
queja á los Comandantes de Departamento de Marina para lo que de justicia hubiere lugar. 

16. Recordándose la rigurosa observancia del art. 27 del tít. 10 de la Ordenanza de matrículas' en 
circular de 30 de Noviembre del año pasado, sobre el caso único en que puede venderse embarca- 
ción mexicana en puerto extranjero, y formalidades con que ha de verificarse, y refiriéndose en la 
prevención 11 de la presente, la pena en que incurre todo extranjero no naturalizado que sea due. 
ño ó tenga parte en embarcación mexicana, así como las precauciones con que deba procederse para 
evitarlo con arreglo á los artículos S."" y 6.% tít. 9."^ de la misma Ordenanza,^ se previene particular 



1 El trat. 5.°, tít. 7." de las Ordena as generales de la Armada naval trata en 194 artículos de la Policía general de los Puertos y 
otros cualesquier fondeaderos k cargo de los Capitanes de Puerto, y de las demás obligaciones de éstos. 

2 El tit. 14 de la Ordenanza citada es el que contiene las leyes penal es. 

3 El artículo citado dice así: 

27 

Cuando una embarcación mercante española se hallare en puerto extranjero, tan maltratada que no pudiere rehabilitarse para regresar 
á España, y fuese indispensable procederse á su venta, deberá el Capitán ó Patrón recurrir con instancia al Cónsul español establecido 
allí, en solicitud del permiso, exponiendo los motivos que le fuerzan k semejante determinación; y se dispondrá la correspondiente justi- 
ficación, mandando, si fuere menester, reconocerla por uno ó dos peritos del país. Asegurado así de la imposibilidad en que esté la nave 
de restituirse á España, concederá el Cónsul la licencia por escrito para la venta, mencionando las causales en que funde la providen- 
cia, como único caso en que está facultado para dar esta licencia; con la que pondrá en manos di*l Comandante principal de los Terciofl 
el Capitán ó Patrón, todos los documentos con que se hubiere solemnizado la venta del buque, y asimismo la Patente do navegación, se- 
gún se prevendrá, para quedar relevado del cargo que en ambos puntos de otra suerte le redundaría. 

4 Los artículos citados son los siguientes: 

5 

En la matrícula de embarcaciones extranjeras se necesita examinar atentamente, para evitar todo tropiezo ulterior, los instrumen- 
tos just i ñcati vos de su entera propiedad á vasallos mios; y que ningún extranjero tenga en ella la menor parte: con este fin de presen- 
tarse al Comandante de una Provincia los documentos justificativoi en el asunto, mandará reconocerlos á su Auditor, por ai en ellos 
encontrase alguna tacha legal; y hallándolos corrientes, extenderá aquel su informe en el expediente que pisará el Comandante al 
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j estrechamente de orden del Supremo Gobierno á las autoridades de toda especie, dentro j fuera 
de la Eepublica, cuiden respectivamente bajo su responsabilidad del más extricto y fiel cumplimien- 
to de lo que concierne á ambos extremos, sumamente interesante á la riqueza pública en circuns- 
tancias de haberse favorecido el comercio marítimo nacional con baja considerable de derechos y 
absoluta dispensa del de toneladas. 

17. Previniéndose generalmente en las Ordenanzas de Marina, y en particular en el tratado 5.^ tit 
T, de las generales de la armada naval, que los Comandantes de los Departamentos de Marina sean 
los inmediatos jefes superiores de los capitanes de puerto de la demarcación respectiva en lo que 
concierne á sus funciones de policía, cuidar^ los enunciados Comandantes principales de que en los 
surgideros habilitados al comercio extranjero se observen exactamente las reglas de aquella misma 
policía establecidas por Ordenanza, circulando las órdenes que crean convenientes á los oficiales 
encargados de los puertos, para que en esta parte y demás obligaciones de Marina que quedan pre- 
venidas, no quepa el menor disimulo ó inobservancia; para lo cual los expresados Comandantes de 
Departamento recibirán de las vías que crean conducentes, informes á propósito quo los impongan 
de la capacidad, buen comportamiento y desempeño de los deberes de sus subalternos en este ramo, 
á fin de que en su vista les adviertan lo necesario y propongan al Gobierno lo que corresponde al 
relevo ó nombramiento de nuevo oficial que desempeñe el mismo encargo, cuando de sus adverten- 
cias no mejore el servicio del puerto, al cual por ahora se nombrarán oficiales del ejercito á falta de 
los de Marina. 

Todo lo cual lo comunico á Y. de orden superior para su conocimiento y extricta observancia, 
mientras se imprime para circularlo á los capitanes de puerto y demás autoridades que deban asi- I 

mismo cuidar de su cumplimiento. \ 

Dios y Libertad. México, 16 de Agosto de 1830. — J. A. Fació. — ^Á los comandantes de Departamen- 
to de Marina. 



IteqtiÍ8Íto8 que deben tener los bvqnes meroaiües. 



(Octubre 27 de 1853.) 

El Excmo. Sr. Presidente de la Bepública, se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA, benemérito de la Patria, general de división, Caballero gran 
cruz de la Real y distinguida Orden española de Cálalos III, y Presidente de la Bepública Mexicana, á los 
habitanies de ella, sabed: 

Que en uso de las facultades que la Nación se ha servido conferirme, he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Debiendo corregirse los desórdenes que se están cometiendo en los puertos del mar Pacífico res- 
principal de los Tercios, exponiendo en su carta el dictamen que formare, para quo con todas estas noticias se haga por el Comandante 
principal la debida consulta al Capitán general del Departamento, sin cuya expresa orden, que comunicará el mismo Comandante prin- 
cipal, no tendrá nadie facultad de proceder á la matriculacion de embarcación extranjera. Pero en casos ejecutivos en que los Coman- 
dantes militares de las Provincias prevean que de la demora pueden seguirse perjuicios graves al comercio, verificarán por si la matricula 
ó alistamiento de la embarcación, sin que por esto deje de cumplirse después el requisito de la aprobación, que corresponde al respectivo 
Capitán General del Departamento. 

6 

El expediente que ha de formarse para matricular embarcaciones extranjeras se compondrá no sólo de los documentos justificativos 
del vendedor para acreditar su legitimidad, y de los de la escritura de venta, sino que ha de añadirse justificación juramentada del 
comprador ó compradores en crédito de que ninguno que no sea español nativo ó naturalizado tiene la menor parte en la tal embarca- 
ción; y si esto se verifica con algún extranjero naturalizado, habrá de hacerlo constar, y por último, expondrán los declarantes estar en- 
terados de que, justificándose lo contrario, se confiscará la embarcación con todos sus pertrechos á favor de mi Real Fisco, y además se 
harán acreedores á la pena que las circunstancÍAs dictaren. 
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pecio á los buques mercantes que con el pabellón nacional se dedican á' la navegación de altura, 
faltando á los requisitos de Ordenanza y abusando muchos extranjeros de la bandera nacional en 
puertos extraños, cambiando ó vendiendo las embarcaciones, ateniéndose á que han sido matricula- 
dos, se observarán por las autoridades de Marina, las prevenciones siguientes; 



Artículo 1.** 

Con total arreglo á lo prevenido en circular de 28 de Enero de 1826, los capitanes de cualquier 
buque mercante nacional, y los contra-maestres serán precisamente mexicanos de nacimiento 6 na- 
turalizados competentemente, comprendiéndose ambos en las dos terceras partes de la tripulación 
que deben tener estas forzosas circunstancias, según los tratados canjeados con las naciones amigas. 

Artículo 2.** 

Se recogerá á todos los Capitanes de buques que portan pabellón mexicano y que sean extranje- 
ros, las patentes ó pasaportes que hasta esta fecha hayan recibido en los puertos del Sur por no ha- 
berse cumplido, al expedirlos, con las prevenciones que para estos casos se han dictado en la circular 
citada y en las de 30 de Noviembre de 1829, 1,° y 23 de Julio de 1830; * y en la de 16 de Agosto de 
dicho año. 

Artículo 3.° 

Bespecto á las tripulaciones, á todo extranjero matriculado 6 que se matricule en adelante, no se 
le permitirá dedicarse á la utilidad de la bandera nacional, ya sea en pesca, comercio de cabotaje ó 
de altura, servicio en puerto y demás beneficios de la profesión, sin haber hecho antes una campaña 
en los buques de guerra nacionales. 

Artículo i.- 

Por ningún caso se expedirá para navegaciones de altura, un simple pasaporte, sino patente en 
forma, como está expresamente mandado en el art. 1.% ^ tít. 10 de la Ordenanza de matriculas, aun 
cuando en los puertos á donde se dirijan no les exijan estos documentos. El Capitán de puerto que 
contraviniere á esta disposición, será castigado con privación de empleo. 

Artículo 6.° 

Se despedirán de las matrículas á todos aquellos extranjeros que por sus vicios 6 por sospechosos, 
sean nocivos al servicio y al país. 

Artículo 6.* 

Ningún Capitán de puerto podrá nacionalizar á ninguna embarcación. Esta operación queda en- 
comendada á los Comandantes principales de Marina de los Departamentos; pero aquellos pueden 
renovar las patentes 6 bajeles ya nacionalizados, á no ser que sepan haber faltado los Capitanes á 

1 Ambas circulares se insertan á continuación. 

2 El artículo citado es el siguiente: 

Artículo 1. 

Todo capitán ó patrón que hubiese de navegar á puertos de mis dominios ó á los extranjeros en cualquiera parte del mundo fuera de 
los límites del Departamento k que correspondiere su Matricula, deberá avisarlo al Jefe militar de Marina» ó al que ezerciere las fun- 
ciones, solicitando el Real Pasaporte ó Patente de navegación, la que no ofreciéndose cosa en contrario á lo prevenido en esta Ordenan- 
za, se facilitará por el Comandante del Partido por sí ó por medio de los Ayudantes de sus Distritos; no dispensándose requisito alguno 
de los mandados para eludirse la responsabilidad que le caería en caso de infracción: sin la referida Keal Patente ó Pasaporte, la deten- 
drán mis baxeles de guerra, conduciéndola al primer puerto, donde será confiscada con toda su carga, y en caso de llevar armamento de 
guerra, será su Patrón y los demás que se averiguase haber contribuido al ilícito cargamento, castigados como piratas. 

14 
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algún requisito de ley, pues en este caso se obrará con arreglo á la Ordenanza de matrículas en su 
art. 2.", tít. 10. 

Artículo 7.' 

El Comandante principal de Marina del Departamento del Sur, investigará quá buques son los que 
han violado la Ordenanza, abusando de la bandera en puertos extranjeros; y comprobada que sea la 
falta, hará que recaiga en el fiador la multa que prescribe el título y artículo citados, dando cuenta 
á la dirección general de la armada, con el expediente legalizado de la comprobación del delito. Al 
efecto, los escribanos de Marina, bajo su responsabilidad, proporcionarán a la comandancia los tes- 
timonios de las fianzas otorgadas y demás datos que necesiten para exigir la responsabilidad. 

Artículo 8.° 

Las patentes de navegación que se expidan, servirán solamente para seis meses, renovándose des- 
pués cuando las necesiten. 

Artículo 9.° 

Quedan responsables los Comandantes de Marina de ambos Departamentos, del cumplimiento de 
la Ordenanza de matrículas en su tít. 9.° y de las circulares expedidas en el año de 1830, que corren 
impresas, y en donde se detallan minuciosamente las forzosas condiciones que han de observarse 
para la legitimidad del comercio nacional, y que los extraños no se aprovechen de la utilidad de la 
bandera nacional y tráfico de cabotaje. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de el debido cumplimiento. Palacio del 
Gobierno Nacional en Tacubaya, á 27 de Octubre de 1853. — Antonio López de Santa Anna, — A D. Li- 
no J. Alcorta. 

Y lo comunico á Y. para su conocimiento y fines consiguientes. 

Dios y Libertad. México, etc. — Alcorta. 



Circulares diadas en el artíctdo 2'. dd decreto de 27 de Octubre de 1853. 



El Excmo. Señor Secretario de Hacienda, me dice con fecha de ayer lo que sigue: 
"Excmo. Señor. — ^El Excmo. Señor Vice-presidente sabe que muchos buques nacionalizados que 
llegan á los puertos de laBepúblicacon patente mexicana, no cumplen con las circunstancias que pre- 
viene ella misma, cuales son las de que el Capitán, piloto y los dos tercios de la tripulación del bu- 
que sean mexicanos: por lo cual se ha servido mandar S. E., en ejercicio del supremo poder ejecutivo, 
que á todo buque que no llegue con la dotación referida, no se le haga la rebaja en los derechos que 
adeude, de la sexta parte menor que previene el artículo 33 del capítulo 2". del arancel general de 
comercio vigente. 

Tengo el honor de participarlo á V. E. para que se sirva hacerlo á los Capitanes de los puertos, 
para los fines convenientes; en el concepto de que con esta fecha lo comunico á los comisarios gene- 
rales provisionales, en cuyos distritos hay establecidas Aduanas marítimas, para su mas estrecha 
observancia." 

Lo traslado á vd., de orden superior para que lo circule á los Capitanes de puerto de la jurisdic- 
ción de ese Departamento, y tenga su observancia en la parte que les toque. 
Dios y Libertad. México, l^de Julio de 1830. — J. A. jPacío.— A los Comandantes de Departamentos. 
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Excmo. Señor. — Habiendo acreditado la experiencia la imposibilidad de arreglarse la navegación 
mercante nacional segnn conviene á su fomento é intereses públicos, por más esfuerzos que este Mi- 
nisterio ha hecho, circulando- en diferentes épocas órdenes arregladas á las leyes navales, para que 
disfruten sus aprovechamientos los naturales del país, particularmente en el tráfico de cabotaje, 
mientras desestimen los ayuntamientos de los puntos marítimos la ley de matrículas de 27 de Octu- 
bre de 1820, que por su importancia mandó reimprimir y circular el Gobierno: habiendo por otra 
parte una plena convicción de que llegada á ponerse en práctica, no se vean los buques mercantes 
nacionales dotados de extranjeros con la simulación de nacionalizados que aprovechándose de tan 
pingüe industria forman una riqueza que luego desaparece con la emigración de los individuos, per- 
maneciendo nuestras costas casi desiertas de personas y capitales, y siendo susceptibles de mejoría 
en grande extensión: no habiendo perdido de vista el Gobierno la propagación de la ciencia náutica, 
con su establecimiento y enseñanza graciosa en dos academias regidas por oficiales de Marina de 
mucho mérito, se ha servido resolver el Excmo. Señor Vice-presidente, en ejercicio del supremo po- 
der ejecutivo, que haciendo V. E. las mas justas é ilustradas reflexiones á los señores Gobernadores 
de los Estados litorales, se sirva promover su celo, á fin de que la referida ley de matrículas, tan 
necesaria al orden económico de los buques mercantes nacionales, como tan á propósito para el fo- 
mento del comercio marítimo nacional, y mejoría de las costas en lo posible, tenga su debido é inal- 
terable cumplimiento por los jefes políticos y ayuntamientos respectivos; en concepto de que con 
esta fecha se circula lo conveniente á los funcionarios de Marina, instruidos con anterioridad de su 
observancia en lo que les corresponde, para obviar toda dificultad. Tengo el honor de exponerlo á 
V. E. de orden superior para los fines que se expresan. 

Dios y Libertad. México, Julio 23 de 1830 — J. A, Fado. — Excmo. Señor Secretario de EelacioneB. 



Ministerio de Juatioia^ Negocios Edesidsticos é Instrucción pública. 



Excmo. Señor. — Á la consulta que hace V. E. en su oficio de 24 del actual, sobre si debe tenerse 
por vigente en ese Estado el Código de comercio expedido en 16 de Marzo de 1854, en virtud de ha- 
ber sido adoptado por uno de los antecesores de Y. E. en el decreto de 3 de Diciembre del año 
próximo pasado, aunque con algunas limitaciones; el Excmo. Señor Presidente sustituto, en uso de 
las fekcultades de que se halla investido, ha tenido á bien declarar: que por los artículos I."" y 77 de la 
ley de 23 de Noviembre del año anterior, se derogó el referido Código; que en tal virtud, es insub- 
sistente el citado decreto de 3 de Diciembre, y que en materias comerciales deben regir en toda la 
Bepública las leyes anteriores al año de 1853. 

Lo que tengo la honra de decir á Y. E. en contestación, y á fin de que se sirva ponerlo en conoci- 
miento de quienes corresponda. 

Dios y Libertad. México, Setiembre 29 do 1856. — Montes. 



Ordenanzds de la üvstre Universidad y casa de contratación de la M. N. y M. L, FUla de BUbao. 



CAPÍTULO XXTY. 



De los Capitanes^ maestres 6 patrones de navio, sus pilotos, contramaestres y marineros, y obligaciones de cada uno* 

I. 

Capitán, maestre ó patrón de navio, es aquella persona que siendo dueño propietario de él, lo 
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manda y gobierna en los viajes que se le ofrecen; ó que no siendo tal dueño, otros que lo son del 
oasoo y aparejos, le eligen y nombran por tal maestre, capitán ó patrón, para que en su nombre go- 
bierne y mande el navio, con facultad de disponer de él y sus aparejos, como si realmente fuese tal 
dueño en propiedad. 

n. 

De que se sigue que el maestre. Capitán ó patrón debe ser hombre conocido, prudente y práctico 
en la navegación, leal, de buenos procedimientos, que sepa leer, escribir y contar, para dar puntual 
cuenta y razón, así del navio y sus aparejos, como de las mercaderías que se cargaren en él, y go- 
bernarse con prudencia en los casos y cosas que pudieren ofrecérsele en sus viajes, así en tiempos 
de paz, como de guerra. 

ni. 

Ninguno podrá ser recibido en adelante por tal Capitán, maestre ó patrón, sin que haya navegado 
antes seis años, los cuatro de marinero y los dos de piloto, y que antes de empezar á mandar navio 
sea examinado con comisión de Prior y Cónsules por las personas prácticas que para ello nombra- 
ren, hallándolos hábiles y capaces, se les podrá dar el título de tales por dichos Prior y Cónsules, 
pena de que cualquier que sin preceder el referido examen y tener las calidades y circunstancias 
que van expresadas, se pusiere á mandar navio, será condenado, además de su exclusión, en cip.n pe- 
sos escudos de plata, por vía de multa, aplicados á beneficio de la Bía y barra de este puerto, no 
comprendiéndose en esto los que actualmente son tales capitanes. 

IV. 

Pudiendo acontecer que un marinero, se haya dedicado á estudiar y practicar el arte de pilotaje, 
sin el título de tal, sino de mero marinero, se ordena que los de esta calidad como hagan constar, 
por certificación de Capitanes y pilotos, haber llevado en algunos viajes su punto y diario formal de 
los rumbos, durante dos años, y navegado en el todo seis, podrán ser admitidos á dicho empleo de 
Capitán, precedido el examen y demás que va prevenido en el número antecedente. 

V. 

Cuando se nombrare á alguno para tal Capitán de navio, deberá dar fianzas á sus dueños, si se las 
pidieren, del valor de él, y de los daños que por su imprudencia pudiere causar en los viaje que 
hiciere. 

VI. 

- Cuando algún Capitán se aprestare á ponerse en carga para cualquier viaje, será obligado á tener 
BU navio, antes de recibirla, lastrado á proporción de la que hubiere de llevar; el casco estanco, sin 
recelo de que hace agua, la cubierta y costados calafateados por todas partes, previniéndole con pa- 
los sanos, velas, jarcias, cables, áncoras y demás necesario á la navegación, para por este medio 
precaver en lo posible las averías y daños que por falta de cosa ó parte de las prevenciones dichas, 
pudiera recibir el navio y su carga; pena de pagarlo todo con sus bienes, j de cincuenta pesos es- 
cudos de plata que además se le sacarán irremisiblemente, cada vez que constare haber sido omiso 
en lo que va expresado, aplicados también á beneficio de la Bía y barra de este puerto. 

VIL 

Considerando lo útil y necesario que es, así en el mar como en radas y bahías, que cada navio 
tenga farol con su luz encendida de noche, se ordena que todos los que fueren de sesenta toneladas 
arriba, le tengan en popa, y que durante el tiempo que se hallaren cargando y cargados (ya sea en 
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puerto 6 navegando en el mar), pongan los Capitanes ó maestres toda la noche luz en el farol; pena 
de dos ducados por cada vez que no lo observaren, aplicados en la misma fprma y de los daños que 
por £alta de ellos resultaren. 

vin. 

Todo Capitán 6 maestre de navio deberá tener & bordo un libro encuadernado y foliado en que 
ponga la cuenta y razón de la carga que recibiere, con sus marcas y números, nombres de los car- 
gadores y consignatarios, como también los nombres y vecindad de sus oficiales y marineros, razón 
de sus sueldos, anticipaciones que les hiciere, y gastos que tuviere en el apresto y viajes; con más 
lo que abajo se dirá, pena de privación de oficio. 

IX. 

También será de la obligación de cada Capitán 6 maestre tener á bordo estas Ordenanzas para 
que en los casos que se le ofrezcan, enterado de ellas, observe y practique su contenido en lo á él 
tocante, pena de cuatro escudos de plata por cada vez que no se le hallaren, aplicados también á 
beneficio de la Bía y barra de este puerto. 

X. 

Así bien se ordena que los Capitanes hallan de llevar cada uno en su navio carta de mar de este 
Consulado, sacándola por lo menos una vez cada año, cuando los viajes sean de esta villa á un mis* 
mo puerto; pero siempre que le mudaren deberán (aunque sea dentro del año) llevar nueva carta 
de mar, pagando por sus derechos al Secretario del Consulado quince reales de vellón, y no más; 
pena de que por cada vez que la dejaren de llevar se les sacarán cuatro ducados de vellón de multa, 
aplicados también á beneficio de la Bía. 

XL 

Siempre que se preparen para viaje deberán hacer elección de oficíales y marineros con quienes 
hayan de navegar, llevando el número necesario de ellos; y hallándose en el puerto de su apresto 
algunos interesados de los navios, lo comunicarán y se pondrán de acuerdo y conformidad con ellos. 

xn. 

Los Capitanes ó maestres de los navios que lleguen al porte de sesenta toneladas hasta ciento, 
deberán llevar á bordo en su equipaje, además del piloto, un carpintero-calafate, y excediendo de 
éste, añadirán un contra-maestre, pena de los daños que por falta de ello se ocasionaren. 

xm. 

Ningún Capitán podrá asalariar para viaje á marinero alguno que estuviere ya prendado ó conve- 
nido con otro, pena de perder lo que le hubiere dado por anticipación ó en otra forma, y de diez 
pesos escudos de plata de multa, aplicados asimismo á beneficio de la Ría, y además quedará al ar- 
bitrio del que primero le asalarió, el tomar 6 no el tal marinero. 

XIV. 

Asimismo será del cargo de los Capitanes 6 maestres poner siempre todo cuidado en que los 
bastimentos que aprestaren para cada viaje por sí mismos, ó recibiéndolos de los interesados, sean 
suficientes, y antes más que menos, y de buena calidad, y de lo contrario serán castigados con todo 
rigor á arbitrio judicial. 

XV. 

Atendiendo cada Capitán ó maestre y su equipaje á la unión y conformidad con que todos deben 

15 
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mirar al logro más feliz del viaje á que estuvieren destinados, procurarán durante la navegación ha- 
cer observar á los marineros y mucliachos grumetes que llevaren, lo que á cada uno corresponda; y 
para en caso de ser alguno de su equipaje causa de motin ó sublevación, para poderlo obviar se per- 
mite á dichos Capitanes tomar las providencias más convenientes á su remedio. 

XVI. 

Siendo tan del real servicio y utilidad conocida de estas costas el aumento de la marinería, se or- 
dena y manda á todos los Capitanes y maestres de navios cuiden particularmente de los grumetes 
que llevaren en sus navios, tratándolos con amor y cariño para que se aficionen á la navegación, y 
lleguen á estar en aptitud de ganar sueldo, el que no se les dará en los dos primeros viajes, sino so- 
lamente el alimento y vestuario correspondiente y acostumbrado, arreglándose en esto al estilo y 
práctica de la navegación. 

xvn. 

Ningún Capitán podrá por motivo alguno sobrecargar el navio, para cuyo acierto y evitar las du- 
das y discordias que en esto pudiere haber, se ordena que en caso de no conocer por experiencia en 
la navegación, ó de otra forma, el porte y capacidad de los navios, sea del cargo de Capitanes ó maes- 
tres informarse de los que antes lo gobernaron; y cuando ésto no lo pudieren hacer juntarán á sus 
oficiales, y á una con ellos determinarán los pies de agua en que á proa y popa se deban poner sus 
navios, para que cómodamente queden navegables; pena de que los que sin este cuidado ó conoci- 
miento usaren de sus navios serán multados y castigados á arbitrio judicial. 

xvin. 

Tampoco podrá capitán 6 maestre alguno poner sobre la cubierta de su navio, mercaderías ni otra 
cosa, sea por flete 6 de propia cuenta, ni de sus marineros, sino que siempre la deberán dejar libre 
y franca para las maniobras necesarias que puedan ofrecerse durante la navegación; y sólo podrán 
llevar el bote en su debido lugar, y los palos de respeto en donde no embaracen; ya sea en el portal ó 
de popa á proa, ó ya enmedio del navio asegurados y trincados; pena de que los daños y averías que 
por lo contrario, resultaren haberse ocasionado, serán de su cuenta. 

XIX. 

Cargado que está el navio será de la obligación de su Capitán mantenerse en él dia y noche, aun- 
que se halle en el puerto, esperando tiempo favorable para hacerse al mar; pena de que de lo con- 
trario se le sacarán por cada vez que contraviniere, cuatro ducados de multa, aplicados asimismo 
á beneficio de la Eía, y de todos los daños y faltas que por ello se ocasionaren así en el navio co- 
mo en su carga. 

XX. 

Ningún Capitán ó maestre podrá empezar á bajar la Ría, sin tener primero á bordo el piloto-leman, 
que para su mayor seguridad le deberá dirigir; pena de cuatro ducados de vellón, que se le sacarán 
por cada vez que lo contrario hiciere, aplicados en la misma forma, y de los daños que por ello se 
siguieren á navio y carga. 

XXI. 

Para resolver el salir al mar deberá todo Capitán ó maestre tomar consejo de su piloto y contra- 
maestre, y con su dictamen disponer y mandar lo que convenga, atendiendo en esto al acierto; y si 
en el puerto en donde deba salir hubiere piloto mayor, de cuya asistencia y dirección le sea preciso 
valerse por Ordenanzas ó por estilo, será también de su obligación participarle su ánimo y lo mis- 
mo al piloto-leman de aquella costa á cuyo cargo estuviere el ponerle en el mar para su asistencia; 
pena de que de lo contrario serán también de su cuenta todos los daños que se causaren á navio y 
carga. 
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XXII. 



Siempre que un Capitán considerare ser preciso el componer, calafatear y aprestar su navio para 
algún viaje, será de su obligación formar un extracto individual de la obra y reparos que necesite, y 
entregarle á los interesados del navio, si estos residieren en aquel puerto, y en su falta al consigna- 
tario que fuere de él, á fin de que, con convenio de unos y otros, se prevenga lo necesario. 

xxni. 

Ningún Capitán ó maestre podrá al tiempo del ajuste de sus fletamentos suponer más porte de su 
navio, que aquel que real y verdaderamente tiene para la carga que haya de recibir, sea por peso ó 
por volumen, procurando siempre dejarlo marinero ó navegable; pena de que, en el caso de hallarse 
al tiempo de cargarstd, incapaz de recibir tanta carga como la que hubiere fletado, pague no sola- 
mente los daños que hubiere ocasionado al cargador, sino también cuatro escudos de plata por ca* 
da tonelada de las que se reconociere haber supuesto de más, aplicados á beneficio de la Bía. 

XXIV. 

El Capitán ó maestre que se hubiere convenido y concertado para un viaje, no podrá por pretes- 
to alguno dejar de ejecutarle; ni después de haber hecho medio viaje abandonar su navio sin legí- 
timas causas, las cuales deberán hacer constar por instrumentos fehacientes; pena de pagar con sus 
bienes todos los daños que resultaren por ello, así á los dueños del navio como á sus cargadores, y 
de que será excluido del ejercicio de tal Capitán y recojido su título. 

XXV. 

Si algún navio de los de esta Bía habiendo salido al mar, tuviere el accidente de volverse precisa- 
mente de arribada por vientos contrarios, u otro motivo que le impida la continuación del viaje, de- 
berá su Capitán ó maestre mantener á bordo todos los del equipaje, en cuyo caso les correrán sus 
sueldos en la misma forma que si estuviesen navegando. 

XXVI. 

Si durante un viaje se hallare algún Capitán ó maestre en riesgo evidente de perder el navio, sea 
por verse acosado de corsario 6 en costa por tormenta, no podrá abandonarle sin que primero pre- 
ceda el dictamen de sus oficiales; y cuando éstos convengan en hacer el abandono, y pudiere salir del 
riesgo con su bote ó en otra forma, procurará sacar y salvar lo más precioso que le sea dable, con el 
libro de so-bordo, donde anotará el caso y lo que así sacare y salvare. 

xxvn 

Si las mercaderías ó efectos que hubiere sacado y salvado por el motivo arriba expresado, en el 
bote ó de otra forma, vinieren á perderse antes de llegar al puerto por algún caso fortuito, no podrá 
hacérsele cargo de ello al Capitán, exhibiéndose por éste la justificación conducente, hecha en tiem- 
po y en forma en el primer lugar de su salvamento. 

xxvin. 

Siempre que algún oficial ó marinero cometiere durante el viaje 6 en el puerto algún delito de ase- 
sinato, muerte, blasfemia ú otro digno de castigo corporal, deberá el Capitán ó maestre asegurarle y 
entregarle en llegando al puerto, á los jueces que deben conocer de su causa, y en ella hacer sus de- 
claraciones verídicas y puntuales, con los demás de su equipaje, para que en su vista se proceda al 
castigo correspondiente á su delito, y que sirva de ejemplo á otros. 
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Ningún Capitán 6 maestre permitirá haya en su navio fuego en cocina ni otra parte alguna» desde 
la cinco de la tarde hasta otro dia después de amanecer, j embarazará con todo rigor el que ninguno 
de su equipaje fume entre cubiertas, ni del palo mayor para popa; y habiendo de hacerlo en otros 
parajes y á horas competentes y de menos contingencia^ procurará que los que fumaren pongan á 
las pipas sus cubiertas; pena por cada vez que consintiere lo contrario de un ducado de vellón que 
se le sacará de multa á beneficio de la Bia. 

XXX. 

No podrá ningún Capitán ó maestre entrar durante su navegación en otro algún puerto que el de 
su destino por voluntad propia solamente, y cuando lo hubiere de hacer por conocida precisión de 
tormenta, temor de corsario ó pirata, deberá antes tomar el consejo y dictamen de su piloto y contra- 
maestre, y ponerlo por asiento en el libro de so-bordo, haciéndoles firmar á una con él; y en este caso, 
si hubiere sido la entrada por tormenta, se hará á la vela para su destino luego que el tiempo lo per- 
mita; y si por corsario ó pirata, procurará inquirir de la gente de los navios que después hubieren 
entrado en aquel puerto, ó por otros medios, lo conveniente acerca de su riesgo ó seguridad, y jun- 
tará nuevamente á su piloto y contra-maestre, y haciéndoles presentes las noticias que hubiere ad- 
quirido, determinará con su acuerdo el proseguir ó no su viaje, y se anotará también en el libro de 
so-bordo esta resolución, si fuere de proseguir, y se firmará; pena de que justificándose haber entrado 
en puerto por propia voluntad haya de pagar los gastos y daños que por ello resultaren, y además 
cincuenta ducados de vellón de multa por cada vez, aplicados á beneficio de la Bía de este puerto. 

XXXI 

Cualquier Capitán ó maestre que por temporal ú otro accidente se viere obligado á dar fonda en 
una bahía, deberá echar con las anclas que largare las boyas con orinques correspondientes al fondo 
de la bahía^ para que en el caso de verse precisado á cortar alguna ó algunas anclas, se puedan sacar 
mejorando el tiempo, pena de que será de su cargo el valor de ellas y de los cables, y no de los inte- 
resados del navio. 



Llegando el caso prevenido en el número precedent-e de dar fondo, deberá el Capitán, si hubiere 
otros navios surgidos en la tal bahía, tener cuidado de anclar el suyo á distancia suficiente de los 
demás, para por este medio librar sus cables y anclas de que se enlacen con los de los otros, pena 
de los daños que por su descuido en lo referido resultaren. 

XXXTTT. 

Pondrá luz en su farol de popa, para que viniendo algún otro navio de noche á valerse de la bahía 
no tropiece con él, so la misma pena. 

xxxrv. 

Asimismo será de la obligación de Capitanes ó maestres, atender y observar si cada uno dé los de 
su equipaje cumple con lo que es de su cargo, para de lo contrario reprenderlos y obligarlos á la 
puntual ejecución de lo que les tocare; y todos los dias á la hora del medio dia, y en todas las demás 
que convenga, juntará al piloto y pilotines y demás principales oficiales que sean expertos en la 
navegación, para conferir con ellos sobre las alturas y rumbos de su viaje. 



Ningún Capitán ó maestre que navegare á flete común que llaman al tei'cioy podrá hacer negocio al- 
guno separado de su cuenta propia; y si lo hiciere, deberá ser en utilidad y provecho de los demás 
interesados, pena de perdimiento de lo que interesare, contraviniendo á esta orden. 
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XXXVI. 

No podrá Capitán alguno tomar dinero á la gruesa en el puerto donde se hallaren los interesados 
de su navio sin preceder consentimiento de ellos, y sólo podrá hacerlo en caso de que alguno de ellos 
fuere remiso en contribuir con su parte, requiriéndole antes judicialmente; y con esta circunstancia 
podrá ejecutarlo, y además hipotecar para la seguridad de lo que fuere preciso, tomar el interés 6 
parte que tuviere en el navio el tal que así dejare de contribuir. 

xxxyn. 

Tampoco podrá Capitán ó maestre alguno tomar dinero á la gruesa, ni hipotecar su navio en otro 
puerto para negociaciones propias, siendo el navio perteneciente á otros en el todo ó en parte; pero 
tocándole á él algún interés en el casco y aparejos, y no habiendo tomado antes gruesa alguna ni te- 
niéndolo empeñado por otro medio, bien podrá ejecutarlo hasta en la parte que le perteneciere, de- 
clarando en la póliza que sobre ello otorgare el interés propio sobre que funda la hipoteca especial, 
pena de que si contraviniere á ello, será de su cargo la satisfacción del principal ó intereses y de 
privación de oficio. 

XXXYIIL 

Si en el curso de su navegación, por algún accidente se viere obligado á tomar algún puerto y en 
él necesitare de dinero para reparos de su navio ó bastimentos, deberá solicitar primero persona que le 
socorra en virtud de vale, letra ó libranza que le haga contra los armadores ó consignatarios, aten- 
diendo en esto á la cercanía y proximidad de los unos ó de los otros; y de no hallar persona que 
quiera dársele sino á interés de gruesa ventura, podrá tomar solamente lo preciso, y de ello otorgar 
la póliza ó escritura que se le pida y convenga, obligando el navio, aparejos y fletes: en cuyos casos 
lo deberá anotar todo, según sucediere, en su libro de so-bordo, y hacerlo firmar con el á sus oficiales. 

XXXIX. 

No hallando en la precisión prevenida en el número antecedente quien le de dinero en ninguna de 
las formas dichas, pasará á vender algunas de las jarcias y aparejos del navio que no le hicieren gran- 
de falta para proseguir el viaje; y no habiendo comprador de ésto, ó no siendo equivalente para lo 
que hubiere menester, en este caso podrá vender algunas mercaderías de su carga; pero deberá pro- 
curar elegir entre ellas las que considere puedan ser más provechosas al beneficio general, y á que, 
si pudiere ser, dejen alguna utilidad; y de la venta que así ejecutare formará cuenta individual del 
importe de su producto, con distinción de comprador, precios, marcas, números, pesos, piezas y 
medidas en el libro de so-bordo, y al pió firmarán los oficiales, habiendo precedido ante todas cosas 
el informe y dictamen de éstos. 

XL. 

Pudiendo suceder que si se dilatare el viaje (por retención del navio, avería, ó por otros acciden- 
tes) vengan á malearse ó dañarse algunas vituallas de las destinadas para la manutención del equi- 
paje, en este caso se ordena que el Capitán ha de ser obligado á desechar las así dañadas, para que 
no causen enfermedad á la gente, y proveer el navio en lugar de ellas, de otras de buena calidad, 
hasta la cantidad necesaria para el viaje, tomándolas en el paraje donde mejor cuenta le tenga. 

XLL 

Y si durante la navegación, sucediendo el caso arriba prevenido, fueren en el navio pasajeros que 
tengan alguna provisión ó mantenimientos particulares, que precisamente no los hayan menester, el 
capitán podrá tomárselos para su equipaje, pagando á los dueños su justo valor, y poniendo cuenta 
y razón de todo en el libro de so-bordo, para darla en el puerto de su destino. 

xLn. 

No podrá Capitán alguno hacer venta del navio que mandare, sin poder y facultad especial de sus 
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dueños, y hasta y en tanto que se haya cumplido el fletamento que tuviere contraído; y lo mismo se 
entenderá (por lo que mira á cumplirse primero el fletamento), aunque el navio sea enteramente su- 
yo propio. 

XLIII. 

Siempre que en el curso de su navegación se encontraren dos navios, el uno con falta de basti- 
mentos, y el otro con los suficientes ó más de los necesarios, el Capitán del navio proveído deberá 
socorrer al otro por venta, trueque ó en otra forma, extendiéndose á lo más que pueda, sin perjudi- 
carse notablemente; y de lo que así recíprocamente se dieren, tomarán razón en sus libros de so- 
bordo, para que conste y abonarlo á sus interesados. 

XLIV. 

Se prohibe que Capitán alguno pueda vender, enagenar, ni ocultar vituallas, ni aparejos, de los na- 
vios que estuvieren á su cargo, en perjuicio de sus interesados; antes bien deberán volverles, cum- 
plido el viaje, los que sobraren: pena de ser severamente castigados y privados de sus empleos. 

XLV. 

En caso que hallándose algún Capitán ó maestre en el mar con temporal tan recio, que se reconozca 
no poder aguantar, y que para salvar vidas y navio le sea preciso hacer echazón de algunos efectos, 
elegirá en primer lugar para ello la artillería, si la llevare, y las mercaderías que tuviere entre cu- 
biertas, de menos valor y más peso y volumen, atendiendo siempre á la conservación de lo más pre- 
cioso; y en este caso hará se tome razón individual de lo que so echare, con sus marcas y números, 
en el libro de so-bordo, habiendo precedido para esta resolución el dictamen y acuerdo de sus ofi- 
ciales. 

XLVI. 

Sucediendo el caso prevenido en el número precedente, y que después llegue el navio al puerto de 
su destino con la carga que le hubiere quedado, no podrá Capitán ó maestre alguno, contramaestre, 
piloto, marinero ni otro de los que vinieren á bordo, manifestar por ningún motivo la razón y me- 
moria de los efectos arrojados ó echados hasta su debido tiempo. 

XLvn. 

Si antes de llegar al puerto de su destino navio á quien le haya sucedido el caso prevenido en los 
números precedentes, entrare en otro por precisión, deberán hacer los Capitanes 6 contra-maestres, 
ante la justicia de él, su protesta contra el mar, y revalidarla en el de su destino luego que llegue, 
y en uno y otro instrumento declararán haberles sido precisa la echazón; pero omitiendo en las de- 
claraciones y demás justificaciones que hicieren, la distinción de las mercancías arrojadas, sus nú- 
meros y marcas, porque ésto lo deberán reservar hasta su tiempo, que será cuando, conformándose 
los interesados entre sí, y antes de empezar la descarga, fuere mandado judicialmente que lo decla- 
ren; y entonces lo harán y exhibirán el libro de so-bordo, donde lo deberán traer puesto y sen- 
tado con toda expresión ó individualidad, según y como les queda prevenido, y ordenado en otros 
números anteriores de este capítulo. 

XLvni. 

En la misma conformidad observarán lo prevenido y ordenado en el número antecedente, en caso 
de que durante su navegación les quitare algún corsario ó pirata efectos ó mercaderías, sea con con- 
venio ó sin él, lo cual también anotarán en el libro de so-bordo para los mismos efectos, que tam- 
bién quedan prevenidos en el citado número. 

XLIX, 

Si por algún accidente se viere cualquier Capitán en la precisión de entregar á corsario ó pirata 



63 

algunos efectos ó mercaderías de su cargazón, y que reconozca quieren llevar algunos fardos que 
considere de mucho valor, será de su obligación procurar contentarlos con algunos otros de menos 
estimación; y en este caso tampoco podra en sus protestas declarar distinción alguna de los que 
hayan sido dados ó quitados hasta el mismo tiempo que antes queda prevenido; anotando siempre 
por menor en su libro de so-bordo lo e)i esta razón sucedido, para que conste, y que según ello se 
pueda declarar la avería á que corresponda, y arreglarse cuando llegue el caso. 

L. 

Todo Capitán ó maestre al entrar en el puerto de su destino, ó en otro de precisa arribada, debe- 
rá tomar el piloto regular y práctico de él, así para la entrada como para la subida al surgidero con- 
veniente á su navio; y será de su obligación manifestarle los pies de agua que cala el navio; pena de 
que de lo contrario será multado el Capitán ó maestre que así no lo hiciere, en seis ducados por ca- 
da vez, aplicados á beneficio de la Ría, y condenado en los daños que se ocasionaren; y luego por 
primer posta ó correo que salga para el lugar de su consignación, ó el de donde salió, sera también 
obligado á dar noticia de su arribada, así á los dueños del navio como á los consignatarios. 

LI. 

Cuando algún Capitán entrare en puerto, deberá anclar y amarrar su navio en el surgidero que le 
fuere más conveniente ó pudiere, según la práctica ó costumbre de él, atendiendo siempre á la se- 
guridad del navio y carga que trajere; pena de que de lo contrario se le sacarán diez ducados de ve- 
llón de multa, aplicados en la misma forma, y de los daños que se siguieren. 

LH. 

Ningún Capitán podrá dar fondo á su navio ni echar ancla alguna en bahía, Ría, ni puerto, sin su 
boya, con el orinque correspondiente al fondo, como queda prevenido al número treinta y uno de 
este capitulo; pena de cuatro ducados que se le sacarán de multa, aplicados á beneficio de la Ría, y 
de pagar los daños que ocasionare si alguna otra embarcación diere contra la uña de la tal ancla. 

LHI. 

Si el navio diere fondo ó se amarrare en surgidero algo distante de la villa ó puerto en que ten- 
ga la obligación de entregar sus mercaderías, deberá hacer las descargas en gabarras 6 barcos, aten- 
diendo á las marcas, y midiendo el tiempo, no solamente para que lleguen de dia, sino para que su 
descarga y repartimiento se haga antes de caer la noche; pena de que haciendo lo contrario sin im- 
pedimento notoriamente legítimo, serán de su cuenta los daños que se ocasionaren. 

LIV. 

Cada Capitán al tiempo de la descarga de su navio, hará que de cada fardo que saliere de él, se to- 
me la razón, con sus marcas y números, si la descarga fuere desde el navio álos muelles de esta villa; 
y cuando la hiciere en el surgidero de Olaveaga li otra parte de esta Ría á gabarras ó embarcacio- 
nes menores para conducir los géneros y mercaderías a dichos muelles, será de su cargo y obligación 
el enviar en cada una de las tales embarcaciones un marinero de su satisfacción, y con él un manifies- 
to ó memoria individual de los tales géneros y mercaderías que condujere cada gabarra ó embar- 
cación menor, con sus números y marcas. 

LV. 

Descargada que sea cada una de las gabarras y demás embarcaciones menores en los muelles de 
esta villa, deberá el marinero que hubiere venido en ella, ó el Capitán si se hallare á la descarga, 
hacer cotejo de la razón, manifiesto ó memoria que hubiere enviado en la gabarra ó embarcación, 
con la que hubiere tomado el Veedor-contador de descargas del Consulado, como es costumbre, pa- 
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ra por este medio satisfacerse de la descarga en estos muelles, y de lo que hubiere salido de bordo 
y cargádose eu las tales gabarras y embarcaciones menores. 

LVL 

T porque de ordinario acontece el que vengan mercaderías y efectos con conocimiento á la orden, 
y tal vez sucede ignorarse á quien toca su recibo, por haber llegado antes el navio que el respectivo 
correo en que debían venir los conocimientos endosados por exti^avío de cartas ó por otro motivo; 
para en tales casos se ordena que los efectos que así vinieren á la orden, se depositen por los Capi- 
tanes con intervención del corredor en el dueño ó consignatario del navio, á menos que el Prior y 
Cónsules tengan motivos para otra providencia. 

LVIL 

T el depositario en cuyo poder se pusieren dichos efectos no podrá entregarlos á su legítimo due- 
ño sin la asistencia del Veedor-contador de descargas, mediante la razón que deberá dar éste del 
paradero de las mercaderías de esta naturaleza. 

LVIII. 

Cuando en otros puertos fuera de ésto se hubiere de hacer descarga, siempre j)racticarán los Ca- 
pitanes la toma de razón á bordo de lo que entregaren, y sacar recibo de aquel que acudiere por la 
mercadería, sea con conocimiento ó con orden, 6 seguirán los estilos y costumbres de los parajes de 
donde hicieren la tal descarga, atendiendo siempre á resguardarse, para evitar disensiones que por 
falta de esta formalidad pudieran originarse. 

LIX. 

Cumplido que sea el viaje al puerto de su destino, deberá cada Capitán hacer entera entrega de la 
carga de su navio, según el tenor de sus conocimientos; si fuere en esta villa, en los muelles de ella, 
y siendo en otras partes, en los parajes acostumbrados en cada una de ellas para las descargas; pe- 
na de pagar con sus bienes, navio, y fletes, lo que faltare. 

LX. 

Ningún Capitán podrá firmar conocimiento alguno en confianza de oferta, ni papel de otro que le 
manifestare su deseo de cargar; pena de que do resultar de ello algunos daños por falta de no ha- 
berse después embarcado los efectos prometidos serán de su cuenta, y además será privado del em- 
pleo de tal Capitán y se le recojerá el título. 

LXI. 

Tampoco podrá pasar á firmar Capitán alguno los conocimientos Ínterin se le exhiban y entreguen 
los recibos que hubieren dado su piloto, contra-maestre ó personas destinadas para este efecto, á 
los gabarreros ó cargadores, en que conste estar ya á bordo las mercaderías de su contenido. 

LXII. 

Si algún Capitán hubiere padecido en la mar recio temporal, y considerare daño y avería en su 
carga, la protesta que hubiere de hacer contra el mar y sus accidentes, la ejecutará durante veinti- 
cuatro horas de como arribare á cualquiera puerto; j llegado después al de su destino, la ratificará 
en él dentro de otras veinticuatro horas de su llegada, y antes de abrir escotilla, judicialmente y con 
tod i justificación, realidad y verdad ante Prior y Cónsules, en que los de su equipaje declararán 
también la verdad; y lo hará saber luego á los interesados en la carga por medio del ministro del 
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Consulado, para que les conste y los demás efectos que puedan convenir, observando siempre lo que 
les queda prevenido á los números cuarenta y seis, cufxrenta y siete, cuarenta y ocho y cuarenta y 
nueve de este capítulo, acerca de omitir lo que se hubiere echado al mar ó llevádose por pirata si 
hubiere sucedido. 

LXIII. 

Justificándose á cualquiera Capitán haber sido causa de entregar á enemigos su navio, ó que mali- 
ciosamente le hizo varar ó perder, deberá satisfacer con sus bienes los daños que por ello se causaren, 
y será además privado de su empleo, y castigado condignamente. 

LXIV. 

Todo Capitán que tomare derrota contraria, cometiere latrocinio ó consintiere que otros lo ejecuten 
en su navio y que haya alteraciones y discordias, dando motivos por medio alguno á confiscaciones 
ó pérdidas de mercaderías, ó del mismo navio, será castigado severamente, y además privado del 
empleo de tal Capitán, obligándosele primero á la paga de los danos que por ello resultaren, 

LXV. 

Por deuda que tengan contraída los Capitanes, sus pilotos ó marineros anteriormente al viaje que 
estuvieren por hacer, no podrán ser detenidos estando á bordo para hacerse al mar; pero si la tal 
deuda fuese causada para el tal viaje, bien lo podrán ser para obligarlos á la paga. 

LXVI. 

El Capitán ó maestre que mandare el navio de esta Ría, á vuelta de sus viajes deberá entregar á 
sus dueños ó consignatarios el resto que le hubiere quedado de los bastimentos, y hacer con su equi- 
paje el ajuste de sueldos, y pagarles lo que les estuviore debiendo en el término de ocho dias, con- 
tados desde el en que los despidiere, sin que le excuse de ello el no haber cobrado fletes, ni otro 
motivo alguno, pena de veinte ducados en caso de más tardanza, aplicados á beneficio de la Ría y 
barra de este puerto, y de pagar los gastos que hiciere en la detención cualquiera de los de su equipaje 
á quien se le retardare la paga. 

LXVII. 

Luego que el navio se desaparejare, deberá cada Capitán quitar de bordo la pólvora que le hubiere 
quedado del viaje, pena de diez ducados aplicados en la misma forma, y de los daños que ocasiona- 
re, no sólo á su navio, sino á los demás inmediatos; y sólo se le permito que, siendo avisado por alguno 
de los interesados del navio, ó que el Capitán voluntariamente por otro motivo quiera hacer salva, 
lleve aquel dia la suficiente para ello, y no más. 

LXVIII. 

Todas las veces que los Capitanes vieren varado otro algún navio, ó en peligro de ello, ó tuvieren 
noticia de que en esta Ría ha acaecido ésto, deberán acudir prontamente con sus botes y gentes y 
las prevenciones necesarias al socorro, y harán que su gente trabaje como si el navio varado fuese 
suyo propio, para procurar ponerle en flote: y en caso de que por falta de gabarras ó pedirlo la ne- 
cesidad, fuere preciso valerse de sus botes para sacar alguna hacienda, los deberán también franquear, 
pena de veinte ducados aplicados también á beneficio de la Ría, por cada vez que dejaren de asistir 
y concurrir en la forma expresada; y á los que acudieren y asistieren, se pagará por el Capitán ó in- 
teresados del navio así varado y que estuviere en peligro, lo que el Prior ó Cónsules mandaren, infor- 
mados del trabajo de cada uno. 

LXIX. 

Siempre que reconocieren dichos Capitanes ó los que estuvieren de guardia á bordo de sus navios 
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que pueda sobrevenir alguna corriente y creciente de aguas, dimanada de lluvias ó nieve, deberán pri- 
mero llamar a bordo del navio la gente de tierra que les fuere necesaria, y con ella dar además de los 
cables regulares, otros por la parte de proa á la agua y á tierra, y mantener á bordo además del guar- 
dia otros dos hombres, y que éstos estén siempre sobre la proa del navio con sus vicheros para poder 
apartar de encima de los cables las maderas y otras cosas que trae el agua y puedan ocasionar ro- 
zadura; pena de diez ducados y pagar los daños que de lo contrario resultaren. 

LXX. 

De vuelta de viaje estarán los Capitanes ó maestres obligados á dar cuenta y razón, siempre que 
se les pida, de todo su equipaje; y en caso de faltar alguno (por muerte ú otro accidente), á justificar 
con sus oficiales y marineros, si hubiere faltado en el mar; pero siendo por enfermedad y en puerto» 
deberán traer instrumento que justifique su entierro y lo que hubiere dispuesto de su liltima volun- 
tad, ya sea ante escribano, ó bien si no hubiese estado práctico en su lengua, anotándolo en el libro de 
so-bordo, con su firma y de los de su equipaje si supieren firmar, al pió, mirando por este medio á 
satisfacer y dar la debida noticia á quienes fueren parientes, herederos ó interesados del tal que 
faltare. 

LXXL 

Piloto de un navio es el segundo oficial de él é inmediato al Capitán, y á quien por ausencia ó en- 
fermedad de éste toca mandarle y gobernarle en todos tiempos, en los viajes, rumbos y derrotas 
para donde navegare, hasta conducirle al puerto de su destino. 

LXXII. 

Deberán ser para el tal oficio de piloto hombres prudentes, conocidos, discretos y de buenos pro- 
cedimientos, estudiosos, prácticos y muy hábiles en el arte de navegar, por haberse de fiar en su 
prudencia y destreza el navio y su carga en cuantos viajes se hicieren bajo de su dirección; de que 
se sigue quo hayan de saber con precisión leer, escribir y contar, en cuanto sea necesario para el 
mejor cumplimiento de su obligación. 

Lxxni. 

Ninguno podrá ser admitido al oficio de piloto de navio, sin que primero haya estudiado el arte 
de navegar teóricamente por lo menos durante seis meses, con persona hábil y capaz, de quien de- 
berá exhibir certificación, y practicádolo dos años en diferentes viajes, y que en ellos haya llevado 
su punto y rumbo: y mediante que esto pueda acaecer, antes ó después del estudio de la teórica, 
y con capitanes y pilotos diversos ya examinados, en este caso deberá también traer certificación 
de ellos; con cuyos requisitos cuando cualquiera intentare obtener título de tal piloto, deberá acudir 
ante Prior y Cónsules, para que, siendo examinado por la persona ó personas que nombraren, pueda 
dársele. 

LXXIV. 

En cualquiera viaje ha de ser del cargo del piloto del navio, llevar á bordo de él las cartas de 
mar, compás de marear, corredera con su naveta y minuto, y demás instrumentos concernientes 
á su ejercicio, así para tomar la altura del sol, como para enderezar y saber el rumbo en que lleva 
su navegación; y siempre que conviniere mudarle por vientos contrarios, por cercanía á costa ú 
otros motivos, deberá dar cuenta al capitán para que conformándose con su dictamen ejecute lo que 
le mandare; pero si el capitán por poco experto ó por otro mal fin, contra la opinión del mismo pilo- 
to y demás oficiales, le quisiere obligar á pasar bancos ú otros parajes y rumbos peligrosos y cono- 
cidamente contrarios, en este caso deberá reconvenir sobre ello el piloto al Capitán en presencia de 
los demás oficiales y equipaje, para que siempre se pueda justificar; pues de cualquiera accidente 
contrario serán de cargo del Capitán los daños y menoscabos que se siguieren. 
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LXXV. 



Deberán los tales pilotos de navios tomar razón de todas las mercaderías y efectos que se cargaren 
á bordo, con la distinción de marcas y números, y dar recibo de ellos á la persona que los entregare. 



LXXVI 

Será también de la obligación de cada piloto de na.vío, llevar á bordo en cada viaje un libro en blan- 
co, y en él ir apuntando todos los dias la observación del sol, derrota y distancia, la altura de longi- 
tud y latitud donde considerare hallarse; y además anotará los vientos, el tomar rizos, capear, y todo 
lo demás que se ofrezca de encuentros de otros navios, y las noticias que éstos dieren, con las demás 
particularidades que pudiere observar durante la navegación. 

LXXVII. 

Siendo muy regular que alguno ó algunos de los del equipaje de un navio tengan inclinación al pilo- 
taje, en este caso deberá el piloto principal preguntarles cuando observan el sol, lo necesario y con- 
veniente acerca de la altura en que según su juicio se hallaren; y oirles y corregirles en cuanto le 
parezca preciso, á fin de que vayan instruyéndose; bien entendido que por esta Ordenanza no se 
obliga á los pilotos á manifestarles el punto y altura en que consideraren hallarse. 

Lxxvni. 

Cuando por ignorancia ó descuido del piloto se i^erdiere por varamento ó naufragio el navio, ha 
de ser por ello condenado en privación de oficio para siempre, y á pagar de sus bienes todos los da- 
ños que causare; y si la perdida ó varamento se averiguare haberse ejecutado por pura malicia suya, 
será castigado con pena capital á proporción de su delito, según leyes y juicio de la justicia que en 
ello procediere. 

LXXIX. 

Por ser del cargo y obligación del contra-maestre mandar el navio en caso que durante el viaje 
acaeciere al Capitán y piloto enfermedad, ausencia ó muerte, se ordena que precisamente se ponga 
en este empleo persona de toda inteligencia en la navegación, y que sea dejbuena vida y costumbres. 

LXXX, 

■ 

Cuando el navio en que cualquiera estuviere nombrado por tal contra-maestre, se preparare para 
viaje, deberá cuidar el que se hubiere nombrado, de reconocer todo el aparejo de palos, jarcias, vela- 
men anclas y demás; y siempre que en cosa ó parte de ello hallare alguna falta, dará una memoria 
ó razón al capitán para recibir de él y poner en su lugar lo que así hubiere faltado según se le fuere 
entregando. 

LXXXI. 

Será también del cargo de tal contra-maestre, cuidar de hacer la arrumazón en la bodega del navio 
y entre sus cubiertas de la carga que fuere á bordo, poniéndola toda con la asistencia y ayuda de los 
marineros de*la tripulación, en la forma y con la seguridad y resguardo que es necesario. 

LXXXIL 

Así bien, estará á su'cuidado cuando llegue el caso de levar las anclas para hacerse al mar, el po- 
ner pronto lo necesario para ello y mandarlo ejecutar, en recibiendo la orden del Capitán. 
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Lxxxin. 

Hecho ya á la vela el navio, recojerá el contra-maestre bote, cables y ciernas de que se hubiere va- 
lido para levar las anclas, y lo pondrá en los lugares destinados, sin que queden sobre las cubiertas 
del navio cables ni otra cosa alguna que pueda embarazar á la navegación. 

LXXXIV. 

Así bien, será de su obligación hacer que los muchachos ó grumetes del navio tengan el todo de él 
limpio, lavándolo muy á menudo. 

LXXXV. 

Todos los dias deberá recorrer los aparejos del navio subiendo á las gavias; y reconociendo algu- 
na falta dará cuenta al Capitán, para que éste le ordene lo conveniente para su composición, y el lo 
mandará hacer. 

LXXXVI. 

Cuando conviniere entrar en algún puerto, ó hubiere precisión de dar fondo, será de la obligación 
del contra-maestre poner las anclas y cables prontos para valerse de uno y otro cuando el Capi- 
tán ó piloto que tuviere á bordo lo mandare. 

Lxxxvn. 

Igualmente será de su cargo y cuidado el hacer que los marineros y grumetes anden con la limpie- 
za necesaria, y de que observen la mayor obediencia y disciplina; y todas las veces que reconociere 
en cualquiera de ellos alguna mala costumbre en su hablar, acciones ó vida, dará cuenta al Capitán 
para su remedio. 

Lxxxvnx 

Así bien, será de su cuidado y obligación procurar que los demás oficiales cumplan con lo que es 
de su cargo, y dar cuenta de lo contrario al Capitán. 

LXXXIX. 

También deberá mandar ó nombrar por elección los marineros que se hubieren de embarcar en 
el bote todas las veces que el Capitán necesitare ir en él, ó que él mismo lo mande para cosa del 
servicio del navio. 

XC. 

Si en algún puerto estuviere el navio detenido, ya sea recibiendo carga, ó ya por otro motivo con 
los de su equipaje, cuidará el dicho contra-maestre de que los marineros trabajen lo conveniente al 
navio; sea en limpiarle y dar sebo á los palos, remendar velas, componer aparejos, hacer cajetas, ri- 
zos, rascar el navio, y otras cosas necesarias. 

XCL 

Llegado el navio al puerto donde deba desarmarse, estará al cuidado del contra-maestre hacer re- 
cojer las velas, cables y demás aparejos, y ponerlo todo plegado donde destinare el Capitán. 

xcn. 

Todos los marineros que estuvieren prendados para algún viaje, deberán acudir puntualmente al 
navio en que hubieren de navegar el dia que les fuere señalado por el Capitán; y una vez conveni- 
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dos y ajustados, y tomada la señal de ello para el viaje, no podrán asalariarse con otro Capitán por 
pretexto alguno, ni empezado el viaje, abandonarle hasta que se haya cumplido enteramente, y se- 
gún lo convenido; pena de perder los sueldos devengados y de diez ducados de multa para reparos 
de la Bía de este puerto & cada marinero que lo contrario hiciere. 

xcni. 

Cuando cualquier marinero hubiere de salir de un navio para servir en otro con consentimiento 
de su Capitán, deberá éste darle su permiso y licencia por escrito para su seguridad y creencia del 
segundo Capitán. 

XCIV. 

Todas las veces que cualquier marinero dejare y abandonare el navio sin haber cumplido su con- 
venio, contra la voluntad del Capitán, sin causa notoriamente legítima, perderá los sueldos que últi- 
mamente tenga que haber, y además será multado á arbitrio judicial. 

xcv. 

Todos los marineros observarán á bordo una exacta obediencia, sin que de ésto les excuse el tra- 
bajo necesario en que deban ocuparse, ni otro algún pretexto ni motivo que quieran dar. 

XCVI. 

Oyendo un marinero á otro ú otros de su compañía blasfemias, juramentos, palabras deshonestas, 
ó viéndole acciones torpes, deberá secretamente y á tiempo, dar cuenta de ello al Capitán para que 
éste ejecute lo que va prevenido en los números quince, veinte y ocho, veinte y nueve, y ochenta y 
siete de este capítulo. 

xcvn. 

Ningún marinero podrá de intento y con malicia y cautela arrojar del navio parte alguna de sus 
vituallas, pena de pagarlas con sus bienes y de ser castigado severamente. 

xcvin. 

Cuando un marinero viere que otro ú otros del equipaje se duermen al tiempo que estén de guar- 
dia, deberá dar cuenta de ello al Capitán, á ñn de que despertándosele, y cumplidas las horas seña- 
ladas, se proceda á su castigo; pena de que el que fuere negligente en dar este aviso incurra en dos 
ducados de multa aplicados á beneficio de la Bía. 

XCIX. 

Ningún marinero podrá salir del navio una vez que esté cargado y corriendo su salario, sin licen- 
cia expresa de su Capitán; pena de dos ducados por cada vez que contraviniere, aplicados también 
á beneficio de la Bía. 

C. 

A todos los marineros, concluido que hayan el viaje pactado, y descargado el navio, deberá pa- 
gárseles por su Capitán los sueldos que se les debieren, arreglados al convenio ó ajuste que sobre 

ellos hubieren hecho; y pudiendo suceder que de parte del Capitán ó dueños del navio haya en la 
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paga alguna omisión (por no haber traido flete ú otro accidente); en ese caso se ordena que el mari- 
nero ó marineros puedan pedir embargos del navio y sus aparejos, y hacer se remate, con declara- 
ción de que aunque con el motivo del remate ó embargo haya y se opougan otros acreedores, serán 
preferidos los del dicho equipaje, y se les deberá hacer pago enteramente, alcanzando para ello su 
importe; y que faltando algo tendrán el recurso para ello á sólo el Capitán que mandaba el navio, y 
no á otro alguno, por ser éste quien convino sobre dichos sueldos y se obligó á su paga. 



EXTRACTO de un expediente instruido en la Secretaría de Relaciones Exteriores, sobre las disposiciones 

vigentes en orden al comercio marítimo nacional. 



A consecuencia de un oficio del Agente comercial privado de México en Liverpool (número 61 de 
4 de Julio de 1878) se dirijió una comunicación al Secretario de Guerra y Marina, haciendo las si- 
guientes preguntas: 

1.' Si las matrículas de mar están ó no abolidas en la República mexicana. 
2.' Si no lo estuvieren, cuáles son las leyes y reglamentos vigentes en la materia. 
3.* Cuáles son las leyes vigentes sobre contratos entre patrones y marineros. 
4.' Cuáles son los requisitos que debe tener la persona que desee ser patrón ó capitán de un bu- 
que mercante nacional. 
El Secretario de Guerra dijo en respuesta: 

Que el artículo 4° de la ley de 8 de Setiembre de 1857, suprime las matrículas de mar, y que con 
esa declaración quedaban contestadas las dos primeras preguntas. Respecto de la tercera y cuarta 
había pedido informes á los Comandantes principales de Marina, 

El Comandante principal de Marina del mar del Norte, rindió un informe con fecha 26 de Agosto 
de 1878, cuyo extracto es como sigue: 

La Comandancia principal del Departamento de Marina del Norte ha expedido varias circulares, 
para regularizar la contratación de tripulantes, quienes, según la circular número 4 de 31 de Agos- 
to de 1867, deben sujetarse á las prevenciones siguientes: 

1.' El marinero contratado se compromete á seguir con el buque en todos los viajes que hiciere, 
hasta su retorno al puerto donde se hizo el contrato. 

2.' Si el marinero se desembarcase á consecuencia de queja justa y fundada contra el Capitán, se- 
rá obligación de éste el costearle el viaje de regreso y abonarle el haber. 

3/ Si por mala conducta del marinero, el Capitán se viese en la necesidad de despedirle en cual- 
quier puerto, sólo tendrá obligación de abonarle el sueldo hasta fin de mes, faltando menos de seis 
dias, y solamente el de cuatro dias, si faltare más tiempo; este abono se considera como multa im- 
puesta al Capitán por su falta de previsión al escoger su gente, de cuya conducta debe informarse 
antes de ocuparla. 

4' Si por motivo de desarme del buque, reducción de la tripulación ú otros análogos, el Capitán 
despidiere marineros en otro puerto que no fuere el de su procedencia, se obligará á costearles el 
viaje de retorno y á darles su paga, á menos que no se haya embarcado el marinero con el conoci- 
miento de desarme ó reducción de tripulación. 

5.' Si el marinero se quisiere desembarcar sin causa justa y meramente por un acto voluntarioso, 
será compelido á continuar el viaje hasta su termino, á menos que el capitán convenga en la separa- 
ción del marinero, en cuyo caso será obligación de éste solicitar quien le reemplace, si al Capitán 
conviniere, y sin derecho á exijir pasaje y paga. 

En la circular número 6 de 1.° de Diciembre de 1867, se previene que no se permita salir á la mar 
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á üÍDgan buqu9 cuyo Capitán no presente la patente de navegación al entrar á un puerto, cuando 
dicho buque tenga más de cuarenta toneladas, ó la licencia respectiva si fuere de menor porte, 
acreditando que está nacionalizado, ó abanderado, según que sea de construcción nacional ó extran- 
jera; pero esto se excusará con la previa fianza del valor del buque, asegurando que este se presen- 
tará al Departamento do Marina correspondiente. 

La circular número 7 de 18 de Diciembre de 1867, previene que ningún joven se presente á exa- 
men para obtener el título de tercer piloto, sin un certifiuado de haber navegado como agregado en 
alguno de los buques nacionales, cuyo certificado deberá ser librado por el Capitán con quien hubie- 
se navegado. 

La circular numero 8 de 18 de Diciembre de 1867, previene que no se despache buque nacional 
alguno para viaje de altura, aunque el patrón sea muy práctico, sin que embarque un piloto de de- 
rrota. A los prácticos sólo se les dará despacho para los viajes costaneros. 

La circular número 9 de la misma fecha, previene que no se despache buque alguno que no este 
mandado por un segundo piloto, á menos que la embarcación esté al mando y conduzca un tercer 
piloto, cuyo viaje tenga por objeto presentarse á examen. 

La circular numero 11 de 2 de Marzo de 1868, previene que no se permita el traspaso de las pa- 
tentes de uno á otro Capitán, sin previa anotación de la Capitanía de puerto, y recibo, que otorgará 
el Capitán, conforme al artículo 5." de la Ordenanza de matrículas de mar, sin cuyo requisito se ten- 
drá por nulo el cambio y se exigirán nuevas fianzas. También previene á los Capitanes de puerto el 
que exijan que la patente les sea entregada al mismo tiempo que el roU, y en caso contrario, que 
exijan fianzas del tanto y medio del valor del buque, las cuales no podrán ser canceladas sin aviso 
de la Comandancia. Recuerda la prevención sobre la presentación de la patente ó licencia de nave- 
gación. 

La circular número 12 de 26 de Marzo de 1868, previene la manera de medir un buque, uniendo 
las toneladas de las toldillas al arqueo ordinario, siendo el total el número de toneladas que mide 
el buque y de las que se debe dar certificado para pago de derechos en la Aduana.^ 

La circular número 15 de 13 de Abril de 1868, fija los límites de la jurisdicción de las Capitanías 
de puerto, en los siguientes términos: 

Matamoros, desde la línea divisoria con los Estados Unidos de América hasta la margen izquier- 
da del rio de Soto la Marina. 

Tampico, desde la margen derecha del rio de Soto la Marina hasta el Cabo Eojo. 

Túxpam, desde el Cabo Rojo, inclusive, hasta Monte Gordo. 

Veracruz, desde Monte Gordo, inclusive, hasta la punta de Antón Lizardo, también inclusive. 

Goatzacoalcos, desde la punta de Antón Lizardo hasta la margen izquierda de la barra de Santa 
Ana. 

Tabasco, desde la margen derecha de la barra de Santa Ana, hasta la margen izquierda de la ba- 
rra de San Pedro y San Pablo. 

Isla del Carmen, desde la margen derecha de la barra de San Pedro y San Pablo hasta el rancho 
de Jovinal. 

Campeche, desde el rancho de Jovinal, inclusive, hasta la línea divisoria con el Estado de Yucatán; 

Sisal, desde Celestum, inclusive, hasta el Cabo Catoche; 

Bacalar, desde el Cabo Catoche, inclusive, á los términos del litoral mexicano; 

Cozumel, la comprehension de la isla. 

Todos los puertos, radas, ancones y barras comprendidos en la demarcación de cada capitanía, es- 
tarán sujetos á la jurisdicción del capitán de puerto respectivo, quien deberá nombrar los tenientes, 
prohombres ó cabos de mar que sean necesarios, con aprobación de la Comandancia principal. 

La capitanía de Sisal extenderá su jurisdicción á Cozumel, mientras se nombra el capitán de puer- 
to respectivo, así como á los puntos correspondientes á Bacalar, mientras dure la guerra de castas 
en el Estado de Yucatán. 

La capitanía de puerto de Alvarado será considerada hasta nueva orden, como tenencia de la de 
Veracruz, por ser sólo puerto de cabotaje. 

La circular número 26, de 15 de Mayo de 1869, resolviendo que la matrícula de una embarcación 

1 En 7 de Octubre de 1S7S se expidió un reglamento para el arqueo de las embarcaciones mercantes, las cuales serán medidas en 
lo sucesivo, conforme á las reglas propuestas por la Comisión internacional de arqueo reunida en Constantinopla el año 1873. 
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debe estar asentada y pertenece á la demarcación de la capitanía de puerto, & que corresponde la re- 
sidencia de su propietario, y que dicha autoridad libre el rpll y la licencia correspondiente á las em- 
barcaciones menores de cuarenta toneladas, según la ley de 8 de Enero de 1857, para las que no se 
requiere la patente; pero si hicieren viajes de travesía en el seno mexicano, deberán obtener licencia 
de navegación de la comandancia principal, y embarcar indispensablemente un piloto con título, si 
no para el mando, que puede continuar á cargo del patrón ordinario, sí para llevar la derrota. No 
podrán hacer viajes de travesía las embarcaciones que sean de fondo plano ó que sean menores de 
veinticinco toneladas. 

La circular número 28, de 20 de Junio de 1869, fija las prevenciones siguientes en los casos en que 
una embarcación que tiene superior patente de navegación, se dedique el comercio de cabotaje: 

1.* Todo buque patentado y dedicado por sus dueños al tráfico costanero á cargo de patrón, de- 
berá dejar depositada en la capitanía de puerto, á cuya matrícula corresponda, la superior patente 
de navegación, recibiendo una constancia y una licencia, que le servirán para hacer los viajes como 
costanero, por el tiempo que para su cumplimiento falte á la patente. Dicha patente será devue>lta 
y anotada á favor del capitán que reciba el buque para viajes de travesía ó de altura, recogiéndose 
la licencia. 

2.* Cuando se haya cumplido el tiempo determinado en la patente, aunque un buque esté dedica- 
do al tráfico costanero, deberá presentarse al Departamento para renovarla, conforme al tenor del 
art. 3.** del decreto de 8 de Enero de 1857. 

3.' Si el dueño de un buque patentado, que tuviese patrón, lo enviase á otro puerto con el objeto 
de embarcarle de capitán un piloto titulado para hacer viajes de travesía ó altura, le será entregada 
la patento previa devolución del recibo que se le otorgo. 

4* El capitán del puerto en que se embarque el nuevo cnpitan, anotará á su favor la patente con- 
forme á lo prevenido en la Ordenanza de matrículas, tratado X, artículo 5.° 

5.' Como la circular número 26 pudiera ser mal interpretada en la parte que autoriza la licencia 
para hacer viajes de travesía con piloto á las embarcaciones de quilla, de veinticinco ó más tonela- 
das, y entenderse que el permiso concedido se extiende á los viajes de altura ó puertos extranjeros, 
al concederse la licencia se expresará que es SíSlo para los puertos nacionales del seno mexicano. 

6.' En beneficio de nuestra marina costera, se podrá permitir que los buques no patentados pue- 
dan hacer viajes á puertos extranjeros, en los términos siguientes: 

I. Los de la costa Barlovento del puerto de Veracruz á las costas y puertos de Tejas, Estados 
Unidos de América. 

II. Los de la costa Sotavento, empezando en Goatzacoalcos, hasta algún puerto del Estado de 
Honduras, pues en uno y otro caso tienen que navegar precisamente sin perder de vista las costas, 
y las más veces haciendo escala. 

La circular número 29, de 10 de Julio de 1869, de conformidad con el artículo 73, tratado 5.*, títu- 
lo 7.** de la Ordenanza general de la Armada, previene que ningún buque nacional sea despachado 
de los puertos nacionales, sin que su capitán deje una lista del equipaje y de los pasajeros, y una no- 
ta de la clase de carga que conduzca, debiendo exigir á los buques extranjeros la papeleta de carga 
y pasajeros. Las papeletas serán archivadas, y no podrán destruirse sino dos anos después de que el 
buque deje de volver al puerto; si lo verificase dentro de dicho término, podrá destruirse la anterior, 
archivándose la última, y conservándose religiosamente las de los buques que se sepa hayan naufra- 
gado con pérdida de gente. 

La circular número 33, de 15 de Noviembre de 1869, dispone que todo buque nacional procedente 
del extranjero, pague el derecho de practicaje en el primer puerto que toque, conforme al art. 1.** del 
decreto de 22 de Abril de 1851, de cuyo pago se librará recibo para constancia. En los demás puer- 
tos de su escala pagará el derecho de practicaje, así como el de cabotaje, con arreglo al art. 4° del 
mencionado decreto, si pidiere ó admitiere el práctico (art. 3.°) Todo buque nacional que diese viaje 
al extranjero teniendo también escala, pagará el derecho de practicaje en el último puerto en que 
toque, y de donde salga directamente para su destino final. Conio según el tenor del art. 3.** de la 
Ordenanza general de Aduanas, de 31 de Enero de 1856, los buques nacionales deben pagar un pe- 
so por cada tonelada que midan, y no debiendo satisfacer dicho derecho mas que una sola vez, así 
como el de faro, á la entrada y salida para puerto extranjero, los capitanes de puerto librarán al del 
buque un certificado en que conste haber satisfecho dichos derechos, en vista de los documentos de 
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la Aduana, cuyos documentos devolverá al interesado para que pueda hacerlo constar á la Aduana 
de otro puerto nacional de su escala. El derecho de faro á que se ha hecho referencia, es el que cau- 
sa un buque en viajes al extranjero, y este pago hecho en el primer puerto que tocó, no obstará para 
eximirse del pago de faro en los viajes de cabotaje, conforme está prevenido en la misma Ordenanza 
de Aduanas. 

La circular número 36 de 28 de Diciembre de 1869, contiene la resolución de la Comandancia prin- 
cipal á la consulta hecha por la Capitanía de puerto de Campeche, sobre lo que debía hacerse con la 
canoa "Victoria," que no es de quilla, por cuyo motivo no podía hacer un viaje de travesía sin gran 
riesgo, para venir al Departamento á renovar su patente; decidiendo que, mientras durase la estación 
de los nortes, se le expidiese licencia de navegación de cabotaje, practicándose entretanto las dili- 
gencias para la renovación de la patente, la cual se le entregará á su arribo. 

La circular numero 37 de 4 de Enero de 1870, repite la prevención de que no se despache embar- 
cación alguna de cuarenta ó más toneladas, sin que presente la patente ó licencia de navegación res- 
pectiva, y que los capitanes de puerto no autoricen venta alguna de embarcaciones, sin enterarse es- 
crupulosamente de la nacionalidad del comprador. 

La circular número 39 de 30 de Marzo de 1870, al contestar la Comandancia principal al capitán 
de puerto de Campeche su consulta sobre la manera de comprobar la propiedad de un buque, dis- 
pone que los capitanes de puerto exijan solamente la presentación del testimonio de la escritura, 
cuya matriz y fianzas respectivas constan en la cabecera del Departamento. Por lo que hace á las 
embarcaciones menores de cuarenta toneladas, sólo en el caso que se dediquen exclusivamente á ha- 
cer viajes de travesía, necesitan licencia de navegación de la Comandancia principal, debiendo com- 
probar ante las Capitanías de puerto la propiedad que debe constar en su protocolo. 

La circular número 40, de 30 de Marzo de 1870, resuelve la duda suscitada por el capitán de puer- 
to de Campeche, respecto de la propiedad de la canoa "Segunda Guadalupe," antes llamada "Luz," 
que sucesivamente había pertenecido á tres dueños, ordenando que el actual poseedor arreglase con 
el primer dueño de dicha canoa, cuya propiedad conste debidamente, la otorgacion de una escritura 
de venta, sin hacer referencia á las demás ventas, haciendo constar al mismo tiempo el cambio de 
nombre de la misma canoa. 

El comandante principal de marina del Departamento del mar del Sur, informó en 17 de Setiem- 
bre de 1878, que en materia de contratos entre patrones y marineros, no existe disposición alguna 
que este vigente, dándose con frecuencia el caso de que un marinero se contrate para salir á viaje, 
reciba un mes de enganche y se quede en tierra. Cuando se ha apelado á los jueces ordinarios, éstos 
han declarado que no se puede forzar la voluntad de los ciudadanos. 

La Comandancia principal de Marina del mar del Sur, exije examen á las personas que quieren 
mandar buques, y si son aprobadas como pilotos facultativos ó como prácticos de aquella costa, les 
expide un título con timbre de á ocho pesos á los primeros, y gratis á los segundos. 



Biblioteca de la Secretaría de Guerra y Marina, — Tercera Serie, — Seccimí de Marina, 



Eeglamento paba el Arqueo de las Embarcaciones Mercantes. 
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Dispone el C. Presidente de la República, que en lo sucesivo se observe el siguiente: 

EEGLAMENTO 

Para el arqueo de las embayxaciones mercantes, 

Art. 1.** Toda embarcación mercante de construcción nacional ó extranjera que se abandere en 

19 



74 

México, será arqueada según las reglas propuestas por la Comisión internacional de arqueo, reuni- 
da en Oonstantinopla en 1873 y detalladas en el presente Beglamento. 

Art. 2.° Se entiende por arqueo de una embarcación, la medida de su capacidad ó volumen inte- 
rior, 

Art. 3.** La unidad para el arqueo se denomina tonelada de arqueo, j está representada por un vo- 
lumen de dos metros cúbicos y 83 centímetros de otro (2 '", 83). 

Al numero de unidades de esta especie que un buque contiene, se denomina su tonelaje, 

Art. é.** Las dimensiones que se tomen en las embarcaciones y hayan de servir para determinar el 
arqueo, se expresarán en metros y fracciones decimales de metro, despreciando las menores de cin^ 
co milímetros, y contando por un centímetro las de cinco milímetros en adelante. 

De la misma manera, en los resultados de las cubicaciones, se despreciarán las fracciones meno- 
res de cinco milésimas de tonelada, y se considerará como una centésima las de cinco on adelante. 

Art. 5.** La expresión de la capacidad total de una embarcación se denomina tonelaje total; y cuan- 
do es sólo de la capacidad disponible para carga y pasajeros, se denomina tonelaje neto. 

El tonelaje total comprende el de los espacios que existen bajo la cubierta superior del buque, y 
el de todos los cerrados y cubiertos que se hallen sobre ella. 

Se entiende por espacios cerrados y cubiertos, todos los limitados por cubiertas y mamparos fijos, 
proporcionando una capacidad que pueda ser utilizada para el trasporte de mercancías ó para el 
alojamiento y uso de los pasajeros y dotación del buque; debiendo ser considerados como tales es- 
pacios cerrados y cubiertos, aun cuando tengan una ó varias interrupciones en su cubierta ó falte 
parte de los mamparos, siempre que puedan ser fácilmente cerrados en la mar, dándoles así condi- 
ciones adecuadas para el trasporte de pasajeros y mercancías. 

Pero los espacios bajo cubiertas ligeras, sin más unión entre éstas y el cuerpo del buque que los 
pies derechos necesarios para contenerlas, y que no constituyen espacios limitados, estando expues- 
tos de una manera permanente á la inclemencia del viento y de la mar, no deben ser considerados 
como espacios cerrados y cubiertos, aun cuando sirvan para resguardar de la lluvia á la tripulación, 
pasajeros de cubierta y mercancías que comunmente se llevan sobre ella. 



Método para determinar d arqveo de las embarcaciones. 



REGLA PRIMERA. 

Art. 6.° Para arquear un buque por esta regla, se considerará dividido en tres partes: 

La primera comprende el espacio que se halla bajo la cubierta de arqueo. 

La segunda, el que se halla entre esta cubierta y la superior; y 

La tercera, los espacios cerrados y cubiertos que se hallan sobre dicha cubierta superior. 

Por cubierta de arqueo, se entiende la superior en los buques que tienen una ó dos cubiertas, y 
la segunda, á partir de la bodega en los que tienen más de dos. 

Art. 7.** Para determinar el volumen comprendido bajo la cubierta de arqueo, se tomarán en el bu- 
que las dimensiones siguientes: 

1.* La eslora sobre la parte superior de la cubierta de arqueo, de dentro adentro del forro interior. 

2.* De esta medida se deducirá el lanzamiento de la roda, comprendido en el espesor de la tabla 
de la cubierta, y el lanzamiento de la bovedilla sobre una altura igual al espesor de la misma tabla- 
zón, más la tercera parte de la vuelta del bao en este sitio. 

3.' Dicha eslora se dividirá en el número de partes iguales que se expresan á continuación: 

Clase 1.' En buques de 15 metros abajo de eslora, en 4 partes. 

2.' De más de 15 metros á 37 inclusive, en 6 id. 

3.' De más de 37, á 55 inclusive, en 8 id. 

4.' De más de 55 á G9 inclusive, en 10 id. 

5.' De más de 69, en 12 id. 
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4.' Las divisiones se marcarán con los números 1, 2, 3, 4, 5, &c., que indicarán los puntos por donde 
deberán pasar las secciones transversales que se considerarán dadas al buque; marcando con el nú- 
mero 1 el extremo de la longitud en el límite de proa, con el número 2 el primer punto de división, 
con el número 3 el segundo, y así sucesivamente, de modo que el último número quede en el límite 
de la longitud á popa. 

5.* En cada una de estas secciones, se medirá el puntal ó altura desde un punto marcado á la ter- 
cera parte de la vuelta del bao por debajo del canto superior del mismo hasta la bragada de la va- 
renga, al lado de la sobrequilla; descontando de esta altura el espesor normal del forro de la bodega. 

6/ Cada uno de los puntales se dividirá en cuatro partes iguales, cuando el correspondiente á la 
división central no exceda de cinco metros, y en seis, cuando excediese, cuyas divisiones se marca- 
rán con los números 1, 2, 8, &c., dando el número 1 al extremo superior, el 2 á la primera división, 
el 3 á la segunda, y así sucesivamente, de modo que el último número indique el extremo inferior. 

7." Por los puntos de división de cada puntal considerado, se medirán las mangas del buque de 
dentro adentro del forro interior, distinguiéndola por la numeración indicada. 

Art. 8.** Verificadas las mediciones en la forma anteriormente dicha, se sumarán las mangas supe- 
rior é inferior de cada puntal, multiplicadas por la unidad, con el cuadruplo de las mangas pares y 
el duplo de las impares, excepto la primera y última; de modo que, cuando el puntal central sea de 
cinco metros inclusive para abajo, habrán de multiplicarse las mangas de todos ellos: 

Por 1 las marcadas con los números 1 y 5 (puntos extremos.) 

Por 4, las marcadas con los números 2 y 4. 

Por 2, la marcada con el número 3. 

T cuando la altura del mismo puntal central exceda de cinco metros: 

Por 1, la de los números 1 y 7 (puntos extremos). 

Por 4, las señaladas con los números 2, 4 y 6. 

Por 2, las señaladas con los números 3 y 6. 

La suma total de los productos en cada sección, se multiplicará por la tercera parte del intervalo 
común ó separación entre los puntos de división del puntal, y el producto representará el área de 
la sección. 

Si en los puntos extremos de la eslora fueren apreciables los puntales, lo cual no sucederá en bu- 
ques de forma regular, se hallarán las áreas correspondientes en la forma indicada para los demás. 

Art 9.° Las áreas de las secciones marcadas con los números 1 en el extremo de la longitud de 
proa, en el número 2 en la primera división, el 3 en la segunda y así sucesivamente, se multiplicará 
por 1 la primera y última área, si las hubiere; por cuatro las áreas marcadas con los números pares 
y por 2 las marcadas con los números impares, exceptuadas la primera y última. 

La suma de todos estos productos, multiplicada por la tercera parte de la distancia comprendida 
entre cada sección, ó sea por el intervalo común entre las áreas, dará el volumen en metros cúbicos, 
el cual se reducirá á toneladas de arqueo, dividiéndole por 2.83. 

Art 10. Para arquear los espacios comprendidos entre la cubierta de arqueo y la superior, en los 
buques que tengan más de dos cubiertas, se procederá al de cada entrepuente por separado, de la 
manera siguiente: 

1.° Se medirá la eslora á la mitad de la altura del entrepuente desde el forro interior al lado de la 
contraroda hasta el forro interior de la popa; cuya longitud se dividhrá en tantas partes iguales como 
lo hubiere sido la de la cubierta de arqueo. 

2.° En cada uno de estos puntos de división, así como en los puntos extremos, se medirán las man- 
gas á la mitad de la altura de los puntales correspondientes; marcándolas con los números 1, 2, 3, &c.; 
empezando por el extremo de proa. 

S.*» Se multiplicarán por 1 la primera y última manga, por 4 las señaladas con los números pares, y 
por 2 las impares; exceptuando la primera y la última. La suma de todos estos productos, multipli- 
cada por la tercera parte de la distancia entre las mangas, se considerará como el área media ho- 
rinzontal del entrepuente; y multiplicada ésta por el puntal medio, medido desde la cara sn. erior de 
la cubierta inferior á la cara inferior de la cubierta superior, dará el volumen en metros cúbicos; el 
cual dividido por 2.83 representará las toneladas de arqueo del entrepuente. 

De la misma manera se procederá con cada uno de los entrepuentes que existen. 
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Arfc. 11. Todos los espacios cerrados y cubiertos que se hallen sobre la cubierta^ ñVLpB):ioT definidos 
en el art. 5.% se arquearán cada uno por separado, de la manera siguiente: 

Se medirá en el interior la longitud media de cada compartimiento, y se dividirá en dos p^^rtes 
iguales. En los puntos extremos y medio de dicha longitud, se medirán las mangas ó anchos int-eriores 
á la mitad de la altura de compartimiento. A la suma de las mangas extremas, se añadirá el cuadru- 
plo de la media ó central; y multiplicando este resultado por la tercera parte de la distancia entre 
las divisiones, ó sea por la sexta parte de la longitud total, se obtendrá el área media horizontal del 
compartimiento. Se medirá la altura media de éste, la cual, multiplicada por el área media, repre- 
sentará el volumen en metros cúbicos de dicho compartimiento, y dividido por último por 2.83, se 
tendrá el tonelaje. 

Art. 12. En los buques siu cubierta, el canto superior de la última hilada do forro exterior de cos- 
tado, se considerará como limitando el espacio que ha de medirse. 

La eslora se toma y divide como si hubiera una cubierta á la altura del canto superior de la cita- 
da hilada, y los puntales se cuentan á partir de una línea horizontal que pase por este canto. 

Art. 13. En la medida de la eslora, mangas y puntales, para determinar el volumen principal ú 
otro cualquiera de una embarcación, debe considerarse el forro interior como si todo fuera de un 
espesor constante, ó igual al grueso normal del forro en el espacio que se mide, y añadir á las dis- 
tancias medidas el exceso que hubiese, como sucede cuando correspondenlas mangas á los durmien- 
tes, palmejares, cosedera, &c. 

Cuando no exista forro interior ó no este colocado de firme, la eslora, manga y puntales, se con- 
tarán á partir de la cara interior de las cuadernas ó miembros del buque. 



REGLA SEGUNDA. 

Art. 14. El arqueo de una embarcación por esta regla se divide en dos partes. 

La primera comprende todos los espacios que se hallan bajo la cubierta superior, y la segunda 
todos los que se hallan cerrados y cubiertos sobre la misma. 

Art. 15. Para determinar el arqueo bajo la cubierta superior, se procede como sigue: 

1.** Se mide la eslora de la embarcación sobre la cubierta superior, desde el canto exterior del ale- 
frizdela roda bástala cara de popa del codaste, de cuya medida se descuenta la distancia compren- 
dida entre la intersección de la bovedilla con la cara de popa del codaste y el cauto exterior del alefriz 
del mismo. 

2.° Se mide igualmente la manga del buque en el fuerte y de fuera á fuera de forros. 

S.'* Se señalan en los dos costados, en una misma perpendicular al plano diametral que pasa por el 
sitio de la mayor manga, los cantos superiores de la cubierta alta. Se hace pasar bajo la quilla una 
cadena que vaya de una á otra señal, y se mide el largo de esta cadena. 

4° Obtenidas dichas medidas, se'suman la manga y el contorno exterior dado por la cadena; de 
esta suma se toma la mitad, se eleva al cuadrado, y el resultado se multiplica por la eslora y des- 
pués por el factor 0.18, si los buques son de casco de hierro, ó por el factor 0.17 si los buques son 
de madera o de construcción mixta. 

En ambos casos, el resultado obtenido se divide en 2.83 para obtener el tonelaje. 

Art. 16. Los espacios cerrados y cubiertos que existiesen sobre la cubierta superior, se arquearán 
como queda dicho en el art. 11. 

Descuentos que deben hacerse al tonelaje total para obtenefi* el neto. 

Art. 17. En los buques de vela, se descontará el tonelaje total para obtener el neto: 

1.*" Los espacios dedicados exclusivamente al alojamiento de la tripulación. 

2.** \^^ ooupados por el fogón y jardines para uso exclusivo de la dotación del buque. 

S.'* Todos los espacios cubiertos y cerrados que hubiera en la cubierta superior para el servicio 
de la rueda del timón, maniobra de las anclas y uso de las cartas, cronómetros y demae objetos ne- 
cesarios para la navegación. 
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Art. 18. La cubicación de estos espacios se efectuará por el mismo procedimiento que se ha ex- 
puesto en el art. 11, para los espacios cubiertos y cerrados sobre la cubierta superior. 

El descuento por todos estos espacios, no podrá exceder de 5 por 100 de tonelaje total. 

Art. 19. En los buques de vapor ó movidos por cualquier otro agente mecánico, se descontará del 
tonelaje total para obtener el neto: 

1.** Los mismos espacios ya indicados para los buques de vela y con la misma limitación del 6 por 
100 del tonelaje total 

Z.** Los espacios ocupados por las máquinas; entendiendo, bajo esta denominación, los ocupados 
propiamente por ésta y por sus calderas; añadiendo en los do hélice el túnel del eje; y en los entre- 
puentes y construcciones cerradas situadas en la cubierta superior, el guarda-calor de la chimenea 
los espacios reservados para proporcionar luz y ventilación á las cámaras de máquinas y calderas y 
todos los necesarios para la marcha y servicio de la misma. 

3." Los espacios ocupados por las carboneras. 

Los descuentos por máquinas y carboneras, no podrán exceder del 50 por 100 del tonelaje total. 

Se exceptúan de esta regla los buques destinados al uso exclusivo de remolcadores, á los que se 
les descontará la totalidad del espacio ocupado por máquinas y carboneras, aunque exceda del dicho 
50 por 100 del tonelaje total. 

Art. 20. Los espacios á que se contrae el punto 1.° del artículo anterior, se cubican como los in- 
dicados en el art. 11. 

Art. 21. El arqueo de los espacios ocupados por las máquinas, se efectúa de la manera siguiente: 

Se mide el puntal medio del espacio ocupado por las máquinas, desde el canto alto del bao de 
la cubierta que exista inmediatamente sobre ella hasta la parte alta del forro de la bodega al lado 
de la sobrequilla; se mide la manga media á la mitad de la altura, y finalmente, se mide la eslora 
media de este mismo espacio, entendiéndose que tanto la manga como la eslora, deben serlo sólo del 
espacio estrictamente necesario para el movimiento y servicio de la máquina. Se multiplican entre 
sí estas tres dimensiones, y el producto será el volumen ocupado por la máquina propiamente dicha. 

De la misma manera se encuentran los volúmenes ocupados por las calderas; tomando los punta- 
les, mangas y esloras medias de los espacios necesarios para su uso y servicio. 

En los buques de hélice, el volumen interior del túnel, se obtiene multiplicando entre sí el largo, 
ancho y alto medio. 

De la misma manera se obtiene el volumen en los entrepuentes y en las construcciones cubiertas 
y cerradas, sobre el puente superior de los espacios destinados al guarda-calor de la chimenea, de 
los destinados á dar luz y ventilación á la cámara de las máquinas y calderas, y de los espacios, si 
los hubiere, necesarios al movimiento y uso de las máquinas y calderas. 

La suma de estos volúmenes representa el espacio ocupado por las máquinas, que, dividido por 
2.83, dará las toneladas de arqueo que deben descontarse por este concepto. 

Art. 22. El tonelaje de las carboneras, para el descuento se computa en un 50 ó un 75 por 100 del 
de las máquinas, según sean éstas de ruedas ó de hélice. 



Casos en qtie debe aplicarse cada una de las dos reglas de arqueo, 

Art. 23. La regla primera de arqueo, se aplicará á todos los buques que á la publicación de este 
Beglamento se hallen en construcción, y á los que en lo sucesivo se construyan en los astilleros me- 
xicanos. 

Igualmente se aplicará á todos los buques nacionales de comercio que hoy existen y á los adqiii- 
ridos en el extranjero que se abanderen en México, siempre que en unos y otros sea posible tomar 
las dimensiones necesarias para la aplicación de dicha regla. 

Art. 24 La regla segunda se aplicará: 

1.° A los buques que tengan sus bodegas ó entrepuentes obstruidos por mamparos ó cubiertas en 
tal disposición, que no sea posible tomar las medidas necesarias para la aplicación de la regla pri- 
mera, lo que se hará constar en el acta que al efecto se levante. 

2.** A los buques que haya necesidad de arquear con un objeto cualquiera que no sea el de ínscri"* 
bir su tonelaje en el registro oficial del buque y que tenga carga abordo. 

20 
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Formalidades que deben observarse en la ejecución de los arqueos. 

1. Se declaran todos los puertos habilitados para verificar el arqueo de las embarcaciones nacio- 
nales y de las extranjeras que se abanderen en la Eepública. 

2. El arqueo de los buques se hará por los Capitanes de puerto, intervenidos por un delegado del 
Administrador de la Aduana, cuya intervención consistirá en presenciar todas las mediciones nece- 
sarias para las operaciones de arqueo, á fin de que se hagan con arreglo al presente Reglamento. 

3. El Capitán de puerto consignará en un documento especial las dimensiones tomadas abordo y 
el resultado de las operaciones hechas para determinar el arqueo, cuyo documento firmará el, así 
como el interventor delegado por la Aduana. 

4 El Comandante principal de Marina á quien se mandará dicho documento, lo remitirá á esta 
Secretaría; la cual, después de examinar las operaciones, aprobará si las encontrase ajustadas á las 
prescripciones de este Reglamento, y las devolverá á la Comandancia principal de Marina; pero si 
hallase que las operaciones no estaban bien hechas ó que so había cometido alguna infracción re- 
glamentaria, dará la resolución que crea conveniente, á fin de subsanar la falta. 

5. Una vez en poder del Comandante de Marina el documento de arqueo, aprobado por el C. Mi- 
nistro de Guerra y Marina, lo numerara, registrará el asiento del buque y archivará; expidiendo 
desde luego un certificado del mismo, que remitirá al Administrador de la Aduana para las anota- 
ciones consiguientes y entrega al dueño, armador ó Capitán del buque. 

6. Para las embarcaciones sin cubierta, no se exigirá la rectificación de esta Secretaría. 

7. El certificado de arqueo hará fe en todos los casos en que sea necesario acreditar el tonelaje 
legal del buque; y no podrá procederse á su rectificación sino por disposición de esta Secretaría, 
excepto en el caso previsto en el art. 16 de este Reglamento. 

8. El Comandante principal de Marina dispondrá que por cuenta del armador ó Capitán del bu- 
que, se grabe en el bao de la escotilla mayor el tonelaje total y el neto. 

9. Los Capitanes de puerto estarán obligados á ejecutar las operaciones de arqueo, siempre que 
se lo ordene el Comandante principal de su Departamento, ó lo juzguen conveniente ellos ó la Adua- 
na, por tener dudas sobre el tonelaje que presenten los Capitanes de los buques. 

10. La intervención del delegado del Administrador de la Aduana, á que está sujeta la operación 
de arqueo, no exime al Capitán de puerto de la responsabilidad que puede caberle, por faltas come- 
tidas en el desempeño de sus funciones. 

11. Será de cuenta del dueño del buque el establecimiento de andamios para tomar las dimen- 
siones. 

12. Así que un buque en construcción tenga terminado el casco y colocadas las cubiertas, y antes 
de proceder á las divisiones y repartimiento interior, avisará el dueño al Capitán del puerto para 
que se proceda al arqueo de la parte del buque bajo la cubierta superior, cuyn, autoridad fijará el 
dia y lo avisará al Administrador de la Aduana para que nombre el funcionario que ha de intervenir. 

Una vez hallado el tonelaje bajo la cubierta de arqueo y el de los entrepuentes, ó sea el de todos 
los espacios bajo la cubierta superior, y después de aprobada la operación por esta Secretaría, se 
archivará el documento en la Comandancia de Marina del Departamento á que corresponda, hasta 
que puedan medirse los espacios restantes del buque y sus correspondientes descuentos. 

13. Cuando el buque esté completamente terminado y en disposición de poder navegar, avisará el 
dueño al Capitán del puerto para que éste disponga se complete la operación de arqueo, añadiendo 
los espacios sobre la cubierta superior, y haciendo los descuentos señalados en los artículos 17 y 19 
del Reglamento, según sea el buque de vela ó de vapor. 

Del documento primero y del que ahora se haga, se formará uno, en el que se llenarán los requi- 
sitos de los artículos 27, 28 y 29 del citado Reglamento. 

14 Si el buque hubiere sido construido en el extranjero ó en el país antes de empezar á regir el 
presente Reglamento, las operaciones marcadas en los artículos 12 y 13 serán simultáneas, ya se les 
aplique la primera ó segunda regla de arqueo. 

15. Siempre que en algún buque se haga alguna modificación que produzca algún aumento ó di- 
minución en el tonelaje total ó neto, deberán los dueños avisar al Comandante principal de Marina, 
para que esta autoridad disponga que se arquee de nuevo el buque y se libre nuevo certificado. 
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DISPOSICIONES TRANSITOBIAS. 



1.* Las disposiciones del presente Eeglamento, serán ejecutivas á los dos meses de su publicación, 
para todas las embarcaciones que se construyan en la República y para las construidas en el ex- 
tranjero, y se abanderen en el país. 

2.' Lo serán igualmente desde las mismas fechas, para todo buque extranjero que con cualquier 
objeto haya de arquearse en los puertos de la República. 

3.' En el termino de cuatro meses, á contar desde la fecha en que se ponga en ejecución este Re- 
glamento, serán arqueados con arreglo á él los buques dedicados al cabotaje, y en el de seis meses 
los dedicados á la navegación de altura. 

Si al vencimiento de este plazo se encontrase alguno en el extranjero que no hubiese sido arquea- 
do, lo será á su inmediato regreso al país. 

México, Octubre 7 de 1878. — González. 



APÉNDICE NÚMERO 6. 



EXTRACTOS BE LOS CÓDIGOS CIVIL, DE PROCEDIMIENTOS CIVILES Y PENAL, 

PARA EL DISTRITO FEDERAL 
Y EL TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA. 



Preyeneiones de los Cddigos eiyil y de procedimientos civiles para el Distrito federal y la Bi^a California, 

relativas á testamentos beclios en país extraiUero. 



^*^ *» 



CÓDIGO CIVIL. 



CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES 



LIBRO IV, TÍTULO IH, CAPÍTULO VI. 



Dd testamenio marítimo. 

Art. 3,824 Los que se encuentren en alta mar 
á bordo de navios de la Marina nacional, sea de 
guerra ó mercante, pueden también testar bajo 
la forma privada, sujetándose á las prescripciones 
siguientes: 

Art. 3,825. El testamento marítimo será escri- 
to á presencia de dos testigos y el Comandante 
del navio; y será leido, datado y firmado como se 
ha dicho en los artículos 3,768 á 3,773; pero en 
todo caso deberán firmar el Comandante y los dos 
testigos. 

Art. 3,826. Si el Comandante hiciere su testa- 
mento, desempeñará sus veces el que deba suce- 
derle en el mando. 

Art. 3,827. El testamento marítimo deberá ser 
hecho por duplicado, conservado entre los pape- 
les más importantes de la embarcación y mencio- 
nado en su diario. 

Art 3,828. Si el buque arribare á puerto en que 
haya Cónsul ó Vice-cónsul mexicano, el Coman- 
dante depositará en su poder uno de los ejempla- 
res del testamento; fechado y sellado, con una 
copia de la nota que debe constar en el diario de 
la embarcación. 

Art. 3,829. Arribando ésta á territorio mexica* 
no, se entregará el otro ejemplar ó ambos, si no 
se dejó alguno en otra parte, á la autoridad marí- 
tima del lugar, en la forma declarada en el* arti- 
culo anterior. 

Ari 3,830. En cualquiera de los casos men- 



TÍTULO XIX, CAPÍTULO XI. 



Dd testamento marítimo. 



Art. 2,151. El Cónsul, Vice-cónsul ó autoridad mexicana & 
quien se presente un testamento marítimo, otorgado conforme á 
las prescripciones del Código Civil, cuidará, sujetándose á las so- 
lemnidades externas del lugar de la residencia, de ratifícar en sus 
declaraciones al Comandante y testigos ante quienes se haya otor- 
gado. 
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clonados en los dos artículos precedentes, el Co- 
mandante de la embarcación exigirá recibo de la 
entrega y lo citará por nota en el diario. 

Art. 3,831. Los Cónsules ó las autoridades ma- 
rítimas levantarán luego que reciban los ejempla- 
res referidos, una acta de la entrega, y la re- 
mitirán con los citados ejemplares, á la posible 
brevedad, al Ministerio de Bel aciones, el cual hará 
publicar por los periódicos la noticia de la muerte 
del testador, para que los interesados promuevan 
la apertura del testamento. 

Art. 3,832. El testamento marítimo solamente 
producirá efectos legales, falleciendo el testador 
en el mar, ó dentro de un mes contado desde su 
desembarco eu algún lugar en que, conforme á la 
ley mexicana ó á la extranjera, haya podido rati- 
ficar ú otorgar de nuevo su última disposición. 

Art. 3,833. Si el testador desembarca en lugar 
donde no haya Agente consular, y no se sabe si 
ha muerto, ni la fecha del fallecimiento, se proce- 
derá conforme á lo dispuesto en el título 13, del 
libro l^ 

CAPÍTULO VII. 

Del testamento hecho en país extranjero. 

Art. 3,834 Los testamentos hechos en país ex- 
tranjero, producirán efecto en el Distrito y en la 
California, cuando hayan sido formulados autén- 
ticamente conforme á las leyes del país en que 
se otorgaron. 

Art. 3,835. Los Secretarios de legación, los 
Cónsules y Vice-cónsules mexicanos, podrán hacer 
las veces de notarios en el otorgamiento de los 
testamentos de los nacionales, conformándose con 
los preceptos de este Código. 

Art. 3,836. Los funcionarios referidos remiti- 
rán copia autorizada de los testamentos abiertos 
que ante ellos se hubieren otorgado, al Ministerio 
de Belaciones, para los efectos prevenidos en el 
artículo 3,831. 

Art. 3,837. Si el testamento fuere cerrado, el 
funcionario que lo autorice, remitirá copia del 
acta de otorgamiento. 



Art. 3,838. Si el testamento fuere confiado á la 
guarda del Secretario de legación. Cónsul ó Vice- 
cónsul, hará mención de esa circunstancia y dará 
recibo de la entrega. 

Art. 3,839. El papel en que se extiendan los 
testamentos otorgados ante los Agentes diplomá- 
ticos ó consulares, llevará el sello de la legación 
ó consulado respectivos. 



Art. 2,152. Recibido en el Ministerio de Relaciones el testamen- 
to marítimo, y hechas las publicaciones que ordena el artículo 
3,S31 del Código Civil, podrán los interesados ocurrir, solicitando 
la remisión del testimonio al juez competente. 



Art. 2,153. La remisión sa hará siempre ofícialmente y nunca 
por conducto de los interesados. 



Art. 2,154. Para el examen de los testigos que hayan autori- 
zado el testamento, siempre que no so hubiere hecho la ratifica- 
ción que previene el artículo 2,151, se observará lo dispuesto en 
los artículos 2,140 á 2,147. 



CAPÍTULO xn. 
Dd testamento hecho en país extranjero. 



Art. 2,165. Siempre que los secre! arios de legación, Cónsules 
ó Vice-cónsules mexicanos autoricen un testamento, cuidarán in- 
mediatamente de legalizar las firmas de los testigofi. 



Art. 2,156. Llenado este requisito y hecha la remisión que 
previene el Código Civil, se procederá á su protocolización en 
los mismos términos, que para la de un testamento otorgado en el 
país; observándose lo dispuesto en los artículos 2,145 á 2,147 



Art. 2,157. Si el testamento fuere cerrado, cuidarán los fun- 
cionarios referidos, inmediatamente después del otorgamiento, de 
ratificar las firmas de los testigos y de legalizarlas en In forma de- 
bida, á cuyo efecto levantarán una acta pormenorizada de esas 
diligencian. 

Art. 2,153. Recibida el acta en el Ministerio de Relaciones, y 
hechas las publicaciones según lo previene el artículo 3,íí31 del 
Código Civil, si el testamento hubiere sido abierto y vinieren ra- 
tificadas y legalizadas las firmas, se procederá á su protocoliza- 
ción como á la del testamento común. 

Art. 2,159. Si no se han ratificado y legalizado las firmas, so 
llenarán uno y otro requisitos por medio de exhortos, á no ser 
que los -testigos y el funcionario ante quien se otorgó, estén pre- 
sentes; en cuyo caso se les citará para el reconocimiento de las fir- 
mas, como en el testamento común. 



Código penal para el Distrito federal y Territorio de la Boja California, sobre delitos del fliero conran, 

j para toda la República sobre delitos contra la Federación. 



H»t4» 



LIBRO 3^. 



CAPÍTULO m.— TÍTULO IV. 



Artículo 694 

Se castigará con siete años de prisión y una multa de 350 á 2,000 pesos. 
Fracción L Al que falsifique los sellos nacionales. 

Se llaman, sellos nacionales, para el objeto de este capítulo, los que llevan las armas de la Bepú- 
blica 7 se ponen en nombre de ésta. 



LIBRO 3^ 



TÍTULO IV.— CAPÍTULO IV. 



Artículo 713. 

La falsificación de un documento público auténtico ejecutada por un particular, se castigará con 
tres años de prisión, y multa de 100 á 1,000 pesos, si el falsario no llegare á hacer uso de él. En ca- 
so contrario, se hará lo prevenido en el artículo 718. 

Artículo 714. 

Se aumentará en una mitad la pena de prisión y la multa de que habla el artículo anterior, cuan- 
do la falsificación se cometa por un notario ú otro funcionario público, que lo extiendan en ejercicio 
de sus funciones. 

Esto se entiende, sin perjuicio de destituir ál delincuente de su empleo ó cargo, y de quedar in- 
habilitado para obtener cualquiera otro. 

22 



J^ 
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CAPÍTULO V. 



Abtículo 725. 

El notario y cualquiera otro funcionario público que, en ejercicio de sus funciones, falsifique ó 
altere una certificación, ó haga uso de una falsa ó alterada, con conocimiento de esta circunstancia, 
sufrirá las penas que señalan los artículos 713 y 714. 



LIBRO 3^. 



TÍTULO V.— CAPÍTULO ÚNICO.— REVELACIÓN DE SECRETOS. 



Artículo 767. 

Se impondrán dos años de prisión al que, con grave perjuicio de otro, revele un secreto que esté 
obligado á guardar, por haber tenido conocimiento de el ó habérsele confiado, en razón de su esta- 
do, empleo ó profesión. A esa pena se agregará la de quedar el delincuente suspenso por igual ter- 
mino, en el ejercicio de su profesión ó empleo. 

Si el perjuicio que resulte no fuere grave, la pena será de arresto mayor. 

Abtículo 770. 

El notario ó cualquiera otro funcionario público que, estando encargado de un documento que no 
deba tener publicidad, lo entregue maliciosamente á una persona que no tenga derecho de imponer- 
se de él, ó le dé copia, ó le permita leerlo, será castigado con dos años de prisión y multa de segun- 
da clase, si resultare perjuicio grave á un tercero, ó el delincuente hubiere obrado por interés. En 
este último caso, si hubiere recibido algo como remuneración de su delito, se le obligará á devolver- 
lo, y su importe se aumentará á la multa. 

Si el perjuicio no fuere grave, se impondrá arresto de ocho dias á seis meses, y multa de segunda 
clase, y en su caso se hará lo que previene el párrafo anterior. 



LIBRO 3^. 



TÍTULO UNDÉCIMO.— CAPÍTULO L 



^••» 



Anticipación 6 prolongación defunciones públicas. — Ejercicio de las que no competen á un funcionario.' 

Abandono de comisión^ cargo ó empleo. 



Abtículo 993. 

El funcionario público que ejerza las funciones de su empleo, cargo ó comisión, sin haber tomado 
posesión legítima y llenado todos los requisitos legales, será castigado con una multa de 50 á 500 
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pesos, y no tendrá derecho al sueldo ó remuneración que le estén asignados, ni á emolumento algu- 
no, sino desde el dia en que llene dichos requisitos. 

Artículo 994. 

Todo el que continúe ejerciendo las funciones de un empleo, cargo 6 comisión, después de saber 
que se ha revocado su nombramiento, ó que se le ha suspendido ó destituido legalmente, sufrirá la 
pena de arresto de seis á once meses, devolverá los sueldos que haya recibido desde el dia en que 
debió cesar en sus funciones, y pagará otra cantidad igual por vía de multa. 

Esa misma pena se impondrá al funcionario nombrado por tiempo limitado, que continúe ejer- 
ciendo sus funciones después de cumplido el término por el cual se le nombró. 

Abtículo 995. 

Lo prevenido en los artículos que preceden, no comprende el caso en que el funcionario público 
que debe cesar en sus funciones, continúe en ellas, entretanto se presente la persona que haya de 
reemplazarle; á menos que en la orden de separación se exprese que ésta se verifique desde luego, 
y la ley no lo prohiba. 

AjaTíouLO 996. 

El funcionario público ó Agente del Gobierno, que suponga tener alguna otra comisión^ empleo 6 
cargo que el que realmente tiene, perderá éste y sufrirá la pena que corresponda con arreglo al 
artículo 758. 

Abtículo 997. 

El empleado público que ejerza funciones que no le correspondan por su empleo, cargo 6 comi- 
sión, será castigado con la pena de suspensión de dos á seis meses, ó con arresto mayor y destitución, 
según fuere la gravedad del delito. 

Artículo 998. 

El que, sin habérsele admitido la renuncia de una comisión, empleo ó cargo, ó antes de que se 
presente la persona que haya de reempazarle, lo abandone, quedará separado de la comisión, em- 
pleo ó cargo, é inhabilitado por un año para obtener cualesquiera otros, si no resultare daño, ni 
perjuicio. En caso contrario, se impondrá además, la pena de arresto mayor. 



LIBRO 3^. 



TÍTULO DléomO TEBCEEO.— CAPÍTULO UNIOO. 



Traición y otros delitos contra la seguridad exterior. 



Artículo 1,091. 

El funcionario que, en desempeño de funciones públicas, comprometa la fó 6 la dignidad de la 
Bepública, sufrirá cuatro años de prisión; pero si el delito se cometiere en el ejercicio de funciones 
diplomáticas ó consulares, se duplicará la pena. 



APÉNDICE NÚMERO T. 



ESCUDO DE ARMAS T ESTANDARTE DE LA NACIÓN. — UNIFORME DEL CUERPO CONSULAR MEXICANO. 




3 Sa-ftaic^í 






Escudo de armas y pabellón nacional» 

(Abril 14 de 1823.) 

El Soberano Congreso constituyente mexicano, á consecuencia de la consulta del Gobierno, de 9 
del corriente, sobre si ha de variarse ó no el escudo de armas y pabellón nacional, se ha servido de- 
cretar: 

1. Que el escudo sea el águila mexicana parada en el pié izquierdo, sobre un nopal que nazca de 
una peña entre las aguas de la laguna, y agarrando con la derecha una culebra en actitud de despe- 
dazarla con el pico; y que orlen este blasón dos ramas, la una de laurel y la otro do encina, confor- 
me al diseño que usaba el Gobierno de los primeros defensores de la Independencia. 

2. Que en cuanto al pabellón nacional, se esté al adoptado hasta aquí \ con la única diferencia de 
colocar el águila sin corona, lo mismo que deberá hacerse en el escudo. 



1 El pabellón nacional y banderas del ejército deberán ser tricolores, adoptándose perpetuamente los colores verde, blanco y encar- 
nado en fajas verticales, y dibujándose en la blanca una águila coronada, 

(Declaración de la soberana junta provisional gubernativa del imperio t de 2 de Noviembre de 1821, confirmada por decreto de 7 
de Enero de 1822.) 
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Vniforme para el ca«rpo consolar mexicanoi 



-♦♦♦- 



El uniforme de Cónsul generáis es: 

Casaca de paño azxd oscuro, corte derecho, bordado de plata al cuello, vuelta y punto según el di- 
seño adjunto. 

Pantalón y chaleco blancos, de casimir: el primero con galón de plata, y el segundo con botón de 
plata con ancla. 

Espada de puño de plata con las armas de la Bepública. 

Sombrero montado, sin galón ni pluma, con presilla bordada y escarapela tricolor. 

Los Cónsules usarán del mismo uniforme; pero el bordado será una tercia más angosto que el de 
los Cónsules generales. 

Los Vice-Cónsules usarán del mismo uniforme que los Cónsules, aunque la casaca no Ueyará bor- 
dado en el punto. 

México, 30 de Setiembre de 1853. — (Firmado.) — Bonilla. 



APÉNDICE NÚMERO 8. 



LISTA DE LAS OFICINAS CONSULARES DE MÉXICO, EN EL EXTERIOR. 



^ 
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LISTA DE LAS OFICINAS CONSULARES DE MÉXICO EN EL EXTERIOR. 



países. 



Alemania 

América, E. U. de. 

?» 

Bélgica 

Colombia 

Costa-Rica 

Dinamarca 

Ecuador 

España 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 
Francia 

11 
11 
11 

11 

11 

1) 
Gran Bretaña — ,. 

11 

11 

11 

11 

11 

11 
Honduras 

Italia 

11 
Perú 

Portugal 

Ycnezucla 



LUGARES. 



Bremen 

Francfort s/M 

Hamburgo 

Lübeck 



Baltimore 

Boston 

BrowTisvillc 

Filadelfia 

Franklin 

Galvcston 

Mobila 

Nueva Orleans 

Nueva York 

Panzacola 

San Antonio Bejar. . 
San Francisco Cal . . 
San Luis Missouri . . 

Tucson 

Bruselas y Amberes. 



Cartagena 



Panamá 

San José 

Saint Tilomas 
Guayaquil. . . . 

Alicante 

Barcelona 

Bilbao 

Cádiz 

Córdoba 

Coruña 

Gijon 

Granada 

Habana 

Madrid 



Málaga 

Manila 

Matanzas 

Santa María 

Santander 

Sevilla 

Tarragona 

Valencia 

Yigo 

Bayona 

Burdeos 

Fort de Franco, Martinica.. 

Havre 

Marsella 

París 

Saint Nazaire 

Cardiíf y Newport 

Falmouth 

Great Grimsby 

Liverpool 

Londres 

Manchester 

Southampton 

Trujillo 

Florencia 

Genova 

Lima 

Lisboa 

Caracas 

La Guavra 



Aatabiccidn 
en 



8-24 

874 
1824 
824 

825 

82(5 
849 
826 
850 
854 
83Ü 
824 
820 
886 
861 
848 
878 
875 
877 
853 
853 
876 
860 

1842 
837 
839 
837 
837 
874 
838 
874 
871 
838 
871 
872 
842 
871 
871 
837 
842 
837 
855 
872 
825 
825 
877 
825 
825 
825 
871 
878 
830 
877 

1834 

1824 
876 
843 
870 
874 
840 

1840 
851 
876 
872 



CATEGORÍA. 



Agente comercial público. 

Consulado. 

ídem. 



Yice-consulado. 
ídem. 

Consulado 

ídem. 

Yice-consulado. 

Consulado. 

Yice-consulado. 

Consulado. 

Consulado general. 

Yice-cons]ilado. 

Consulado 

ídem, 
ídem. 

ídem 

Agente comercial privado. 

Consulado. 

Yice-consulado. 

Consulado. 

ídem. 

Yice-consulado. 

ídem. 

Consulado 

ídem, 

ídem 

Yice-consulado. 

ídem. 

Consulado. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Yice-consulado. 

ídem. 

Consulado 

ídem. 

Yice-consulado. 

Consulado. 

Yice-consulado. 

Agente comercial privado. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Yice-consulado. 

ídem. 

Consulado 

Yice-consulado. 

Agente comercial privado. 

Consulado. 

Yice-consulado. 



ANOTACIONES. 



DciH'nde del Consula j 
do en llamburgo. 



Sueldo $2,400 



Sueldo ? 2,000 



Sueldo $3,000 



Sueldo § 1,500 
Sueldo $ 1,500 



Sueldo $1,500 



Sueldo $ 1,500 
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